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         Edwin es un joven estudiante de preparatoria. Al igual que todos los chicos de su edad, descubre el amor y éste fluye como algo imperioso. Se enamora de una joven llamada Arlet y hace todo lo que puede para conquistarla. Lo que él no sabe, es que una serie de eventos catastróficos están por suceder, lo que cambiará el rumbo de la humanidad.
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	El paraíso lo encontré a tu lado.

	 

	Para Sofía, Emily y Araceli.

	Para mi madre y a la memoria de mi padre.

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	19/09/2033

	 

	         Hoy ha sido un gran día, Arlet por fin aceptó salir conmigo, luego de insistir por más de dos meses, era un gran logro para mí. Siempre había algo que interfería, primero, ella tenía novio, luego cuando rompió con él, yo ya tenía novia, aunque no duré mucho, sólo un par de semanas y cuando por fin ambos estuvimos libres, ella se fue dos semanas de vacaciones. En fin, desde que regresó, me he dedicado a conquistarla. Por supuesto que ayudó todo lo que preparé. Gustavo y Jesús me ayudaron con el letrero, pintamos con gis todo el patio de la escuela, de manera que cuando ella se asomara desde su lugar en el salón, viera todo el mensaje. 

	         Quería algo espectacular, así que comencé dibujando un fractal, pues son figuras que se ven geniales. El fractal que construí se llama carpeta de Sierpinski, es muy fácil de hacer: se toma un gran cuadrado, se divide cada lado en tres partes, se unen las líneas formando dentro del cuadrado original nueve cuadrados nuevos. Se pinta de un color el de en medio y se repite el proceso en los restantes, cuantas veces se quiera. La verdad me quedó muy bien. En los cuadros puse el mensaje, decía algo así:

	         «Si me permites entrar en tu corazón, dedicaré cada instante en ganarme el tiempo que me otorgues ATTE: Edwin»

	          Sí, mis amigos se burlaron de mí, por un buen rato no me bajaron de cursi, pero valió la pena. De hecho, hace tres días cuando les platiqué mi plan a mis amigos Chucho y Tavo, al menos se carcajearon por cinco minutos, sólo cuando vieron que yo no me reía se detuvieron, los empujé un par de veces para que se sosegaran. Al final acepté que era gracioso todo lo que hacía, pero de todas formas seguiría con mi plan. 

	         Nos tardamos dos horas en escribirlo y me llevé un par de cajas de gises de colores. Tuvimos que llegar tres horas antes a la escuela, mis amigos me reprocharán por siempre el haberlos levantado tan temprano, pero repito, valió la pena.

	         También tapicé toda la escuela con su figura favorita, las cuales tenía pequeños pensamientos. Fue genial. 

	        Pero no acabé ahí, sabía que, si no lo lograba hoy, ya no habría esperanza, así que jugué todas mis cartas. En la salida, llené todo el camino con pétalos de rosa y yo la esperaba al final con un gran ramo, tuve que aceptar todos los chantajes de mis amigos para que me ayudarán, y vaya que son muchos, tendré que cortar el césped de la casa de Chucho por dos meses, pintar la habitación de Tavo, entre otras barbaridades.

	         Terminando la primera hora de clase fui a buscar a sus amigas de Arlet, me contaron que le encantó el letrero, que le había parecido muy tierno de mi parte. Eso me animo, pues dude lo de las flores, luego de tantas burlas de mis compañeros, ¡claro que lo dude!

	         Las siguientes tres clases fueron eternas, primero tenía Geografía, luego Historia, después Literatura y para terminar Álgebra. La verdad ni puse atención, estaba muy nervioso. A la última clase ya no entré, tenía que preparar la última parte de mi malévolo plan.

	         Arlet terminó su última clase y Gustavo, que esperaba afuera de su salón, me mandó un mensaje cuando ella estaba por salir del salón. Le pedí al conserje me dejara usar sus conos amarillos para que nadie pasara por el camino de flores. Su amiga Estela me ayudó a distraerla mientras todos sus compañeros salían por la otra escalera, luego, Gustavo cambió el cono de lugar, para que ella tomara el camino de rosas. Su amiga le dijo que siguiera sola pues había olvidado su cuaderno en el salón y la alcanzaría abajo. Cuando por fin bajó vio todo el pasillo lleno de flores, su cara mostraba una gran sorpresa y se sonrojó. 

	           No puedo negar que en ese instante dude de todo, cuántos videos hay en la red con imágenes de un chico que declara su amor, y la chica lo rechaza, de pronto me la imagine acercándose a mí, diciéndome que la dejara en paz, trague saliva en seco y empecé a sentirme mal. 

	         Me vio y se dirigió hacia mí. Tomó el ramo de flores, me abrazó y me dio un gran beso, sentí un gran alivio, «al menos no me rechazó» pensé, al mismo tiempo se me revolvió el estómago. Debo decir que fue el mejor beso que me han dado en mi vida.

	         —Eso significa que aceptas ser mi novia —le dije.

	         —Tonto —me respondió, sonrió y me abrazó de nuevo —¡claro que sí!

	         Ahora fui yo quien le dio un beso. Luego se acercaron nuestros amigos para burlarse un rato de nosotros, pero no importaba pues todo ese tiempo tuve a Arlet tomada de la mano. No la pude acompañar a su casa pues me tuve que quedar a limpiar todo el desastre que hice. Ella y sus amigas me ayudaron a quitar los carteles y se fueron, mientras, me quede a limpiar el patio y recoger todas las flores del pasillo, me tomó una hora aproximadamente.

	         —No puedo creer que funcionara —me dijo Tavo 

	         —Me imagino que ella es igual de cursi que tú —dijo Chucho en tono de broma.

	         —Búrlense todo lo que quieran, pero yo ya tengo novia, ustedes morirán vírgenes —les conteste.

	         —Ahora resulta —dijo Tavo en tono serio —nos habla el experto del amor, mejor vámonos Chucho, dejemos que el experto termine de limpiar su desastre.

	         Ambos me dieron un golpe en el hombro y se marcharon. 

	         —Es broma —les grite, pero ellos siguieron su camino, mientras me quedaba sosteniendo la escoba, aún tenía mucho que limpiar.

	         Hasta aquí todo marchaba genial. Llegué a mi casa aun suspirando y con el recuerdo de sus labios tocando los míos «creo que sí soy muy cursi» pensé. Al entrar a casa, mi padre me preguntó si ya había visto el nuevo video viral en las redes. 

	         —No papá, estuve muy ocupado en la escuela y no he checado mis redes, ¿de qué trata?

	         —Alguien grabó una nube con forma de ángel, lo cual no es raro, lo sé, ya otros han hecho grabaciones similares, lo increíble de ésta, es la calidad de la imagen, parece real.

	         —Bueno, dejaré mis cosas y lo checo.

	          Luego de saludar a mi papá fui a mi habitación, mi madre no tardaría de llegar del trabajo. Mi padre tiene una empresa de construcción y es su propio jefe, se dedica más a buscar nuevos clientes y ofrecer los proyectos, por eso puede llegar temprano a la casa, aunque en ocasiones regresa después al trabajo, mi madre lleva la contabilidad y dirige la empresa, por eso se tarda más, así que mi papá llega temprano para preparar la comida, aunque la mayoría de veces la compra en la fonda de la esquina.

	         Me cambié la ropa y luego me recosté en mi cama. Le mandé un mensaje a Arlet y mientras esperaba que me respondiera, cheque el video del que hablaba mi padre.

	         Alguien había estado jugando con su nuevo dron, que además grababa en formato 12k, por lo que las imágenes se veían espectaculares. El video comenzaba con tomas aéreas de un estadio de futbol, al principio no lo reconocí, pero luego vi que era el estadio Santiago Bernabéu, donde juega el Real Madrid, siempre he pensado que sería genial ir a ver un partido ahí en vivo, sobre todo con el equipazo que trae el Real Madrid, su nueva joya es un jugador Mexicano de quince años llamado Bastián Giménez, hijo del exjugador conocido como Chaco Giménez, dicen que juega como Zidane y ya lo valúan en más de veinte millones de euros.

	         Continúe viendo el video, la imagen subió hasta dar una panorámica de la ciudad, de nuevo pensé que sería grandioso conocer la ciudad de Madrid en España. Ahí, el que controlaba el dron se dio cuenta de algo curioso, una especie de remolino se formaba a lo lejos. Dirigió su aparato en esa dirección. Luego de un rato, la imagen, que en un principio parecía un remolino fue tomando forma, y sí, ¡parecía un ángel!, justo arriba del monumento conocido como la Puerta de Alcalá. Debo aceptar que me dio un poco de miedo, se veía tan real.

	         Era una nube que el viento movía en una dirección, se arremolinaba y daba forma al ángel. Como el video era 12k se veía muy clara la imagen, se notaba como la corriente de aire movía la nube formando el cuerpo y salía formando unas inmensas alas, era justo como en las representaciones que hacen de los ángeles, es decir, tenían forma humana y con unas inmensas alas detrás. Se veía increíble, aunque me petrifique cuando el dron enfocó sus ojos, se veía todo el ojo oscuro, casi negro, pero de repente aparecían destellos de luz, como relámpagos.

	         Arlet no me contestó y les mande mensajes a mis amigos en el grupo de WhatsApp:

	         —¿Ya vieron el nuevo video?, es espeluznante ¿no?

	         —¡Está genial! —escribió Tavo —yo creo que debe ser un anuncio para alguna película de Terror.

	          —Eso pensé —comentó Chucho —A lo mejor es un castigo divino por tanta cursilería de Edwin.

	         —Ja, ja, ja. ¡Eso debe ser! —puso Tavo —¡Es el fin del mundo!

	         —Muy graciosos —les respondí —ya quisieran mi suerte, la verdad es que impresiono a las chicas.

	         —Pues ese ángel debe ser una de las chicas que impresionaste, ¡así las dejas! —puso Tavo.

	         —Bueno, pero sirve —escribí resignado, tenían razón, pero ya que, traté de cambiar el tema —¿Ya vieron el nuevo tráiler de la película de Hulk?

	         —No, pero estamos viendo el tráiler de la peli: ¿cómo quedó Arlet después de aceptar salir con Edwin?

	         Ni modo, tuve que aguantar sus burlas por un rato más.

	         Pensé que sería como otros tantos videos virales y luego de un rato dejarían de hablar de él. No fue así, muchos fueron al lugar y también se pusieron a grabar lo que pasaba. Por la tarde hubo un cambio en el ángel, primero el clima cambió, hubo un ligero descenso en la temperatura, se veía como el viento soplaba fuertemente, y a pesar de eso, la nube permanecía formando al ángel. De repente, apareció algo en su mano derecha, pensé que sería una espada o algo así, pero fue una trompeta. Por supuesto que todos lo relacionaron con lo que dice la Biblia sobre el Apocalipsis. En la comida hablamos de eso.

	         —Me da escalofríos ese video —dijo mi madre.

	         —Al principio Liz, pensé que lo habían editado o algo así, aunque se ve muy real. Pero ahora hay mucha gente en el lugar tratando de entender lo que pasa —le dijo mi padre.

	          —No parece ser editado, si es alguna clase de broma, la verdad les quedó muy original —comenté —deberíamos ir a verlo.

	         —¡Estás loco! —dijo mi papá —¿cómo pagaríamos un viaje hasta España? ¿Sabes cuánto cuesta un boleto desde México? Imposible.

	         —Bueno, sería genial ir a verlo, la verdad se ve muy bien.

	         —A mí me da miedo —dijo mi madre antes de que mi padre volviera a decirme algo —mejor evitemos el lugar, no vaya a ser que sea cierto lo del fin del mundo.

	         Ya por la noche me contestó Arlet, me dijo que salió con sus padres y recién habían regresado. Me sentía muy feliz de estar con ella, ya había planeado lo que haríamos todo el verano, creo que moriré siendo cursi. Continuamos enviándonos mensajes:

	         —Me encantó lo que hiciste en la escuela —me escribió.

	         —A mí me encantó el beso que me diste, aún me tiemblan las manos de sólo recordar.

	         —Para que veas, soy muy buena besando.

	         —Qué te parece si mañana me enseñas que tan buena eres —le contesté, lo bueno es que no estaba conmigo, si no hubiese visto el tamaño de mi sonrisa, creo que nunca había sonreído tanto.

	         —Va, te voy a enseñar un par de cosas —me respondió, y sentí un cosquilleo en el estómago.

	         —¡Qué bien! Te veo en la primera clase.

	         —Bueno, te veo temprano, te dejo porque tengo algo que hacer con mi madre. Te mando muchos besitos.

	         Luego de varios stickers, dejamos de escribirnos. Nuevamente pensé en el video del ángel, quizá mañana se olvide todo. Me quedé dormido después de eso.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	20/09/2033

	 

	         Me latía el corazón muy rápido mientras esperaba a Arlet en la entrada de la escuela. Por fin la vi bajando del coche de su madre. Se veía radiante, con un vestido bastante revelador de color morado, si quería provocarme un infarto, creo que lo logrará. Esperé a que se fuera su madre y corrí hacía ella. La abracé y besé por un largo tiempo, hice todo lo que pude para no mirar hacia abajo y parecer un enfermo.

	         —Wow —le dije —de verdad que eres muy buena besando.

	         —Y eso que aún vamos empezando, ya descubrirás lo buena que soy —me contestó.

	         —A ver, ¡enséñame! —le dije y comencé a besarla de nuevo.

	         —Ya Edwin, hay que ir a clase —me dijo mientras yo la seguía besando.

	         —Vale, vamos —dije de mala gana.

	         Caminamos al salón tomados de la mano. Teníamos Historia a la primera hora. Esta materia no se me daba muy bien, me aburría, aunque entendía la necesidad de estudiarla; de algo estaba seguro, no me dedicaría a algo así. El profe comenzó hablando de la revolución y de los ideales que llevaron a ese enfrentamiento, de cómo, después de tanto tiempo, ya no se aplicaban. Los políticos se habían encargado de cambiar las leyes para que algunos sacaran provecho y desvirtuando los ideales de la revolución. Lo de siempre, se luchaba por mejorar y luego el mismo hombre destruía todo. Por eso no me gustaba, el hombre comete una y otra vez el mismo error.

	         Terminando la clase de historia Arlet se fue con sus amigas, ella tenía Música y yo Álgebra. En el pasillo hacia el salón, todos se comportaban raro, amontonados viendo sus dispositivos móviles (DM). Continué hasta el salón, ya me esperaba un largo día de burlas por parte de mis amigos. Llegué, pero sólo estaban Chucho y Tavo, también viendo sus dispositivos.

	         —¿Qué pasa? —les dije

	         —¡Qué no has visto las noticias! —dijo Tavo algo exaltado.

	         —No, vengo de mi clase de historia —respondí.

	        —Acércate, ven a ver lo que pasa —dijo Chucho.

	        Era otro video, con una calidad increíble. Ahora el ángel tenía la trompeta colocada sobre la boca. Había muchas personas en el lugar. Algunos rezaban, otros lanzaban objetos al ángel, pero lo atravesaban sin hacerle nada. Incluso, alguien hizo que su dron volara dentro de él, en la imagen se ve como lo partía en dos creando remolinos en medio, pero luego regresaba a su forma original.

	         —¿No hay algún video con sonido? —les dije.

	         —Déjame buscar —respondió Tavo.

	         —¡Ya encontré uno! —dijo Chucho —le subiré todo el volumen.

	         Sólo se escuchaba el bullicio de la gente.

	         —¿Es en vivo? —pregunté.

	         —Sí, al menos eso dice —respondió Chucho.

	         —Si alguien lo hizo, la verdad les quedó increíble —comentó Tavo —debe ser muy caro ese efecto.

	         A penas terminó de hablar Tavo, se escuchó un sonido diferente en el video. La trompeta empezó a sonar y fue tan fuerte el sonido que emanó de ella que se vio la onda expansiva saliendo de ahí. Toda la gente reunida volteó a ver al ángel y en ese momento comenzó a temblar la tierra. Parecía demasiado fuerte pues toda la gente corría desesperada, el dron grababa todo lo que pasaba, giró a la derecha en donde se veía un edificio caer, luego giró a la izquierda mostrando el parque de Madrid, los árboles caían y la tierra se desplomaba tragándose todo a su paso. Se escuchaban gemidos y gritos por toda la escuela, éramos testigos de un cataclismo.

	         —Vean este otro video —dijo Tavo proyectándolo en la pared.

	         Alguien estaba transmitiendo en vivo, esa persona estaba justo en el lugar, corría desesperado, la gente a su alrededor también corría. Se detuvo para resguardarse en una pared de un edificio, otra persona se detuvo a un lado suyo, enfocó la cámara en ella, se notaba el terror en su rostro, regresó la toma a la calle donde la gente corría caóticamente buscando resguardo, de pronto, la tierra comenzó a hundirse, tragándose todo a su paso. Ahí se cortó la transmisión.

	         No lo pensé dos veces. Salí corriendo en busca de Arlet. Fui hasta su salón, pero no había nadie. Tonto, me dije, primero le hubiese mandado un mensaje. Le escribí, pero no salió el mensaje. Qué raro, pensé, nunca me había fallado la red. Volveré con Chucho y Tavo para que me dejen enviar el mensaje desde su móvil. Regresé y ahí seguían viendo su DM.

	         —Me prestan su móvil, quiero mandarle un mensaje a Arlet.

	         —Claro —me dijo Chucho, pero justo se acaba de perder la señal.

	         —¿Qué? ¿también a ustedes? —les dije.

	         Y comenzó a temblar en la escuela. Primero una fuerte oleada que sacudió todo y me hizo caer. A penas empecé a levantarme cuando comenzó de nuevo, no tan fuerte, apenas se sentía un ligero movimiento, pero era continuo, un suave vaivén. 

	         —Vamos, debemos evacuar la escuela —dijo Chucho mientras me aupaba.

	        —¡A la salida de emergencia! —dijo Tavo.

	         Corrimos de prisa a la salida de emergencia que se encontraba a unos cien metros de donde estábamos. Los cristales de toda la escuela se empezaban a romper, había pedazos de vidrio por todo el pasillo. Escuché varias explosiones, el miedo empezó a apoderarse de mí.

	         —Deberíamos refugiarnos bajo alguna mesa —dijo Chucho muy asustado.

	         —Bien —respondió Tavo —ahí enfrente está el laboratorio de física, ¡corramos!

	         —Yo tengo que encontrar a Arlet —les dije —tomaré la salida de emergencia y veré si está en la cafetería.

	         Corrí cuán rápido pude, la cafetería estaba justo en el piso de abajo, en la planta baja de la escuela, y la salida de emergencia daba a la mitad del salón. Una vez que bajé, intenté abrir la puerta, pero estaba atorada. Ya había dejado de temblar, o al menos ya no sentía nada, le di una patada a la puerta con todas mis fuerzas y por fin se abrió. Me quedé perplejo al ver el escenario, la cafetería estaba destruida.

	         Afortunadamente no había nadie, salí del edificio sorteando entre los escombros. Grité el nombre de Arlet en vano, no la encontraba. De pronto un nuevo temblor sacudió el lugar, tan fuerte que toda la escuela se empezó a caer, yo mismo caí al suelo, ¡no puede ser, Chucho y Tavo están adentro!, pensé, sin darme cuenta, las lágrimas corrían por mi rostro. Se escuchó un fuerte sonido, como gutural, muy grave, parecía como si la Tierra gritara. Me quedé en cuclillas, asustado, triste, sin saber qué hacer.

	         El temblor pasó a los tres minutos. Tardé un tiempo en conseguir el valor para levantarme. Todo hacia donde viera estaba destruido, era como esas imágenes que pasan en las películas, lo que queda de una ciudad destruida por la guerra, pero en este caso no hubo bombardeos ni nada de eso, fue un horrible temblor. Por instinto busqué mi móvil para ver si podía comunicarme con alguien, lamentablemente seguía sin señal. 

	         No podía creer todo lo que había pasado, me quede un momento inmóvil, como esperando para despertar de una horrible pesadilla, no lo logré. Decidí buscar por toda la escuela a Chucho, Tavo y Arlet.

	         

	 

	 

	 

	 

	 


 

	21/09/2033

	 

	         Fue una pesadilla. Todo el día de ayer fue una maldita pesadilla. Traté de buscar a mis amigos, pero era prácticamente imposible entrar a lo que quedaba de la escuela, grité en vano sus nombres por todos lados. Se escuchaban gritos y llantos por doquier, las alarmas, las sirenas, todo era un caos. No había forma de comunicarme con mis padres así que me dirigí a casa.

	         Ni siquiera mi peor pesadilla se compara con esto. Con forme fui avanzando vi el nivel de destrucción de mi distrito; casas hechas añicos, edificios desplomados, los autos aplastados por restos de casas y de árboles. Pero lo peor era ver la desesperación de la gente, todos gritando por sus seres queridos, llorando y gimiendo. Me quedé petrificado cuando vi pasar a una niña como de seis años con el cuerpo lleno de polvo y rastros de sangre por todo su cuerpecito, me acerqué a ella para preguntarle si estaba bien, ni siquiera me vio a la cara, no dejaba de llorar, se veía muy asustada, volteé a todos lados para ver si había alguien con ella, traté de limpiar un poco su carita y escuché un grito tras de mí, la niña me soltó y corrió a los brazos de su madre, creo que era su madre, o al menos alguien que ella conocía. Continué caminando hacia mi casa.

	         Conforme avanzaba, el paisaje iba cambiando, ya no se veía tanto destrozo, cuando al fin llegué a mi casa, la observé evaluando los daños, no vi nada raro, estaba de pie, no parecía tener ningún rasguño. Entre corriendo en busca de mis padres, mi madre estaba sentada en la sala.

	         —¡Gracias a Dios que estás bien! —dijo mi madre y corrió a abrazarme, empezó a llorar y yo lloré también.

	          —Sí mamá, estoy bien —dije sollozando —pero mis amigos quedaron atrapados en la escuela —solté en llanto —¿Y papá? —alcancé a decir.

	         —Tu padre está bien, fue a buscarte, yo me quedé por si volvías. Salió hace como cuarenta minutos, no debe tardar, quedamos que fuera una hora a buscarte y regresara, e intercambiábamos.

	         —¿Tú estás bien, no te pasó nada? —le pregunté.

	         —Estoy bien, yo estaba aquí cuando sucedió todo, y por gracia divina no pasó nada, la casa está bien. Tu padre venia en camino del trabajo y se llevó un gran susto, un árbol le cayó encima y dejó el automóvil inservible.

	         —¿Pero él está bien?

	         —Sí, aparte del susto sólo tiene algunos rasguños. Nada más. Ven siéntate un rato, te prepararé un té para calmar el susto.

	         —¿No sabes nada de mis amigos?

	         —No Edwin, las comunicaciones están inservibles, pero no te preocupes todo saldrá bien, yo lo sé.

	         Mi padre regresó a casa tal como lo había dicho mi madre, unos veinte minutos después, se alegró tanto de verme y yo de verlo a él. Les platiqué lo que me había pasado y que mis amigos se habían quedado dentro de la escuela. Me sentía muy triste y mi padre lo notó.

	         —Lo único que se me ocurre, es que vayamos a la escuela y nos organicemos para la búsqueda de sobrevivientes —dijo mi padre —puedes venir también hijo.

	         —Sí, debemos buscarlos —dije y volví a llorar.

	         —Bien, les prepararé algo de comer y nos iremos —contestó mi madre.

	         Nos fuimos a la escuela y ya había mucha gente en el lugar, llegamos y nos organizamos en la búsqueda, eso hicimos toda la tarde. No los encontramos, por la noche regresamos a casa.

	         Como a las ocho de la noche se restablecieron las comunicaciones y Arlet me envió mensajes. Me dijo que ayer el profe de música no llegó, así que ella y sus amigas decidieron salir a caminar un rato. Sus amigas estaban deseosas de saber que había pasado entre ella y yo. En el momento del terremoto estaban en una zona despejada. Una vez que todo terminó, ella corrió a su casa en busca de sus padres. Ellos también estaban bien. Me siento muy mal por Chucho y Tavo, no debí dejarlos atrás.

	         Eso fue lo que pasó ayer luego del siniestro, ahora me vestiré e iré a la escuela para ver si han encontrado algo. Bajo las escaleras, noto que hay varias fisuras en las paredes, ayer no las vi, regreso a mi cuarto y observo con detalle; también hay varias fisuras.  Bajo de nuevo y veo a mis padres que estaban almorzando.

	         —Hola hijo —dijo mi madre —¿cómo estás?

	         —Pues aún me siento atolondrado—le digo.

	         —Es normal, un siniestro como este causa daños —dice mi madre —y no sólo daños materiales, también daña nuestra salud por los niveles de estrés.

	         —Ven Edwin, siéntate a almorzar —comentó mi padre —tener algo en el estómago ayuda en estas situaciones.

	         —Pero no tengo hambre —le contesté.

	         —No importa, come lo que te preparó tu madre y toma un poco de té, es de manzanilla, te relajará—me responde papá.

	         —Anda Edwin, come algo, veras que te ayuda a sentirte un poco mejor. También te ayudará a pensar mejor y es necesario, si quieres ayudar —dijo mi madre en un tono sereno y conciliador.

	         —Bien mamá, entonces, ¿puedo ir a ayudar en la búsqueda? —contesté.

	         —Ya lo platiqué con tu padre y sí puedes ir, aunque yo iré contigo y tu padre nos alcanzará después.

	          —Gracias mamá, gracias papá —les dije, mis ojos se pusieron rojos y llorosos, pero no quería llorar, así que decidí comer.

	         —¿Han notado las fisuras que hay en la casa?, en mi cuarto vi al menos diez grietas —les dije.

	         —Sí hijo —contestó mi papá —ya revisé todo, algunas paredes se agrietaron pero la estructura de la casa es consistente no hay nada de qué preocuparse, lo de las paredes se arregla con un poco de pasta.

	         —Son escalofriantes las imágenes del ángel, ¿crees que los terremotos tuvieron que ver con él? —le dijo mi madre a mi padre.

	         —No lo sé —respondió mi padre —pero si alguien quiso jugar una broma, se le ha revertido. Estamos viviendo una crisis mundial, por primera vez en toda la historia de la humanidad un desastre natural ha ocurrido en todo el planeta. Son millones de muertos. Se habla de grandes pérdidas, miles de billones de Euros, dicen en las noticias que esto nos meterá en una gran recesión económica.

	         —Debemos tomar las precauciones necesarias, ¿no crees? —respondió mi madre.

	         —¿A qué te refieres? —le contestó mi padre.

	         —Creo que debemos comprar suficientes víveres no perecederos, cosas de esas, ya sabes, baterías, un radio, lámparas, que se yo —dijo mi madre.

	         Hasta ahí les puse atención, luego me sumergí en mis pensamientos. Habrán sobrevivido Chucho y Tavo, ojalá que así sea. No puedo seguir esperando más y ¿si están bajo los escombros? Mejor me voy. Subí a mi habitación y preparé una mochila con algunas provisiones, por si encontramos a mis amigos. Bajé y le pedí a mi madre que partiéramos cuanto antes, ella aceptó.

	         Afortunadamente vivíamos relativamente cerca de la preparatoria, unos veinte minutos en carro. Mi casa estaba al pie de una colina, mi padre dice que el suelo de ese lugar es de pura roca volcánica y que por eso el temblor no se sintió tan fuerte en la zona, pero que el lugar donde estaba la escuela, antes era un lago, y sus cimientos no eran igual de resistentes.

	         En la escuela había mucha gente trabajando, quitando escombros, la mayoría era gente del vecindario, había sólo un policía y un par de bomberos, los desastres se extendieron por todo el país, por todo el mundo, así que la ayuda por parte de las autoridades era escasa, también había un hospital a unos dos kilómetros de aquí, ahí estaban la mayoría de los bomberos tratando de salvar a los enfermos, y a los bebés recién nacidos; lo último que vi en las noticias, es que al parecer rescataron a la mayoría de los bebés, pero que aún faltaba encontrar a dos de ellos. Mi madre lloró con esa noticia, se veía muy mal.

	         Me ha impresionado todo lo que he visto, parecía que estábamos en guerra. Destrucción por todos lados, no sólo la escuela, muchas casas, el hospital también, incluso el jardín de niños en ruinas. Ojalá que los pequeños no sufrieran.

	         Al llegar a donde estaba la escuela, vi al papá de Chucho junto con el papá de Tavo tratando de quitar los escombros ubicados donde debería estar el laboratorio, desde ayer buscan ahí, apenas les dije que fue allí el último lugar donde los vi, ellos no han parado de buscar. Sus madres dormitaban en una casa de campaña que estaba a unos cuantos metros de ellos. Se me hace un nudo en la garganta al verlos así, con tanta desesperación y sufrimiento. Me acerco a ellos lentamente y les llevo un poco de agua, la cual aceptan de buena gana y la toman rápidamente. No toman descanso, creo que ni siquiera se dieron cuenta que era yo, mi madre pasa a la casa de campaña a saludar, le digo que iré a buscar donde empezar.

	         Camino un rato viendo todos los escombros, tratando de imaginar dónde estarán. Ellos fueron al laboratorio en busca de un lugar para esconderse, pero tuvieron unos minutos para encontrar algo resistente. ¿Dónde se podrán haber resguardado? Si estuviese en su lugar, quizá elegiría debajo de las mesas, esas eran fuertes pues estaban hechas de concreto, aunque podría desquebrajarse. Conociendo a Chucho no elegiría ese lugar. Pero entonces, ¿dónde? Sin darme cuenta, caminé hasta llegar al sitio donde estaba la cafetería. Me adentré aún más en mis pensamientos, traté de imaginarme la situación. Primero entramos al laboratorio buscando un refugio, pero yo salí casi inmediatamente, hasta aquí me imagino toda la escena, pero ¿Qué hicieron ellos? De pronto, me llega una serie de imágenes a la cabeza, son Chucho y Tavo corriendo detrás de mí, nunca volteé para atrás, en ese momento lo único que deseaba era llegar con Arlet, entonces, ¿cómo es que los puedo ver? Continúo imaginando lo que pasó, lo que recuerdo es que bajé las escaleras, entre a la cafetería y salí, en ese instante empezó a temblar nuevamente, sin embargo, aparecen en mi mente imágenes donde los veo, bajando las escaleras, asustados, lo cual coincide con el momento en el que yo me encontraba afuera de la cafetería, Tavo voltea a un lado, hay una vieja puerta, la patea y entran los dos, dentro hay una especie de refrigerador, muy grande, en desuso, ambos se meten y todo se vuelve oscuridad.

	         No entiendo que ha pasado, ¿cómo es que he visto eso? ¿Será cierto o es producto de mi imaginación? Camino un poco más hasta que llego al lugar donde estaría ese objeto. No creo que sea buena idea decirles a sus padres, quizá sólo me estoy volviendo loco. Será mejor que yo busque aquí, no pierdo nada con intentarlo.

	         Me lleva dos horas quitar un poco de escombro y no avanzo mucho, afortunadamente mi padre con un grupo de veinte personas llega a ayudar. Se acerca a hablar conmigo.

	         —¿Qué haces hijo mío? ¿por qué no estás ayudando a los padres de Chucho y Tavo?

	         —Tengo una corazonada padre, creo que ellos pueden estar por aquí.

	         Mi padre duda un poco, pero pronto cambia su semblante.

	         —Bueno, no hay razón para no buscar aquí. Te ayudaremos, están conmigo algunos compañeros del trabajo.

	         Trabajamos por cinco horas seguidas, la gente empezaba a comentar que ya había pocas posibilidades de encontrar gente con vida, pero yo no perdía la esperanza. Trabajé como nunca en mi vida, ya me temblaban las manos y las piernas, incluso me salieron llagas en las manos, cada vez me costaba más trabajo levantar escombros, pero estaba decidido a continuar. Empecé a llorar otra vez sin darme cuenta, mi padre lo notó y se acercó a mí.

	         —Edwin, será mejor que regreses a la casa y trates de descansar un poco. Yo me quedaré a seguir buscando.

	         —No padre, no puedo irme, por alguna razón siento que si me voy ya no los encontraremos con vida. Creo que están aquí, estamos en el lugar correcto —le respondí, pero al momento rompí en llanto.

	         Me abrazó fuertemente, me susurró algo al oído, pero no lo entendí muy bien. Me soltó.

	         —Está bien, continua un rato más. Usaremos una grúa para remover esa gran placa de cemento, siéntate un rato en aquella silla, y continúas cuando terminemos de quitarla.

	         Seguí su recomendación y me senté. El cansancio se volcó sobre mí en ese instante, sentí una gran pesadez en todo mi cuerpo. Pero seguía sintiendo que pronto encontraría a mis amigos.

	         El sentimiento creció a medida que retiraban esa gran placa de concreto. Sentí como si me estrujaran el corazón, ¡ahí estaba ese gran objeto que parecía refrigerador! corrí como desesperado olvidando todo dolor en mis músculos. Estaba un poco maltrecho, pero resistió al derrumbe, había varias personas, pero me abrí paso. Jalé la puerta con todas mis fuerzas, pero no logré abrirla, entonces se acercó mi padre con un gran trozo de metal e hizo palanca hasta que, con un gran estruendo, la puerta se abrió. ¡Ahí estaban los dos! inconscientes, pero aún seguían vivos.

	         Corrí nuevamente hasta donde se encontraban sus padres para darles la noticia, instantáneamente cambió su semblante de dolor y desesperación; corrieron en busca de sus hijos. Me quedé ahí un momento más, de pronto todo se me nubló y me desmayé.

	        

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	5/10/2033

	 

	         Han pasado dos semanas desde el gran terremoto. La devastación fue impresionante, según mi padre había en la Tierra aproximadamente siete mil ochocientos millones de habitantes, murieron unos doscientos millones. Fue algo brutal, todo el mundo está de luto.

	         En las noticias hablan de una gran cifra de daños materiales, pero dudo que a la gente le importe. Los que más sufrirán serán las naciones en vías de desarrollo, a los que les costará muchísimo su reconstrucción, eso decían en la mayoría de las publicaciones en las redes. Ya todo comienza a volver a su sitio, mañana retornaremos a la escuela, en un lugar provisional, mientras reconstruyen la anterior, dicen que ahora la cimentarán para que sea capaz de resistir grandes terremotos, con tecnología que han traído de Japón, según entendí, utilizarán amortiguadores o algo así.

	         Del ángel se ha hablado mucho, algunos dicen que era verdadero, que profetisa el fin del mundo, otros dicen que fue un efecto visual causado por alguien que tenía ganas de llamar la atención y que por casualidad se dio el devastador sismo. Mi padre no es muy dado a la religión, pero ha aceptado seguir los consejos de mi madre. Ahora construirá un búnker en la parte trasera de la casa, capaz de resistir un ataque nuclear, al menos eso cree. No saldrá muy caro pues mi padre vende de esos ya prefabricados, además ha vendido algunos, incluso construyó hace un par de años un búnker de lujo, que dentro tenía hasta una alberca, sala de juegos y no sé qué tantas cosas más, fue tan famoso que salió en las noticias como una gran extravagancia.  También ha empezado a comprar comida enlatada, baterías y demás cosas. No sé si lo del ángel será verdad o no, pero da miedo pensar en eso que repiten constantemente en las noticias: el apocalipsis.

	         Voy a la parte trasera de la casa para ver qué hace mi padre.

	         —Hola papá —le digo.

	         Él está parado frente a un gran hoyo que han hecho en la tierra.

	         —Hola Edwin. Estamos terminando de cavar el lugar donde estará el búnker. Vamos te mostraré los planos.

	         Caminamos hasta una mesa, a unos cinco metros de ahí. Hay varios papeles encima de ésta, y uno de ellos está enrollado, mi papá lo toma y lo desenrolla.

	         —Mira, no será muy grande —continuó diciendo —es rectangular, de tres metros de ancho y cuatro de largo. Apenas el tamaño de una habitación. Pero tendrá tres niveles hacia abajo, de tres metros cada uno. Eso sin tomar en cuenta las medidas de las capas protectoras. Usaré metales muy resistentes y varias capas de concreto.

	         —Creo que bastará con esto, en un par de semanas estará listo —concluyó.

	         —Se ve muy bien, pero ¿crees que será necesario? —le dije.

	          —No lo sé, espero que no, pero luego de lo sucedido no está de más tomar la precaución. Muchas veces la Tierra vuelve a temblar luego de grandes sismos, se sigue acomodando, así que pudiera ser que alguna réplica sucediera en los siguientes días o hasta semanas. Como sea, si algo sucede, pronto tendremos este lugar para estar a salvo.

	         —Deberías hacerlo como aquel que tenía una alberca dentro —le dije.

	         —Pues, aunque no lo creas, la idea no es tan descabellada, los búnker se hacen pensando en que tal vez debas pasar dentro un largo tiempo, así que necesitas entretenimiento o te volverás loco. 

	          —¿Entonces lo harás? —dije emocionado.

	         —Por supuesto que no —me respondió —aunque si tengo planeado hacerlo más grande después, y dejaré listas las instalaciones para ampliarlo.

	         —¡Qué lástima! —aunque si no lo usamos, quizá pueda usarlo como salón de juegos, ¿no crees?

	         —Ya veremos —me contestó enviándome su mirada de no molestar.

	         Pasé el resto de la tarde acompañando a mi madre, pues se sentía un poco triste. La televisión no ayudaba mucho, pues pasaban constantemente imágenes de las zonas afectadas. La devastación en todo el mundo era muy grande, ver la gente llorando por sus familiares muertos, por sus pertenencias perdidas, hasta yo terminé deprimiéndome.

	         Nunca imaginé que viviría una situación parecida, hace unas semanas lo único que me importaba era ser novio de Arlet y divertirme con mis amigos, ahora doy gracias de no haber muerto y que mis seres queridos siguen a mi lado.

	         Ya era hora de dormir, así que decidí enviarle unos mensajes a Arlet.

	         —Hola ¿Cómo va todo? —le escribí.

	         —Más o menos —me contestó —la casa de una hermana de mi madre salió muy afectada, ella y sus dos hijas salieron ilesas, aunque con algunos moretones, nada que no se cure en unas semanas.

	          —Al menos están bien.

	         —Sí, se quedarán con nosotros unas semanas, o quizá todo el mes. Te caerán bien mis primas, son muy divertidas.

	          —Pues estaría bien que hiciéramos algo, ¿no crees? Como ver una peli u otra cosa.

	          —¿Solos tú y yo? ¿otra cosa? ¿qué pretendes? ¡Degenerado! —me escribió acompañado de varios stikers con caras de enojo.

	         —No, me refería a hacer algo con tus primas.

	         —¡Ah! No te basto yo, ahora también quieres a mis primas. ¡D E G E N E R A D O!

	         —¡No! Me refiero a ver una película en tu casa o en la mía para que me presentes a tus primas —le contesté —tú eres la mal pensada.

	         —A mí no me engañas —respondió y envió más stikers enojados.

	          —No es lo que quise decir, es que como decías que me caerían bien tus primas, pensé en que hiciéramos algo para que me las presentaras, pero para conocerlas, no para otra cosa, y decía de otra cosa me refería a  algo parecido a ver una peli, como salir a comer o algo así—le escribí.

	          —Me encanta como te hago dudar, ya no tiene ni sentido lo que escribes —me respondió y puso un sticker de un perro guiñando un ojo.

	         —Y a ti, que te encanta ponerme nervioso.

	         —Bueno, mañana cuando te vea en la escuela, haré que te pongas nervioso en serio —y me mando un sticker de una joven caminando sensualmente y que le aparecían alrededor varios corazones.

	         —No volveré a caer en tu trampa —le respondí y puse un sticker furioso.

	         —Ok, mañana veremos. Te dejo, te mando muchos besitos. Bye.

	         Le mandé un último sticker de un globo rojo que se va haciendo más grande, hasta que revienta y salen muchos corazones rojos. Y así, con unos cuantos mensajes, me hizo sentir bien.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	6/10/2033

	 

	         Suena mi despertador a las 6:00, me levanto aún adormilado, me dirijo a la bañera a darme un duchazo. No hay nada mejor para despertar que un baño de agua caliente, aunque una vez me bañé con agua fría y me despertó de inmediato, pero no lo vuelo hacer, fue horrible, ese día entendí que con el frio todo se contrae.

	         Diez minutos más tarde empiezo a ponerme la ropa. Toda la semana pasada no pude ver a Arlet porque estaban ocupados haciendo arreglos a su casa, y ya la extraño muchísimo, aunque le mandaba mensajes todo el tiempo, no es lo mismo.  Me tardo otros diez minutos en vestirme, no sabía si ponerme una camisa azul o una morada. Veo el reloj y aún me queda un poco tiempo para desayunar. Salgo de mi habitación y me dirijo a la cocina, ahí está mi padre almorzando y leyendo las noticias en su DM, mi madre terminaba de preparar un coctel de frutas.

	         —Buen día papá, buen día mamá.

	         —Buen día —me contestan ambos.

	         —¿Has podido dormir? —me dice mi madre —ayer estabas muy entusiasmado por volver a la escuela.

	         —Me he despertado varias veces —le digo —pero me siento descansado —en realidad, dormí hasta tarde mandándole mensajes a mi novia, pero de eso mejor ni les digo.

	         —Pues ya desayuna —dice mi padre —hoy te llevaré, tengo que hablar con el director sobre la obra de la nueva escuela.

	         —¿Y de qué hablarás con él? —le respondo.

	         —Me eligieron en la reunión de padres de familia, para revisar todo el proyecto de la nueva escuela. Comenzarán la construcción en una semana e irá un arquitecto y un ingeniero con la presentación del proyecto.

	         —Oh, ¡qué bien! Así podrás contarme como va todo.

	         Termino mi desayuno, paso a lavarme los dientes y salgo de la casa, le doy un beso de despedida a mi madre y voy a la cochera, mi papá ya está en el carro esperándome. Estoy ansioso por ver a Arlet, le he comprado unos aretes de plata, con una piedra en el centro de color rosa, con la forma de un corazón, los había comprado desde antes del terremoto, espero le gusten. 

	         En menos de cinco minutos llegamos al lugar donde estará la escuela temporalmente. Era un edificio del gobierno, donde antes se resolvía cosas relativas al tránsito, o algo así. Se mudaron a uno más céntrico y dejaron éste abandonado. Le dije a Arlet que la veía en la entrada. Mi padre me deja justo enfrente, él se va en busca de un lugar para estacionar el coche. Hay muchas personas, busco por todos lados y no la encuentro. ¿Dónde estará? Me da pena gritar ante tanta gente, será mejor que siga buscando, luego de un rato de buscar, me di cuenta de lo tonto que soy, podría haberle mandado un mensaje, ya no tenía sentido pues la vi sentada junto a un gran árbol, ella me ve y se levanta inmediatamente. Trae puesto un vestido lila, con un saco morado, se ve espectacular. Siento un hormigueo en el estómago. Llego hasta donde esta ella y le doy un gran beso; un largo y apasionado beso. 

	         —Me hacías mucha falta —alcanzo a susurrarle, mientras sigo dándole más besos. La tomo de la cintura y ella me rodea con sus brazos.

	         —También te extrañé —me dice al oído —produciéndome un cosquilleo que recorre mi cuerpo.

	         Quiero decirle tantas cosas, pero no logro articular palabra alguna. Ella nota lo nervioso que estoy, me pone su dedo sobre mi boca y me susurra al oído.

	         —No tienes que decirme nada, ya lo has hecho con tus besos.

	         La oprimo más fuerte contra mí. Me gustaría estar así por el resto de mi vida, pero nos interrumpe la campana de la escuela.

	         —Ven, es hora de ir a clase. Ya tendremos tiempo para los besos. 

	          Nos toca la clase de matemáticas juntos, en el salón 201 en el segundo piso. Las escaleras se encuentran hasta el final del pasillo.

	         —¿Has visto como siguen Chucho y Tavo?

	         —No, hoy por la tarde iré a visitarlos, te mando un mensaje cuando sepa de ellos.

	         —¿Entonces no te veré por la tarde?

	         —Sí, del hospital paso a tu casa, aunque sólo un ratito, además te tengo un regalito y te lo daré hasta entonces.

	         —¿Un regalito? ¿es muy chiquito?

	         —Sí, es chiquito, pero sé que te va a gustar.

	         —Bueno, no me imagino que sea, ¿me das una pista?

	         —No, tendrás que esperar.

	         Para entonces, ya estábamos en la puerta del salón, me da un beso más antes de entrar. El profesor ya estaba sentado frente a su escritorio. Me suelta y corre a su lugar, entro detrás de ella, mi lugar es dos filas detrás.

	         Siempre me han gustado las matemáticas. Hoy el profesor habló sobre fractales, unos curiosos objetos geométricos que se construyen con procesos recurrentes. Se ven espectaculares en la computadora. Ya descargué en mi DM una app que genera los fractales clásicos: el triángulo de Sierpinski, la curva de Koch, los conjuntos de Julia y Mandelbrot, la esponja de Monge, entre muchos otros. Quizá me dedique a estudiar matemáticas, o al menos algo relacionado con ellas, aún no me decido.

	         Terminando las clases me voy directo al hospital a ver a mis amigos, Arlet sale una hora después, así que no la espero, como sea, quedé de verla saliendo del hospital.

	         En la esquina de la escuela tomo el autobús que me deja frente al hospital, como no es hora pico, va vacío y encuentro lugar para ir sentado, aunque el viaje no es muy largo, unos quince o veinte minutos, máximo. 

	         Bajo del autobús y veo que el hospital está lleno, es la hora de las visitas, así que todos los familiares están por aquí. Me acerco lo más que puedo buscando a los padres de mis amigos. Por fin los veo sentados a unos quince metros de la entrada.

	         —Hola, buena tarde —les digo, nunca sé qué decir en estos casos.

	         —Hola Edwin —me contestan.

	         Se acerca la mamá de Tavo para hablar conmigo.

	         —¿Qué tal la escuela? —me dice.

	         —Bien señora, es bueno regresar a clase.

	         —Qué bueno que te guste. Ahorita que empiecen a llamar para pasar a ver a los pacientes, cuando nombren a los familiares de Tavo, pasas tú primero. Tavo sufre un poco de amnesia, así que tal vez te recuerde, o sólo algunas partes, por favor trata de ser paciente con él.

	         —Sí señora —le contesto —¿se curará de la amnesia?

	         —Sí, los doctores nos dicen que ya parece recordar todo, pero a veces se le olvidan ciertas cosas, las más cotidianas. Por ejemplo, está hablando y se le olvida el nombre de la cama, o el cómo se llama una camisa, etcétera. 

	         —Entonces, ¿ya lo darán de alta?

	         —No, nos dijeron en la mañana que estaría en observación una semana más.

	         En ese momento se acercó el padre de Chucho.

	         —Hola, lamento interrumpir, pero me acaban de informar que mi hijo será dado de alta.

	         —¡Genial! ¡Qué buena noticia! —le digo.

	         —Sí, es una excelente noticia. Entonces Edwin, en lo que pasas a ver a Gustavo, yo haré los tramites en el hospital para llevarnos a mi hijo, si quieres te esperamos y nos vamos juntos a nuestra casa, allí podrás platicar con Jesús.

	         —Sí señor, estoy de acuerdo.

	         Justó en ese momento, comenzaron a llamar a los familiares de los pacientes internados. Esperé hasta que dijeron el nombre de Gustavo Mont, fui hasta la ventanilla donde me pidieron una identificación y me dijeron a donde pasar. Mi amigo estaba en el segundo piso, cama 23H. Subí las escaleras y comencé a buscar. Había un gran pasillo con habitaciones a los lados, en la entrada estaban sendos letreros con las camas que había dentro, busqué hasta que di con la de mi amigo. Cada habitación tenía 6 camas y en la del fondo estaba Tavo.

	         —¡Hola Tavo! —lo saludé muy emocionado.

	         Él estaba recostado con la cama inclinada a unos cuarenta y cinco grados, tenía una mesita encima que le ayudaba a leer una revista. Se le veían varios moretones y tenía vendas en la cabeza, el brazo izquierdo y ambas piernas. Tenía conectados varios cables y también algunas bolsas conectadas de forma intravenosa. Me volteó a ver de una forma inexpresiva.

	         —Lo siento, ¿buscas a alguien? —me contestó.

	         —Sí, a ti, soy Edwin, ¿no me recuerdas?

	         —¿Edwin? No recuerdo a nadie con ese nombre, ¿no te habrás equivocado de persona?

	         —No, no me he equivocado. Soy Edwin, nos conocemos desde la primaria, hemos sido amigos por más de seis años, ¿de verdad no me recuerdas?

	         —La verdad no te recuerdo —me dijo mientras miraba cada parte de mí, como tratando de recordar.

	         Me puse un poco nervioso, nunca había tratado con alguien que tuviese amnesia. Quizá si le platico cosas del pasado, me recuerde.

	         —Quizá te acuerdes de mi si te platico algunas cosas que hicimos juntos. Por ejemplo, a los nueve años, tenías un perro que se llamaba Colmillo, era un Alaska Malamute, muy hermoso, de pelaje negro con blanco. Estábamos jugando futbol en el patio de tu casa, yo era el portero y tú tirabas penales. Lanzaste la pelota muy lejos y fue a dar hasta la calle, Colmillo corrió tras de ella, cuando paso a mi lado traté de detenerlo, lo alcancé de la cola, pero él era muy fuerte y siguió adelante, no se dio cuenta que venía un automóvil a gran velocidad y lo atropelló. Fue un momento triste para todos. Lloramos por semanas su partida.

	         —Lamento interrumpir tu historia, no sé de donde la escuchaste, y la verdad da miedo, pero el que estaba conmigo ese día era mi amigo Chucho —me interrumpió.

	          —Bueno, sí, Chucho llegó unos instantes antes de que atropellaran a Colmillo, pero yo estaba desde antes.

	          —No lo creo, era mi amigo Chucho de eso estoy seguro.

	         No podía creer que no recordara ese momento, tal vez de verdad no me recuerda. Quizá algún evento más significativo y no tan antiguo pueda ayudar.

	         —Quizá sirva otro ejemplo. Hace un par de años, había una chica que te gustaba muchísimo, se llamaba Sonia, tomaste la decisión de conquistarla a como dé lugar, era sábado, nos vimos en mi casa para jugar videojuegos, así que nos pediste ayuda a Chucho y a mí. Se nos ocurrió llevarle serenata esa noche, ella aceptó ser tu novia. Salieron por casi seis meses, ¿lo recuerdas?

	         —Recuerdo claramente a Sonia y lo que viví con ella, fue genial, con ella perdí…algo importante. Pero no te recuerdo a ti, fue con Chucho con quien hice todo eso, él fue el de la idea de llevarle serenata.

	        —Bueno, sí, fue su idea, pero yo conseguí a los músicos.

	        —Mira amigo, no se quien seas —me dijo en un tono serio —pero ya me estas molestando, mejor llamaré a mi doctor —y gritó —¡doctor!

	         —Espera, déjame seguir contándote de todo, quizá me recuerdes.

	         A penas terminé de hablar, cuando un doctor se acercó, venia de espaldas y se dio la vuelta viendo a Tavo, no alcancé a verle la cara.

	         —Dime jovencito, ¿Qué pasa? —dijo el doctor.

	         —Esa persona me está molestando, por favor pídale que se retire —le dijo Tavo.

	         El doctor volteó hacia mí con la mano en la boca, en un dedo tenía pintado unos bigotes. Era mi amigo Chucho.

	         —¡Qué demonios! —dije enojado mientras esos dos se reían a mis costillas.

	         —Deberías haber visto tu cara —dijo Tavo muerto de la risa — me duele todo el cuerpo, pero ha valido la pena —se carcajeó por un buen rato.

	         —Sí, esta es la broma del año —respondió Chucho.

	         Luego de que terminaron de burlarse de mí, me platicaron como ha sido su estancia todo este tiempo en el hospital, Chucho ya sabía que saldría hoy, Tavo se sintió triste porque se tendría que quedar algunos días más. Nota mental: buscar venganza.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	19/10/2033

	 

	         Las cosas van viento en popa. Mi relación con Arlet va cada vez mejor. Hoy veremos la película de World War Hulk, la cual espero, sea la mejor película de Hulk, al menos mejor que las anteriores. En los avances lo muestran luchando contra varios Avangers y los derrota con facilidad. La versión digital de Hulk se ve tan real, que no logro distinguir las partes que son cien por ciento digitales, de las que no. Lo que más me ha gustado de los avances, es cuando se enfrenta al profesor X.

	         Quedé de pasar por mi novia a las cuatro de la tarde pues la película empieza a las cuatro treinta, pero llegue muy temprano y no quise molestarla. Me quede afuera de su casa dando vueltas. Pero creo que ya voy a tocar, la verdad me da pena que me vean sus padres. En fin, allá voy.

	         Toco el timbre, pero no se escucha nada, ¿será que no funciona? Mejor espero un poco. No pasa mucho tiempo y me abre su madre.

	         —Hola jovencito —me dice —con que tú eres Edwin, pasa ahorita le aviso a Arlet que ya estás aquí.

	         —Hola señora —le digo y creo que se da cuenta de mi nerviosismo.

	         —Anda, siéntate en la sala, ahorita baja mi hija.

	         —Sí señora, gracias —le digo vacilando.

	         Me siento en la sala, la cual esta lujosamente arreglada, a sus padres les va muy bien, económicamente hablando, aunque nunca hemos hablado sobre eso, pero es lo que en la escuela se comenta. La televisión es bastante grande, creo que es de esas nuevas televisiones que se desdoblan para hacerse más grandes, ahorita se ve como de unas noventa pulgadas. Continuó distrayéndome viendo todo lo que hay alrededor, espero que no me vea su padre, la verdad, me da terror.

	         Por fin baja Arlet, tan radiante y hermosa como siempre. Se da cuenta de mi nerviosismo y se ríe de mí. 

	         —Lo bueno que no está mi padre, si no te mueres del susto —me dice.

	         —Muy graciosa, te digo que me da terror conocer a tus padres.

	         Se acerca y me da un pequeñísimo beso.

	         —Anda ven, vamos con mi madre.

	         —Claro —le digo mientras el estómago me da vueltas, creo que enfermaré —pero antes, toma lo que te traje.

	         Saco de mi bolsillo una pequeña caja, ella la toma y la abre.

	         —¡Son hermosos! —me dice —me los pondré de inmediato.

	         Saca los aretes, se quita los que traía puestos y se pone los nuevos.

	         —¿Qué tal me quedan?

	         —Te ves hermosa —le digo y la beso, ella me rodea con sus brazos alrededor de mi cuello, luego me suelta —ven.

	         Me toma de la mano y me lleva a una habitación al lado de la sala. Su madre se encontraba pintando un cuadro.

	         —Bien, ahora sí te lo presento —dice Arlet —él es mi novio, mamá, se llama Edwin. Ella es mi madre Débora —me dice ahora a mí —ella es pintora.

	         Su mamá estaba bastante concentrada en su cuadro y tardó unos segundos en reaccionar.

	         —Sí hija —le contesta, al momento de dejar su brocha y limpiarse las manos con un trapo —ya lo vi, me parece muy guapo —y sonríe al verme.

	         Por supuesto que eso me puso muy nervioso, creo que hasta colorado me puse.

	          —Hola de nuevo —le digo y para quitarme la pena, cambio de tema —¿puedo ver lo que está pintando?

	         —¡Por supuesto! —me responde su madre —es una representación del ángel y su destrucción del mundo.

	         Me quedo perplejo con lo que veo. No sé mucho del arte de la pintura, pero el lienzo es muy bueno. Se ve en el fondo el ángel encima de la puerta de Alcalá, a los lados se ven partes de diferentes países en el momento de la destrucción, escenarios que distinguen a cada nación, por ejemplo, se ve la Torre Eiffel, en Francia y la gente corriendo bajo sus pies, se ve el Ángel de la Independencia en México y al fondo varios edificios destruidos, entre ellos la torre Latinoamericana. En fin, toda la pintura es una obra de arte.

	         —¡Me encanta! —le digo luego de un rato de contemplarla —me causa escalofríos la forma en que plasmó todo lo sucedido.

	         —Gracias —responde Débora —pero será mejor que se apresuren si quieren llegar a la función a tiempo, ya habrá un mejor momento para platicar.

	         —Claro mamá —dice Arlet —le dices a papá que no tardaré. Nos vemos.

	         —Adiós señora —le alcanzo a decir, mientras Arlet me coge de la mano para que nos apresuremos.

	          Saliendo de su casa le pregunto sobre su padre.

	         —Y, ¿a qué se dedica tu papá?

	         —Bueno, él es actuario y se especializa en las finanzas. Trabaja en la bolsa de valores. Él logró conseguir la compra de Microsoft por parte de Google.

	         —Eso fue hace mucho tiempo, ¿no?

	         —Sí, tendrá unos diez años. Mi padre se jacta en decir que fue su mayor logro, pues dio un gran impulso a la tecnología, ya ves que ahora todo funciona con el sistema operativo de Googlesoft.

	          —Wow, entonces debe tener muchísimo dinero.

	         —Pues sí, más de lo que pudiéramos gastar en nuestra vida. Pero, ¿por qué lo preguntas? ¿no será que sólo me quieres por mi dinero?

	         —La verdad, sí —le digo riéndome —sabía que eras rica, por eso salgo contigo —me rio a carcajadas.

	         —Tonto —me dice y me da un golpe en el hombro.

	         Me paro frente a ella y la veo directamente a los ojos.

	         —Estoy totalmente enamorado de ti, sabes —le digo y me acerco lentamente hasta besarla.

	         —¿Qué quieres decir?

	         —¡Que te amo!

	         —Ya lo sabía —dice de forma soberbia y volteando la cara hacia otro lado mostrándose molesta.

	         La abrazo, tomo su mentón con ternura y hago que me vea a los ojos.

	         —Te amo —le susurro y la beso.

	         —Yo también te amo —me contesta y me abraza.

	         —Y bueno, quería saber a qué se dedicaba tu papá para investigar un poco de lo que hace y cuando me lo presentes no quedar como un lerdo ante él. Ah, y también para heredar toda su fortuna —me rio y hecho a correr antes de que Arlet reaccione.

	         —¡Tonto! —me grita.

	         La película fue asombrosa, sí fue la mejor versión de Hulk que he visto. Los efectos fueron espectaculares, se ve muy real el personaje, aunque debo confesar que me perdí varias partes por estar besando a Arlet, valió la pena, ya podré ver de nuevo la película con Chucho y Tavo.

	         Terminando la película nos vamos directamente a la casa de Arlet, la dejo en su puerta.

	         —Ya me voy —le digo —quede con Chucho que pasaríamos un rato con Tavo.

	         —Me parece bien, ¿ya lo dieron de alta?

	         —Sí, ya está en su casa. Para darle la bienvenida, Chucho y yo le compramos su juego favorito, el de Soccer 2034, él estaba ahorrando para poder comprarlo. Creo que le gustará.

	          —Pues ve —me dice y me besa —nos vemos mañana, apresúrate pues mi padre llegará en unos minutos, ¿o quieres quedarte a conocerlo?

	         —No te preocupes —le digo nervioso —mejor en otra ocasión —le doy un último beso y salgo corriendo.

	         Me tardo unos veinte minutos en llegar a la casa de Tavo, ya estaba ahí Chucho, no me preocupé por el tiempo pues yo traigo el juego y no podrían empezar sin mí. Toco la puerta y me abre Chucho.

	         —Hola enamorado —me dice Chucho —ya es muy tarde, ¿no crees?

	         —Lo siento, me llevó un poco más de tiempo de lo que esperaba, pero la película de Hulk está genial.

	         —¡No me digas nada! No quiero spoilers. Pasa que nos queda poco tiempo.

	         Tavo estaba recostado en el sillón.

	         —¡Vaya! Si sigues de flojo —le digo —ya deja todo esto atrás, mira lo que te compramos Chucho y yo.

	         Saco el juego y Tavo se sorprende al verlo.

	         —¡Genial! —dice —pónganlo inmediatamente.

	         —¡A sus órdenes jefe! —dice Chucho en un tono sarcástico.

	         —No te haré caso —le dice Tavo —vamos, yo empiezo, ustedes echen un volado para ver quien juega, luego vamos jugando contra el ganador, ¿les parece?

	          Nos pasamos jugando un buen rato, tuvimos que pedir una pizza para no morir de hambre, yo me sacrifiqué y me comí tres rebanadas.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	20/10/2033

	 

	         Escuché varios ruidos y me desperté, veo la hora y son las 03:33, aún es de madrugada. Con mucho trabajo me levanto y voy al baño. Salgo aún adormilado y escucho a mi madre hablar con mi padre. Voy a la sala y ahí están sentados viendo la televisión.

	         —¿Qué pasa, por qué no están dormidos? —les digo.

	         —Me desperté porque tuve una pesadilla —dijo mi madre —así que me levanté a tomar un poco de leche, y sentí la necesidad de encender el televisor. Y en la sección de lo más visto, ponían este video, ya lleva más de cien millones de visitas.

	         —Mejor vuelve a la cama a dormir Edwin —dijo mi padre —tu madre se ha puesto un tanto histérica, quedó traumada con lo que pasó y ahora ponen esto.

	         —Pues ya que estamos todos despiertos por que no reproducen el video y me dejan observarlo —les digo.

	         —Si eso quieres —dice mi padre.

	         Debo decir que lo que vi también me estremeció, de golpe, todo lo que viví en el terremoto regresó a mí, el miedo, la desesperación, todas esas sensaciones.

	         Había aparecido un nuevo ángel, estaba en China, en Shanghái. Se encontraba encima de un edificio, mi papá colocó encima el puntero del ratón y apareció el nombre, se llamaba Templo de la Ciudad de Dios. Me dieron escalofríos al ver la escena.

	         El ángel parecía hecho de hielo, pero sus alas eran de fuego, se encontraba encima del Templo, y no se veía que hubiese cables o algo así que lo sostuviera. Sería como de unos tres o cuatro metros de altura. En la primera imagen que me enseñó mi padre, se veía un tanto borroso, pero luego buscó otras y por fin encontró una en 12k. En efecto, el cuerpo era hielo, se formaba en él un ropaje extraño, parecía un vestido largo, sus pies estaban desnudos, al igual que sus brazos, era como aquellas figuras que hacen para decoración, también era translúcido. Los pies estaban juntos, pero el izquierdo un poco más levantado, ambos brazos estaban pegados al cuerpo con las palmas de las manos dando al frente. A pesar de ser de hielo, su expresión facial era extraordinaria, sus ojos veían al cielo como pidiendo perdón. Sus alas sí que daban miedo, se veía como si tuviese detrás dos lanzallamas, pero el fuego contorneaba perfectamente la forma de las alas. 

	         —Debe ser una broma, ¿no?  —dije dudando de lo que veía.

	         —Es lo que yo creo, pero tu madre opina diferente. Quizá alguien, al ver lo que pasó con el otro ángel, decidió jugar una broma.

	         —Pues si es broma, no pasará nada, pero que tal si es verdad y sucede otra catástrofe —dijo mi madre, se notaba en su tono de voz la preocupación.

	         —Y ¿qué sugieres que hagamos? —le dijo mi padre.

	         —Creo que debemos resguardarnos en el búnker que hiciste, ¿ya está listo no es así? —le contestó.

	         —Ya está listo, bueno no del todo, pero, ¿de verdad crees que debemos encerrarnos? —comentó mi padre con incredulidad.

	         —Yo digo que sí, o si no, al menos tengamos preparado todo por cualquier cosa —le respondió.

	         —Creo que mi madre tiene razón —interrumpí —no pasa nada si preparamos el búnker y hacemos un plan de contingencia. Digamos que, si vemos que pasa algo raro, lo que sea, inmediatamente nos dirigimos al búnker.

	         —Preferiría que de una vez nos encerráramos —dijo mi madre —pero me parece buena la idea de Edwin, hagamos eso.

	         —Bien, mañana alistaré todos los insumos y por la tarde los guardaré dentro del búnker. Cada uno preparará una ruta de emergencia y también guardará dentro lo que considere indispensable, sólo lo indispensable.

	        —Me parece bien —dijo mi madre que temblaba de miedo.

	         Abracé a mi madre y me retiré a mi habitación. Me recosté, pensando en lo que tenía que preparar, sobre todo en cómo le pediría a Arlet que se fuera conmigo al búnker en caso de emergencia.  Me quedé dormido casi de inmediato.

	         Mi alarma sonó a las seis con diez de la mañana. A penas y pude hacer un esfuerzo por mover mi mano y apagar el despertador. Con mucha dificultad me levanté y me di un rápido duchazo que me ayudó a despertar. Me vestí de inmediato pues ya era tarde. Baje las escaleras y no había nadie, me dejaron un letrero que decía que habían salido a comprar las cosas para el búnker, ya no me acordaba de eso. Me dejó mi madre el desayuno sobre la mesa, sólo tuve que calentarlo un poco en el horno de microondas.

	         Salí y tomé mi bicicleta, siempre camino a la escuela, pero si hay una urgencia llagaré más rápido en ella. En menos de cinco minutos ya estaba en la escuela y ahí estaba sentada leyendo su DM mi hermosa novia. Podría caerse el cielo a pedazos y yo no dejaría de admirarla.

	         Me acerco a ella por atrás y le doy un beso en la mejilla. Se sorprende, pero al verme me sonríe y me da un gran beso que me deja sin aliento.

	         —Hola guapo —me dice —te tengo una sorpresa, pero te la daré hasta que terminen las clases.

	         La levanto y le devuelvo el beso, uno largo y apasionado. La pongo contra el árbol y le empiezo a besar el cuello.

	         —Basta me dice y me empuja —ya es hora de ir a clase.

	         Le doy un pequeño beso y tomo su mano.

	         —Bien, pero dame una pista sobre mi regalo.

	         —Pues tiene que ver con lo que acabamos de hacer —me responde mientras se arrima junto a mí y me vuelve a besar —es todo lo que te diré —susurra.

	         —Bueno —le respondo poniendo mi cara de tristeza, ya saben, la de perrito a medio morir.

	         Caminamos hacia la entrada de la escuela y noto que todos están viendo sus DM.

	         —Ya viste los videos del nuevo ángel que apareció en China —le digo.

	         —Sí y son bastante terroríficos. Mis padres se preocuparon. Dicen que les inquieta que existan grupos que intenten causar destrozos emulando el desastre que hubo con el primer ángel.

	         —También hablé con mis padres. Desde lo que pasó con el primero, mi padre construyó un búnker en la parte trasera de la casa. Mi madre quiere que nos preparemos para un eventual desastre.

	         —No me parece mala idea, le diré a mi padre que hagamos lo mismo.

	         —Quizá puedan ir a nuestro búnker si hay algún problema, ¿no crees?

	         —Es cosa de hablar con nuestros padres. Pero ya no quiero hablar de eso, quiero que sea un día muy feliz para nosotros.

	         Me da un beso y corre hacia su salón. Hago lo mismo, tengo examen de historia a la primera hora.

	         Se me hizo muy larga la espera, hasta que por fin sonó la campana de la escuela y terminaron las clases. 

	         Me despedí rápidamente de mis amigos y corrí a la entrada en busca de Arlet. Ya me esperaba junto a la puerta. La abracé y la llené de besos.

	         —Ahora sí, debes darme mi regalo —le digo, mientras sujeto su cintura con mis brazos, atrapándola para que no se escape.

	         —Bueno, es algo que te daré, pero no aquí.

	         —Eso no es justo, dijiste que me lo darías a la salida.

	         —Quiero que me hagas el amor —me susurra al oído —esta noche. Les dije a mis padres que pasaré toda la noche con Natalia.

	         Trago en seco al escuchar sus palabras, la piel se me eriza, siento un nudo en el estómago, no puedo decir nada.

	         —¿Qué pasa? No te gusta mi regalo —me dice tras un rato de silencio.

	         —Al contrario —le respondo tartamudeando —me encanta, sólo que me puse un poco nervioso.

	         Me sujeta de la camisa asiéndome hacía ella, me besa apasionadamente.

	         —Yo también estoy nerviosa —me susurra —pero quiero hacerlo. Te toca buscar donde nos veremos. Ya me voy porque me están esperando mis amigas.

	         Me da otro beso y sale corriendo. Me quedo parado un rato sin saber qué hacer, hasta que me alcanzan Chucho y Tavo.

	         —¿Qué pasa Edwin?, estas pálido —me dice Chucho.

	         —No me digas que ya te dejó Arlet —dice Tavo en tono de burla.

	         —No, todo está bien, solo que… tengo que hacer algo por la noche.

	         —¡Eh picaron! —me dicen al unísono, Chucho me da un golpe en las costillas.

	         —No es eso —les digo en un tono fuerte —tengo que hacer cosas con mis padres.

	         —Pero no te enojes —dice Tavo —ya no aguantas ni una broma. No es mi culpa que vayas a morir siendo virgen.

	         —Sí —complementa Chucho —eres una rara especie en extinción.

	         —A hora resulta —les digo —si ustedes no llegan ni a segunda base. Pero no es sobre eso, es por lo del ángel.

	         —¿Qué harás? —dice Chucho.

	         —Mi madre quiere que preparemos el búnker —les digo.

	         —Esa es buena idea, mis padres también están pensando en construir uno, aunque la verdad no tenemos para construirlo, es muy caro —dice Chucho.

	         —Sí, los míos también han platicado sobre eso, la verdad es que da miedo el ángel—dice Tavo.

	         —Pues deberían decirles a sus padres que hablen con el mío, él podría construirlos y estoy seguro que los ayudaría con los gastos, darles crédito o algo así.

	         Nos quedamos platicando un rato más en la escuela, aunque no dejo de pensar en Arlet, ¿qué les diré a mis padres? Me despido de mis amigos y me voy a casa.

	         De camino, veo una farmacia. Con toda la pena del mundo paso a comprar unos condones. Había tantos que no sabía cuál comprar. Lo peor, justo cuando estaba en el mostrador, apareció una señorita y me preguntó que quería. Estaba parado enfrente de los condones, así que no le podía decir que buscaba otra cosa. Tomé los primeros que vi y le dije que me llevaría esos. Los tomó y me sonrió, y puso cara de ¿seguro que quieres estos?, ni modo, pasamos a la caja y pagué. Creo que para entonces mi cara parecía un jitomate. En fin, salí y me fui a toda velocidad a mi casa.

	         Al llegar aún no regresaban mis padres, así que me dirigí a mi habitación, me recosté y me puse a pensar en lo que haría. Lo único que se me ocurrió fue llevarla al restaurante que se encontraba a unas tres cuadras de la estación del tren, a unos veinte minutos de su casa, ya veremos después cómo va la noche. Afortunadamente, había estado ahorrando para comprarme una nueva consola de juegos, así que tenía dinero. En cuanto a lo que les diría a mis padres, decidí comentarles que pasaría la noche en casa de Tavo jugando con su nueva consola. Así que tendré que hablarles a esos dos para que me ayuden. No habiendo de otra, tomo mi DM y les marco en videoconferencia.

	         —Hola —les digo.

	         —¿Qué pasó? —me contesta Chucho.

	         —¿Por qué me interrumpen? —dice Tavo —estaba jugando el nuevo juego de Mario Ultra en mi nueva consola, ¡está genial!

	         —Y, ¿por qué no nos invitas a jugar?, ¡envidioso! —le contesto.

	         —Pues tú, que te fuiste corriendo de la escuela, yo los pensaba invitar hoy —dice.

	         —Me apunto —contesta Chucho.

	         —Yo también —les digo —pero necesito un favor.

	         —¿Qué más quieres? —dice Tavo.

	         —Bueno, pues…necesito una coartada —les digo, vacilando en mis palabras.

	         —¿Una coartada? —responde Chucho —¿para qué?

	         —Bueno, este… pues…voy a pasar la noche con Arlet —apenas logro decirles.

	         —¡Ah picaron! —dice Tavo, mostrando una gran sonrisa.

	         —¡Ya lo sabía! —dice Chucho —si en la escuela tenías cara de perro asustado.

	         —No empiecen —atajo sus burlas —¿me ayudarán a no?

	         —Pero claro Edwin, te ayudaremos, ¿no es cierto Tavo? —dice Chucho —es más si necesitas más ayuda con Arlet, sólo dime —y empezó a reír a carcajadas.

	         —Sí Edwin, no te preocupes, para eso están los amigos. Hoy por ti, mañana por mí   —dice Tavo riéndose de mí.

	         —Pues nos vemos en la casa de Tavo a las siete de la noche y ya de ahí te escapas, nosotros te cubrimos —comenta Chucho en un tono un poco más serio.

	         —Perfecto —les digo, mientras escucho que mis padres entran a la casa —los dejo porque ya llegaron mis padres.

	         Apago la conexión y me recuesto un rato en la cama pensando en lo que pasará en la noche. Me quedo dormido.

	         Me despierta mi madre, gritándome, una hora después. 

	         —¡Hijo, ven rápido!

	         Me levanto un tanto adormilado. Bajo lo más rápido que puedo. Mis padres están viendo la televisión.

	         —¿Qué pasa? —les digo con mi voz amodorrada.

	         —¡Esta pasando de nuevo! —dice mi madre.

	         Mi padre no se mueve de su lugar ni dice nada. Me acerco y veo lo que está pasando. El ángel ahora tiene una trompeta en su mano. Al igual que él, la trompeta parece hecha de hielo y fuego. Pero está completamente inmóvil.  En el lugar hay muchísima gente y algunos empiezan a arrojarle cosas. Veo como un zapato se enciende antes de tocarlo y se pulveriza. Otro arroja una botella que al instante se convierte en hielo y cae al suelo.

	         —Esto debe ser una broma —dice mi padre al ver que el ángel se empieza a mover.

	         El ángel se lleva la trompeta a la boca. Me dan escalofríos al ver la escena. La toca y no pasa nada.

	         —Parece que sí era una broma —dice mi padre.

	         Antes de que terminará de hablar se ve como empieza a nevar.

	         —¿Qué está pasando?  —grita mi mamá.

	         Pronto la nieve se empieza a volver una tormenta. Se escucha fuera de la casa el sonido de la trompeta, como si lo escucháramos apenas por el retardo del sonido. Inmediatamente comienza a descender la temperatura.

	         —Rápido vamos todos al búnker —dice mi padre.

	         Sin pensarlo corremos todos. Tomo mi DM y llamo a Arlet. Me contesta de inmediato.

	         —Estoy bien y ¿tú? —me dice.

	         —Estamos bien, ahora vamos al búnker, ¿por qué no vienes con tu familia?

	         —No, vamos al sótano, mi padre lo acondicionó provisionalmente.  Nos vemos después.

	         Llegamos al búnker y mi padre cierra la puerta. Enciende inmediatamente la energía eléctrica y la calefacción. También activa un DM que se proyecta sobre una pared, donde seguimos viendo lo que pasa en China.

	          Ahora ya no es nieve lo que cae, es granizo, pero un granizo muy grande, del tamaño de pelotas de tenis. Los drones siguen grabando lo que pasa, uno de ellos se detiene a grabar como las bolas de granizo impactan con un automóvil, se empieza a abollar de tanto golpe, varios dan en el parabrisas que se rompe, una de estas da directamente al dron que cae en picada hasta estrellarse en el suelo, se pierde la imagen por un instante, de pronto, un recuadro aparece en la pantalla, en la cual hay una persona.

	         ::Les informamos que un cometa se acerca a la Tierra —dice sumamente nervioso. Al parecer ningún sistema, ni la NASA, detectaron dicho objeto, pero caerá en las próximas horas.

	         —¡Qué horror! —dice mi madre.

	         Mi padre voltea a verla y refleja en su rostro la incredulidad de todo lo que observamos. La abraza. No sé qué pensar, la verdad me parece tan irreal lo que pasa, no entiendo la magnitud de las cosas.

	         ::Varios gobiernos han activado su sistema para destruir dichos objetos —dice el presentador  ::el cual consiste de misiles que impactarían al cometa para destruirlo.

	         En otros recuadros se ven varios videos de los misiles despegando, decenas de ellos, tienen debajo  el nombre del país desde donde son lanzados, China, Estados Unidos, Japón, Gran Bretaña, Alemania, España, incluso de Corea. También son lanzados varios desde la estación lunar de la Unión Europea.

	         ::Les recomendamos que se dirijan al refugio más cercano a su localidad. Daremos más noticias en cuanto sepamos algo.

	         La transmisión se cortó y regresaron las imágenes al lugar donde se encontraba el ángel. Una de las cámaras de un edificio cercano lo grababa, ya había bajado la mano donde tenía la trompeta, y en ese momento dejó de mirar al cielo y vio hacia la Tierra, comenzó a elevarse, primero sólo unos metros, pero luego se elevó rápidamente, varios drones lo siguieron, aunque algunos fueron destruidos por los grandes granizos que caían sin cesar. Se detuvo, se mantuvo quieto por un instante sin quitar la mirada a la Tierra, sus alas se movían con fuerza para mantenerlo estable, extendió los brazos con las palmas de las manos hacia el frente y un destello salió de él, cada vez con más intensidad, hasta que la luz se apagó y el ángel desapareció.

	         El búnker está totalmente hermético, recubierto de metales muy resistentes y varias capas de concreto. Pero aun así, se escucha como cae el granizo. Les escribo a mis amigos para saber cómo están. Me contestan de inmediato y me dicen que se encuentran bien. Arlet me dice lo mismo.

	         —Tengo mucho miedo —me escribe Arlet.

	         —No tengas miedo, todo estará bien —le respondo sin estar seguro de nada.

	         —Quisiera que estuvieses aquí conmigo.

	         —A mí también me gustaría estar contigo y poder abrazarte. Debemos resistir. 

	         Se pierde la comunicación. Se cae la red y no puedo volver a comunicarme. De pronto se va toda la energía, hasta mi DM se apaga.

	         —¡No es posible! —dice mi padre —nuestro sistema de energía es independiente. A ver si pueden hallar las lámparas, estaban en un cajón enfrente de nosotros.

	         Busco por todos lados y no encuentro nada, lo peor es que todo es con el tacto, el lugar está completamente oscuro. Por fin mi madre la encuentra y se la da a papá.

	         —Iré a ver qué pasa. Ustedes quédense aquí —dice mi padre.

	         El búnker cuenta con tres pisos, el primero, en el que estamos, tiene una pequeña sala, una mesa y lo necesario para preparar la comida. El piso de abajo tiene las camas para dormir y en el último piso están todos los víveres, así como el sistema que abastece de energía a todo el lugar. Unos cinco minutos después regresa la energía.

	         —No sé qué ha pasado —dice mi padre —apenas llegué al último piso y la energía regresó. Enciendan el DM para saber que sucede.

	         Aparecen imágenes de todo el mundo, en las que se ve la destrucción que va causando el granizo. También se ven los ríos congelados, pero lo peor son imágenes de los mares también congelados

	         Eran alrededor de las cinco de la tarde cuando todo empezó, han pasado cerca de seis horas desde que nos avisaron del cometa, la espera es desesperante, bajé al segundo nivel y me recosté en mi cama, me puse a revisar todos mis archivos de música en mi laptop, luego todas mis fotografías, borre unas cien y me faltó revisar mucho, he tomado tantas y muchas de esas no las he vuelto a ver. Me puse a jugar un juego en mi DM, había descargado una app que incluía varios juegos antiguos de Mario, pero no me concentraba.  Decidí subir de nuevo con mis padres.

	         Ellos seguían viendo las noticias. Me senté a su lado, justo en ese momento volvió a salir un recuadro en la imagen.

	         ::Tenemos buenas noticias —dice el presentador ::los misiles han dado en el blanco y destruyeron el cometa, pero aun así, se espera que millones de partes se impacten con la Tierra, varios se pulverizarán al entrar a la atmosfera, pero habrá algunos que no. El informe es que, en todo caso, los que lleguen a impactar en la Tierra serán muy pequeños, de algunos centímetros, aunque por la velocidad que llevan causarán también grandes estragos.

	         —¡Qué buena noticia! —dice mi padre, mi madre suspiró de alivio.

	         ::Tomen todas las precauciones posibles —continúa diciendo el presentador ::busquen refugios profundos, lleven agua y comida. ¡Qué dios los proteja!

	         La señal se pierde. Veo en mi DM y tampoco tengo señal. Me desespera no saber cómo esta Arlet. Se empiezan a escuchar grandes explosiones y fuertes temblores que los acompañan. Mi padre nos abraza y nos refugiamos todos debajo de la mesa. Mi madre no deja de orar pidiendo clemencia.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	21/10/2033

	 

	          Me quedé dormido luego de que dejaron de escucharse los impactos de los restos del cometa. Cuando me despierto, mi madre está preparando el almuerzo, mi padre toma una taza de café, sumergido en sus pensamientos.

	         —Hola —es lo único que se me ocurre decir.

	         —Hola Edwin —contesta mi madre —que bueno que ya despertaste, siéntate a almorzar, te he preparado huevos con tocino. Ahorita te sirvo un poco de jugo de naranja —trata de escucharse relajada, pero noto lo estresada que está.

	         Mi padre se queda absorto en sus pensamientos. Me siento en la mesa y empiezo a comer.

	         —¿Ha regresado la red? —pregunto.

	         —Aún no cariño, no sabemos qué ha pasado. Pero tu padre ha decidido que saldremos en cuanto acabes de almorzar, él ira primero y si no hay peligro saldremos nosotros.

	         De nuevo trata de verse calmada, pero sé que en el fondo esta aterrorizada, igual que yo. Me apresuro a terminar mi almuerzo, necesito ver como esta Arlet. Por fin, mi padre se levanta de la mesa, se dirige a la entrada del búnker y sube hacía la escotilla. Le cuesta un poco de trabajo abrirla, pero al final logra subir. Se tarda unos minutos y la espera me empieza a incomodar. Voy decidido hacia la escalera y justo en ese momento mi padre se asoma por la escotilla.

	        —Ya pueden subir, parece que no hay peligro.

	        Ayudo a mi madre a subir primero. La sigo de cerca. Me ciega un poco la luz del Sol, pero pronto se acostumbra mi vista. Lo que observo me deja sin aliento. Alrededor solo hay escombros. La mayoría de los edificios y casas están totalmente destruidas. Sólo algunas quedan de pie. Mi madre se tira al suelo de rodillas, llorando, mi padre la abraza y la consuela. Me acerco y abrazo a ambos.

	         —Debemos buscar a más sobrevivientes —dice mi padre.

	         —Podemos ir primero a la casa de Arlet —le digo inmediatamente.

	         —Claro hijo —me contesta —será mejor que nos esperes aquí —le dice a mi madre.

	         —No, iré con ustedes —le responde.

	         Caminamos rumbo a la casa de mi novia y no encontramos rastros de gente.

	         —A lo mejor se encuentran en refugios, ¿no creen? —dice mi madre.

	         —Tal vez, ya lo averiguaremos —contesta mi padre.

	         Yo sigo avanzando entre los escombros, tratando de localizar la casa de Arlet. Me pierdo un poco, pero por fin llego al lugar donde debería estar su casa.

	         —Me dijo que estarían en el sótano —les digo a mis padres.

	         —Bien, separémonos para buscarlos —dice mi padre.

	         Recuerdo la primera vez que entre a su casa, hace un año, cuando quedamos con otros compañeros para hacer un trabajo de la escuela. Yo no la conocía, pero ese día quedé enamorado de ella. La verdad, antes me caía mal, se me hacía una persona muy egoísta y bastante engreída. Se rodeaba de amigas muy presumidas y eso me molestaba. Ese día cambió mi percepción de ella. En realidad, es sencilla, humilde, muy inteligente y segura de sí misma. Ahí fue la primera vez que la escuché reír, me encantó.

	         Ahora nada queda de su casa, sólo escombros. Recuerdo que a un lado de la escalera estaba la puerta que daba al sótano, pero no encuentro rastros de la escalera. Tendría que estar a unos diez o quince pasos de la entrada, busco la manera de imaginar, entre tantos restos, como debía estar orientada la casa. Por fin, encuentro el lugar donde debía estar la puerta de la entrada. Me paro sobre ese lugar y comienzo a caminar diez pasos en línea recta, a la izquierda estaba la sala y a la derecha el comedor y la cocina, de frente están las escaleras, doy tres pasos a la izquierda y ahí debería estar el pasillo que daba a la puerta al sótano. Camino otros ocho pasos hacia adelante. Hay tabiques tirados por todos lados, un pedazo de loza muy grande tapa el lugar. Intento moverla sin lograr nada.

	         —Papá, mamá, me podrían ayudar a remover esto —les digo gritando.

	         Ellos corren hasta alcanzarme.

	         —Bien, toma esos pedazos de varilla, los usaremos como palanca —me dice papá —Colóquenlos firmemente contra el suelo, tengan cuidado. A la cuenta de tres empezamos a empujar.

	         Mi padre hace el conteo y al terminar, empujamos todos, yo lo hago con todas mis fuerzas. La loza se mueve lentamente. Mi padre hace un esfuerzo mayor y coloca otra varilla entre un hueco que se empieza a ver debajo de la loza. 

	         —No paren —grita mi padre —con más fuerza.

	         Empujo sobrepasando mis limites, al igual que mis padres. Por fin, la pesada loza cede y se mueve un poco, dejando al descubierto un hueco pequeño.

	         —Creo que cabrás por ahí hijo, pero ten mucho cuidado —dice mi padre.

	         —Mejor voy yo —contesta mi madre —puede ser peligroso.

	        —Nosotros no cabemos ahí, pero tu hijo sí. Tenle confianza.

	         Mi madre acepta a regañadientes. A penas y logro entrar. Se ve completamente oscuro. Prendo la luz de mi DM y lo coloco en mi cinturón para que me sirva de lámpara. Ya no están las escaleras, así que me cuelgo y de un salto llego al suelo, tendré que buscar una cuerda o algo parecido para salir.

	         La habitación está totalmente tirada, desordenada, pero se mantiene estable, a excepción de las escaleras. Miro por todos lados, pero no encuentro a nadie, ¿dónde estarán? Me acerco a una de las esquinas de la habitación, justo debajo de las escaleras, y escucho un ruido, son gritos. Busco de donde provienen, pero no veo nada. Al fin me doy cuenta que hay una compuerta que está bloqueada por los restos de la escalera. Regreso al hueco por donde entré y le pido a mi papá las varillas con las que movimos la loza de cemento.

	         —Creo que los he encontrado —les digo a mis padres —pero están atrapados, las escaleras cayeron sobre la compuerta y no pueden salir. Necesito las varillas para hacer palanca y poder liberarlos.

	         —Tómalas —dice mi padre —con mucho cuidado.

	         Las tomo y me dirijo a donde está la compuerta. Comienzo a mover los restos de la escalera, que, aunque pesadas, empiezan a ceder poco a poco. Después de un rato, logro quitarlas y abro la puerta. Ahí estaba Arlet y sus padres.

	         —¡Gracias a dios! —dice su madre.

	         Salen todos y Arlet se arroja sobre mí. Me da un fuerte abrazo y un tierno beso.

	         —Sabía que vendrías por mí —me susurra al oído, hay lágrimas de felicidad en su rostro.

	         Nos tardamos en salir del sótano, o lo que quedó de él. Mi padre tuvo que remover parte de los escombros usando un automóvil para quitar los restos, le llevó un buen rato reparar uno que se encontraba a unos metros de la casa en ruinas.

	         Una vez afuera, nos dirigimos a la unidad deportiva, que, de acuerdo a la ley municipal, se debía usar como centro de reunión en caso de desastres naturales, afortunadamente, mi padre le hizo caso a mi mamá y revisó toda la información desde antes, así que sabía lo que teníamos que hacer, adonde dirigirnos, etcétera. Desde antes de llegar vimos a mucha gente que se dirigía al lugar, todos tristes por lo acontecido.

	         —Hay mucha gente —dice mi madre —¡Gracias a Dios!

	         —Sí, habrá que organizarnos para las campañas de búsqueda de la gente desaparecida —le contesta mi padre —Al llegar buscaremos el banderín rojo número 72, que es el grupo que nos corresponde.

	         Si bien parte de la unidad deportiva fue destruida, el lugar donde estaba la cancha de basquetbol seguía en pie. En la entrada nos separamos de Arlet y su familia. Ellos tienen asignado el grupo azul número 85.

	         —Nos vemos después —me dice Arlet arrojándose sobre mí y dándome un gran beso —te voy a extrañar.

	         —Yo también te extrañare —le contesto —en cuanto regrese la señal me comunico contigo —espero encontrar a Chucho y a Tavo pronto.

	         —Sí, recuerda que te amo.

	         —Yo también te amo.

	         Nos despedimos con un fuerte abrazo. Ella se dirige al lado izquierdo y yo al derecho. Treinta minutos después comienza la reunión, el vicealcalde informa de lo sucedido y el plan de acción.

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	26/10/2033

	 

	         Todo ha pasado tan rápido que aun no comprendo la gravedad de las cosas. Llevamos cinco días con la búsqueda de sobrevivientes, a mi familia le asignaron el distrito donde se encontraban ubicadas sus casas. Me dediqué a buscar todo ese tiempo a Chucho y Tavo y no he logrado encontrarlos. La angustia comienza a consumirme, no puedo creer que los he perdido otra vez.

	         Hoy buscaremos en la última sección. Mis esperanzas radican en que aún sigan con vida. Las cuadrillas de búsqueda están organizadas de forma que en todo momento hay alguien buscando. A mí me toca desde las nueve hasta las cuatro de la tarde. Aún falta una hora, ya me he vestido y me siento intranquilo, mejor subiré a almorzar y me iré de una buena vez.

	         Al subir veo que no hay nadie, busco algo que comer en el refrigerador. Ahí hay una nota de mi madre, «tu almuerzo está en el horno, caliéntalo por dos minutos». Abro la puerta del horno de microondas y, en efecto, hay una pieza de pollo empanizada junto con unas papas horneadas. Las caliento y me preparo una taza de té de manzanilla mientras espero.

	         Almuerzo muy rápido, la verdad no me sabe a nada lo que como. Termino mi taza de té y salgo del búnker. Al salir me ciega la luz del Sol, el cual luce radiante calentando todo el lugar. Todo se ve tan tranquilo, justo como cuando pasa una tormenta, el momento en el que la paz y la tranquilidad vuelve. Empiezo a encaminarme al lugar donde me toca buscar y me llega un mensaje a mi DM:

	         ::Se les informa que hay reunión general a las diecisiete horas en la explanada principal.

	         Se me revuelve el estómago con esas palabras, eso significa que la búsqueda concluirá el día de hoy. Sin darme cuenta, ya voy corriendo; lágrimas de desesperación brotan de mis ojos.

	         Al llegar a la sección veo que la maquinaria ha levantado todo el escombro del lugar, se ven los terrenos planos, sin nada encima. Pequeños robots manejados a control remoto ingresan por diminutos orificios buscando sobrevivientes.

	         —Ya estoy listo para ayudar —le digo al encargado de la búsqueda.

	         —Bien Edwin, veo que has llegado temprano. Por la noche terminamos la remoción de escombro, por el momento, lo único que estamos haciendo es buscar con los robots. Toma uno y busca en la cuadricula 82.

	          —Sí señor.

	          Voy de inmediato donde está el equipo y tomo un robot y su control remoto el cual es del tamaño de una tableta electrónica, calculo que será de unas siete u ocho pulgadas. El software es bastante intuitivo. La pantalla de la tableta cubre la imagen de la cámara y a un lado tiene una rueda con la que se va dirigiendo al robot. Voy a donde se encuentra el mapa del sitio y localizo la cuadricula asignada, me dirijo inmediatamente ahí y reviso la zona buscando algún lugar por donde ingresar al robot. En ese momento, Arlet me envía un mensaje.

	         —Hola amor —me escribe —no pierdas la esperanza, hoy debes encontrar a tus amigos.

	          —Gracias por tus palabras —le respondo —la verdad siento horrible por el mensaje que mandaron de gobierno, creo que hoy terminarán la búsqueda.

	         —Pues entonces, debes apresurarte ¡encuéntralos! Te veré hasta al rato, pero recuerda que te amo.

	         —Yo también te amo.

	         No tardo mucho tiempo en encontrar algo, no sé si es el hoyo de una alcantarilla o quizá el de algún sótano. Es muy pequeño, me asomo para ver que es, pero está muy oscuro, no cabe el robot así que tomo un pico y comienzo a cavar. Me tardo media hora en hacerlo suficientemente grande. Por fin, pongo el robot dentro del orificio y comienzo la exploración. Enciendo la lámpara que me permite ver unos cuantos metros al frente. La imagen se ve clara, el robot desprende de si una pequeña ancla que coloca en el piso y comienza a descender, lo detengo y lo hago girar trescientos sesenta grados, para ver todo alrededor, veo muchos carros, parece un estacionamiento, quizá de algún edificio, no lo sé. Continúo el descenso, finalmente llega al piso y lo pongo en marcha, encuentro muchos carros, los datos que va recabando el robot empiezan a describirme una imagen digital de como es el lugar, se trata de un rectángulo de cincuenta metros de largo y veinte de ancho, hay al menos veinte carros, no se detecta vida alrededor.

	         Paso media hora buscando y no encuentro nada. El lugar tenía varias secciones bajo tierra. Ya he bajado dos y al menos sé que hay una tercera. Hago que el robot tome la rampa para descender a la siguiente sección, lo hace lentamente hasta que por fin llega al lugar, está obstruido así que busco una forma de ingresar. Por fin veo que hay un pequeño hueco en la esquina inferior izquierda, no es muy grande pero seguro entrara el robot. Al acercarme más noto que de ahí sale una luz. El robot entra con dificultad, la imagen me estremece, hay muchas personas, pero todas están tiradas en el suelo, inconscientes. Prendo el radio que lleva el robot y pregunto si hay alguien con vida. Nadie me contesta. Trato de mover algunos de los cuerpos con el robot buscando una reacción, pero no hay respuesta. El robot por fin termina el escaneo y me muestra que hay setenta y tres cuerpos en total, no hay signos de vida.

	         Me entra el pánico y la desesperación, así que llamo al jefe de búsqueda.

	         —Señor he encontrado mucha gente en lo que creo era un estacionamiento, he bajado al robot tres secciones. Hay luz en el lugar, pero no encuentro si hay alguien con vida.

	         —Bien, voy para allá, sigue buscando.

	         Se tardó unos cinco minutos en llegar.

	         —Has hecho un buen trabajo Edwin —me dice —pero ahora nos haremos cargo, será mejor que continúes buscando en otro lugar. Toma otro robot.

	          Acaté la orden inmediatamente. Pasé todo el tiempo restante buscando, pero ya no encontré a nadie más. Conforme avanzaba el tiempo sentía más desesperación. 

	         Al fin se acabó mi turno y tenía que dirigirme a la reunión, pero no tenía ganas, sabía lo que significaba. Un miedo me consumió por dentro, no logré encontrar a mis amigos, sabía lo que significaba. Me odié.

	 

	 

	 


 

	27/10/2033

	 

	         De un total de doce mil personas de mi distrito, sólo sobrevivieron seis mil. Chucho y Tavo murieron en el siniestro, hallaron sus restos en el lugar que encontré, resultó ser un búnker de un edificio que se encontraba debajo del estacionamiento. Al parecer toda la gente de esa zona fue a ese refugio. El problema fue que, al colapsarse el edificio, tapo los ductos de ventilación y se les acabó el oxígeno, el hoyo por el cual ingresé al robot lo hicieron ellos buscando salir. Según los informes del perito, ya llevaban dos días muertos.

	         Me siento fatal.

	         Me visto muy lentamente. Me pondré el traje negro que he usado para los funerales. Me parece todo tan irreal. Me detengo al ver que me he puesto los zapatos al revés. Reviso mi DM esperando a que mis amigos llamen, pero no será así, ya nunca lo harán. Sin darme cuenta, abro la carpeta de imágenes y me pongo a ver las últimas fotos de la escuela, las lágrimas brotan sin parar, no lo puedo creer, esto no puede estar pasando.

	         De repente siento algo, un par de brazos me rodean y me abrazan. Volteo y veo la cara de Arlet. La abrazo muy fuerte y comienzo a llorar, no puedo parar, parece que se me va la vida en mi desesperación. Ella no deja de abrazarme y acariciarme. 

	         Por fin dejo de llorar. Me limpia los restos de lágrimas en mis mejillas y me da un tierno beso.

	        —Lo siento mi amor —me dice —debe ser muy doloroso para ti el haber perdido a tus amigos, es doloroso para todos en el mundo entero, vivimos un momento muy amargo. Pero no debemos perder la esperanza, yo también he perdido familia el día de ayer, aunque no tan cercana, bueno, era familia que conocí de pequeña y que no he visto en diez años, casi no la recuerdo, eran primos de mi madre, ella también está sufriendo.

	         Me vuelve a dar un beso, siento el calor de su cuerpo junto al mío.

	         —Ven, levántate, te ayudare a vestirte. Debemos partir a los funerales —continúa diciendo.

	         Quiero decir algo, pero no salen palabras de mi boca.

	         Partimos todos juntos en la camioneta de sus padres. Llegamos en quince minutos al campo santo; hay muchísima gente. Según las noticias, una décima parte de la población a nivel mundial murió, incluidos animales y plantas. Mucha familia de mis padres también murió, primos, sobrinos, tíos, todos estamos muy tristes. Mi padre se muestra valiente ante la pérdida de su familia, mi madre se ve destrozada. Me acerco a ellos y les doy un gran abrazo, no suelto de la mano a Arlet en ningún momento. También les doy las condolencias a mis suegros por sus pérdidas.

	         El servicio funerario dura dos horas. Se realizan en paralelo varias ceremonias, según las distintas religiones, pero todas comunitarias, como sea, se siente una gran tristeza en todo el lugar, eso sí lo compartimos todos.

	         Los familiares de mis amigos lloran desconsolados durante toda la ceremonia. Me llena de tristeza ver como sus ataúdes son bajados lentamente, las lágrimas brotan de mis ojos sin control. Todos lloramos la partida de nuestros seres queridos. Al final del servicio, me acerco a dar mis condolencias a los familiares de mis queridos amigos, no sé qué decir para reconfortarlos.

	          —Lo siento mucho —es lo único que sale de mi boca.

	         Abrazo muy fuerte a todos ellos. Me duele no poder hacer nada para consolarlos. Me hago el valiente frente a ellos, pero de camino a la salida no soporto más y vuelvo a llorar sin control, termino de rodillas.

	          —Vamos Edwin —dice mi padre al momento de auparme —La muerte siempre es un momento difícil para el ser humano, pero es tan natural como todo lo demás. En su momento comprenderás que no es algo malo. No hay nada que pueda decirte que te dé consuelo, sólo el llorar ayuda a desahogar las penas del corazón. Vamos, sigamos adelante.

	         Para ese momento, Arlet se encontraba despidiéndose de sus familiares, tíos, primos y demás. Caminé junto a mis padres hacia la salida, ahí los esperaríamos para partir juntos.

	         Se tardaron un poco, pero al fin nos alcanzaron en la camioneta, hemos sido convocados en la plaza principal a las dieciséis horas, así que debemos trasladarnos para allá, mi padre sugiere que primero pasemos a comer algo. Buscamos, pero no hay nada abierto. Luego de un rato, encontramos una tienda abierta y compramos lo necesario para preparar unos sándwiches. Nos tardamos más en prepararlos que en comerlos, no teníamos nada que decirnos, permanecimos callados todo ese tiempo.

	         Llegamos puntuales a la cita. Todo el distrito está presente. Hay bocinas por todas partes para que se escuche correctamente. El alcalde comienza diciendo una lista de todos los daños ocurridos, la enorme cantidad de dinero perdido en daños materiales. Dice que el mundo entero está en estado de schock.

	         Por el momento, todo estará detenido, —continúa diciendo el alcalde —nuestra fuerza se centrará en la reconstrucción de nuestra nación. El presidente ha girado las instrucciones necesarias al ejército para que nos ayude en esta tarea. A cada familia se le enviará a su DM la actividad que le corresponde realizar. El ejército también se dedicará a darle a cada familia una despensa racionalizada a la quincena. A partir de ahora se suspende la venta de servicios, todo será administrado por el gobierno.

	         Se escucha murmuro por todas partes, el ruido es tal que no se entiende lo que dice el alcalde. Él levanta la voz pidiendo silencio.

	         —Sé que es sorpresivo, pero todo ha cambiado. Debemos comenzar desde cero. Lo más importante es garantizar el abasto de comida y medicamentos. Luego se reestablecerá lo demás. Al menos por ocho semanas trabajaremos de esta forma. El Sistema de Inteligencia Artificial del Gobierno (SIAG) elegirá a un jefe por distrito para la realización de las tareas, también les será informado vía DM. Por el momento es todo, dediquen el día de hoy a despedir a los que se han ido, mañana comenzará el trabajo.

	         —No me gusta nada —le dice mi madre a mi padre —será tan catastrófico como lo que ha pasado, el hombre no tiene la capacidad para lidiar con esto.

	         —Pues esperemos que sí podamos, cariño —le respondió mi papá —como dices tú, habrá que tener un poco de fe.

	         Arlet me abraza muy fuerte.

	         —Me da miedo todo esto —me dice.

	         —A mí también me da miedo, pero no tenemos de otra, habrá que ver cómo va todo —le respondo.

	         Nos abrazamos nuevamente, tan fuerte como podemos.

	         La gente se empieza a dispersar, dudosa y temerosa. Comienzan a llegar camiones del ejército. Los soldados descienden y se distribuyen por todo el distrito. Nosotros regresamos a casa, Arlet y su familia vienen con nosotros, mis padres y los de ella acordaron que se quedarían en el búnker por estas semanas. Estaremos algo apretados pero seguros. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	16/11/2033

	 

	         Han pasado unas cuatro semanas desde el que ahora llamaban «gran desastre». En la red hubo un sinfín de teorías sobre lo que había pasado. Algunas más disparatadas que otras. Platicaba de esto con Arlet mientras estábamos sentados debajo de un árbol, uno que estaba quemado por la reciente destrucción.

	         —No te parecen muy disparatadas las teorías sobre los ángeles —le digo.

	         —Pues sí, aunque realmente no sé qué creer —me contesta.

	         Comenzamos a caminar por la zona, aún se veía notablemente la devastación.

	         —Una de las que leí decía que los ángeles eran reales, pero que en realidad se trataban de seres de otros planetas que, conociendo sobre los humanos y sus religiones, decidieron usarlo para intimidarnos y así poder conquistar nuestro planeta —le comenté.

	         —Sí leí sobre esa teoría —me dijo —podría ser verdad, a estas alturas, cualquier cosa podría ser verdad. 

	         —Y vaya si lo han pensado bien, mira esta página, dicen que vienen de una galaxia llamada Alfa-Omega, que se encuentra a dos millones de años luz. 

	         —Me suena ese nombre, ya lo había escuchado antes, déjame buscar en mi DM.

	         Después de buscar unos minutos me enseña su DM.

	         —Sí, ya lo recordaba, mira, es una noticia algo vieja, es de hace dos años. 

	         Leí con mucho interés la noticia. Era un descubrimiento de la NASA, habían encontrado esta galaxia y en ella siete sistemas solares como el nuestro, cada uno tenía un planeta con un cincuenta por ciento de probabilidad de tener vida.

	         —¡Pero claro! Si lo anunció la Nasa con bombo y platillos. De hecho, se anunció un proyecto para mandar una sonda.

	          —Pues suena interesante, pero nada de eso prueba que esa teoría sea verdad, sólo la hace una historia entretenida, ¿no crees?

	         —De acuerdo, además, si fueran alienígenas con la capacidad de crear tal destrucción, ya nos habrían conquistado. 

	         —En esta otra página mencionan una idea diferente, que alguna sectas han usado tecnología de punta y lograron ver que el cometa se acercaba a la tierra y diseñaron a los ángeles para poder causar terror y que la gente los siguiera. Mira esta que se llama «El Fin».

	          Me enseñó su DM y revisamos sus publicaciones.

	         —Pues espero que esta teoría no sea cierta, ve nada más las tonterías que publican.

	         En una de sus publicaciones decían que en varias sesiones curaban la homosexualidad. En otra decían que el hombre no estaba hecho para hacer tareas de la casa, so pena de volverse homosexual. Claramente era una secta diseñada para atraer ilusos.

	         —Pues sí, hay muchas otras teorías, algunas más disparatadas que otras —me dijo.

	         —También está en la que cree mi madre, que en realidad sí se trataban de los ángeles descritos en la biblia y que se acerca el fin de los tiempos.

	         —Bueno, si es el fin del mundo, será mejor que disfrutemos nuestros últimos minutos, ¿no crees?

	          Se acerca a mí y me besa, la abrazo fuertemente y continuamos besándonos, cada vez con más pasión.

	          —Espera —me dice —hay que disfrutar, pero no aquí. Me suelta y se ríe de mí.

	          —Pues tu empezaste —le contesto.

	         Seguimos caminando un buen rato más, pero no dejaba de pensar en todo esto. Mi madre dedicó gran parte de su tiempo en la iglesia, cada vez la veía menos.

	         Por la noche vi las noticias con mis padres. Varios gobiernos se pronunciaron sobre los ángeles. No sobre si son reales o no o qué teoría es la correcta, si no de lo que harían en caso de que apareciera uno nuevo. Las grandes potencias se dedicaron a estudiar los fenómenos y a buscar formas bélicas de destruir a un ángel. Incluso firmaron tratados internacionales de cooperación, por si un nuevo ángel aparecía.

	         —Como siempre, el gobierno se dedica más a buscar destruirlos, en lugar de ver lo que pasa con la población —dijo mi padre algo molesto.

	         —Cometen un grave error —dijo mi madre.

	         —La economía está totalmente detenida, ya nada se compra con dinero, todo está totalmente racionalizado. Las afectaciones en el campo son muy grandes, causando escasez de alimentos, la pesca también se limitó bastante —dijo mi padre —todo es un desastre.

	         En las noticias hablaban de una revuelta en el estado de Guerrero, donde la gente comenzó a saquear grandes bodegas y centros comerciales. Pasaban imágenes de la gente enardecida armada con machetes y palos, destrozando las puertas y quemando todo a su paso, en otra, mostraban a varios que quemaban camiones obstruyendo las vialidades, incluso volcaron una patrulla.  

	         —¿Crees que aquí en nuestro distrito también tengamos ese tipo de violencia? —le dije a mi papá luego de ver las imágenes de los grandes disturbios y saqueos por la desesperación de la población buscando algo que comer.

	         —Yo espero que no —me contestó —afortunadamente he logrado hacer que aquí todo funcione, al menos por ahora.

	         Mi padre dejó de hablar cuando en las noticias mostraron el momento en el que el ejército tomó cartas en el asunto. En los videos se observa cómo llegaron decenas de camiones repletos de soldados, tanques y camionetas blindadas. Los soldados bajaron y empezaron a reprimir de forma violenta a cualquiera que se les pusiera enfrente. Mi madre comenzó a llorar cuando en los videos mostraban a los tanques disparando contra la gente, varios cayeron muertos al instante, fulminados por las ráfagas de balas. Mi padre apagó la televisión.

	         —No debemos preocuparnos, al menos por el momento. En este distrito hemos logrado una buena recolección de comida y la gente ha aprendido a vivir con lo que se les da. Pero si la situación se agrava, entonces sí que será peligroso, hay un hilo muy pequeño que nos sostiene de estar bien a pasar a lo que hemos visto.

	         Me preocupó todo lo que pasaba, aunque me alivió un poco saber que nosotros teníamos provisiones para algunos meses más y tratábamos de ajustarnos a lo que el gobierno daba. También los padres de Arlet han guardado una enorme cantidad de comida en su sótano. Pero, aun así, se acabará en algún momento. 

	         Quizá lo mejor es que mi padre fue asignado como jefe de distrito y nos asignaron al área de producción de alimentos, aunque también es bastante peligroso pues en ocasiones la gente se desesperaba y el primero contra quien la toman es mi padre, pero él aprendió rápido a lidiar con esto. Poco a poco la gente empezó a ver en él a alguien que ayuda en los momentos difíciles.

	         Afortunadamente tenía a Arlet a mi lado. Ella me ayudó a sobreponerme a la pérdida de mis amigos, es una gran mujer, fuerte, decidida y muy valiente. Mi amor por ella crece cada vez más. No sé si existirá Dios o si este es el fin del mundo, pero si existe, le doy gracias por haberla puesto en mi camino.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	25/12/2033

	 

	         Ya ha pasado un tiempo desde el «gran desastre» y las cosas comienzan a mejorar. Arlet y su familia han regresado a su casa, cosa que lamento profundamente, ya me había acostumbrado a tenerla a mi lado todo el día. Afortunadamente la Red funciona al cien por ciento y puedo comunicarme con ella a cualquier hora.

	         El gobierno ha dicho que, a partir del próximo año, los jóvenes regresarán a la escuela medio tiempo, el otro seguirán ayudando con su tarea asignada. Me gustaría volver a la escuela, es increíble cómo cambia tu percepción cuando has enfrentado cosas tan temibles, ahora haría cualquier tarea sin chistar.

	         Hoy celebraremos la navidad, mi madre ha preparado ricos guisos y Arlet y su familia vienen a cenar con nosotros. Le he escrito un pensamiento, espero que le guste, dice algo así:

	“Eres la luz que ilumina, aún en la oscuridad más lúgubre,

	la que da calor en el frio más intenso. 

	Eres una ilusión que se convierte en realidad

	cuando más la necesito.

	Eres la brisa que da vida por las mañanas,

	la que nutre y refresca sin parar.

	Y ¿yo?, yo soy aquel que vive para ti en cada dulce sueño, y que te espera a tu lado al despertar”

	 

	         Sé que no soy muy bueno, pero aun así quiero dárselo. Ojalá no haga el ridículo.

	         Después de bañarme, me pongo el único traje que pude rescatar. Me queda un poco ajustado, pero no hay de donde escoger. Tenía uno de color vino que era mi preferido, siempre me daba buena suerte, pero se perdió junto con la mayoría de mis cosas.

	         Son las siete de la noche y Arlet llegará a las ocho. Bajo a la cocina donde mi madre se encuentra muy atareada preparando la cena.

	         —¿Te ayudo madre? —le digo.

	         —Claro, pon la mesa, coloca platos y vasos, tenedores y cucharas. También dile a tu padre que se apure con las bebidas que está preparando —me dice sin voltear a verme, se ve feliz.

	         —Muy bien —le contesto.

	         Mi padre se encuentra en la sala, preparando las bebidas. No hay mucho de donde escoger, solo nos quedaron las botellas que mi papá había guardado en el búnker; un par de botellas de ron, una de brandy y media de whisky. 

	         Rápidamente ordeno todo en la mesa y le pregunto a mi padre si ya acabó de preparar las bebidas.

	         —Sí ya terminé —me contesta —ahora sólo las meteré al refrigerador para mantenerlas frías. Cuando lleguen los Hun estará todo listo.

	         —¡Qué bien! —le digo —ya terminé de acomodar la mesa también.

	         Regreso a la cocina donde está mi madre.

	         —¿Te ayudo en algo más? —le digo.

	         —No, creo que no, ya sólo debo esperar a que todo se termine de coser. 

	         Falta aún media hora para que Arlet llegue, considerando que estén aquí a tiempo. Mientras espero, me siento en el sillón, a un lado de mi papá para ver la televisión, quien ve viejos juegos de futbol.

	         —Mira hijo, este es uno de los mejores goles del mundial de fútbol pasado.

	         —Sé que un equipo es Brasil, pero ¿Quién es el otro?

	         —Es Francia —me contesta —es muy parecido a una jugada que hizo Maradona en el mundial de México, no recuerdo muy bien la fecha, creo que fue en 1986, te lo mostraré…

	         La espera se me hace larga, pero al fin, y sólo quince minutos tarde, suena el timbre de la entrada. Corro para abrir la puerta. Me llevo una gran impresión al no ver a Arlet.

	         —No te preocupes —me dice su madre —olvidó algo en el carro, pero ya viene.

	         Me sonrojo por lo evidente de mis expresiones.

	         —Claro, pasen. Yo alcanzo a Arlet —les digo.

	         Dejaron su camioneta justo en la entrada. Voy hacia ella, y en la parte de atrás, Arlet sacaba un abrigo de la cajuela. No me ve al llegar y le doy un susto.

	         —¡Tonto!, me asustaste —me dice dándome un empujón.

	         Me vuelvo a acercar a ella, la abrazo muy fuerte y le doy un gran beso.

	         —Te he extrañado muchísimo —le susurro.

	         —Yo también te extrañé amor, pero entremos si no mis padres se enojarán.

	         Le ayudo a acomodarse el abrigo, pues hace bastante frio y la calefacción dentro de la casa no sirve. Tomo su mano y entramos a la casa. En la sala ya se encontraba mi padre y el de Arlet viendo un viejo juego de futbol. Resultó que por casualidad son fans del mismo equipo y creo que no ha sido campeón en mucho tiempo, así que viven de los recuerdos de ese último campeonato. Mi suegra y mi madre están sentadas en la cocina poniéndose al día.

	         Como nadie nos pone atención, nos vamos a mi cuarto. Les grito que subiremos, pero no responde nadie, mejor para mí.

	         La casa aún no está completamente reconstruida y mi cuarto está sin pintar y todo se encuentra tirado por doquier. Arlet se sorprende un poco al ver mi desastre.

	         —¡Qué lio tienes por aquí, jovencito! —me dice —anda, vamos a recoger un poco.

	         Accedo a regañadientes. Terminamos y nos recostamos en la cama y usando mi DM proyecto unos videos muy graciosos que hay en la red. Nos reímos un poco. Al fin tomo algo de valor, me giro para quedar cara a cara con ella y le susurro.

	         —Y… entonces …. ¿ya podemos retomar lo que dejamos pendiente?

	         —¿Qué dejamos pendiente?

	         —No te hagas, el regalo que me ibas a dar.

	         —No recuerdo haberte comprado algo —me dice al momento de mostrar una gran sonrisa. 

	         Me ve fijamente a los ojos y luego a los labios. Empiezo a ponerme nervioso, siento mariposas en el estómago. Se acerca más a mí y me toma de la cabeza.

	         —Recuérdame que te iba a regalar —me dice mientras juguetea con mi cabello.

	         —Bueno…pues… me dijiste que querías hacer el amor —digo vacilante, creo que las últimas palabras apenas salieron de mi boca.

	         —¡Yo dije eso! —me contesta poniendo cara de incredulidad —¿Cómo te atreves?

	          Al momento me da un beso apasionado. Siento que el corazón me palpita tan fuerte que se me va a reventar. Me pongo encima de ella. Mi cuerpo empieza a temblar y siento que el de ella reacciona igual. Empiezo a recorrer su cuello con mis labios, dándole besos por todos lados, su piel se empieza a erizar. Me da miedo, pero no puedo detenerme. Aprieto su cuerpo contra el mío y le empiezo a desabotonar la blusa.

	         Justo en ese momento grita mi madre para que bajemos a cenar. 

	         —Ni modo galán —me dice al momento de darme un cariñoso beso —hoy no será tu día.

	         Sin más remedio, nos levantamos de la cama, nos acomodamos la ropa, le doy otro beso y bajamos con los demás.

	         Antes de llegar al comedor, me detengo pues aún tengo … la cara roja.

	         Ya estaban todos sentados. La mesa lucia espectacular. Arlet y yo nos sentamos del lado izquierdo de la mesa, sus padres en el lado derecho, en la cabecera mi padre y enfrente mi madre.

	         —No quiero ser grosera, ni nada parecido —dice mi madre —pero les pido que oremos, aunque en silencio, por esta fabulosa cena.

	         Nadie dice nada y hacemos la pausa que pide mi mamá. La verdad no sé qué hacer, nunca me enseñaron a ser religioso. Bueno, si existes Dios te doy gracias por lo que me has dado.

	         —Bien, pues comencemos —dice mi mamá —coman cuanto gusten.

	         No sé por dónde empezar. Para esta fecha, el ejército dio a cada familia una porción de pierna de cerdo. Mi mamá la preparó con una excelente salsa de cacahuate. Mi suegra preparó la suya a la naranja, pero no me gustan mucho las cosas agridulces, aunque seré precavido y empezaré por ese.  Hay de postre fresas con crema, pay de queso y un helado que preparó mi padre, lleva café, chocolate y un poco de ron.

	         Termino a reventar de tanta comida. Mis padres se van a la sala a tomar unos tragos junto con mis suegros. Yo llevo a Arlet a la azotea para contemplar las estrellas. 

	         En la remodelación, le pedí a mi papá que me dejara unas escaleras en mi cuarto, para poder subir a contemplar las estrellas. Afortunadamente pude rescatar mi telescopio. Por supuesto, ya lo tenía todo planeado. Había colocado una colchoneta y unas velas alrededor. Sobre las bocinas coloqué mi DM y puse un poco de jazz suave.

	         Tomo su mano y contemplamos en primer lugar la zona. Aún se ven muchas casas en proceso de reconstrucción.  Ella se acerca a mí, me rodea con su brazo izquierdo y recarga su cabeza en mi hombro. 

	         —¿Crees que vuelva a pasar esto? —me dice preocupada.

	         —No lo sé —le respondo —espero que no. 

	         —La verdad me da un poco de miedo…bueno, mucho miedo.

	         —Claro que da miedo. Pero no pensemos en eso, mejor vamos a recostarnos y ver estrellas, ¿te parece?

	         —Muy bien.

	         Le doy un beso y nos acomodamos en la colchoneta. Afortunadamente el cielo está completamente despejado, así que se ve una noche espectacular, llena de estrellas.

	         —Siempre me han llamado la atención los grupos de estrellas que están alineadas, como esas tres del cinturón de Orión.

	         —¿Por qué? —me contesta.

	         —No lo sé. Desde pequeño me he imaginado que en esos lugares debe haber al menos uno donde exista vida.

	         —¡Qué curioso! En un blog leí sobre una teoría muy rara. Decían que los Ángeles venían del cinturón de Orión, que eran unos seres de energía, pero ya no leí más.

	         —¿Y tú que piensas que son?

	         —No lo sé. Mis padres creen que son de verdad. Yo he tratado de investigar, pero no encuentro nada que pueda explicar lo que ha pasado. Quizá sí sean los ángeles que aparecen en la biblia.

	         —Yo tampoco sé que pensar. Pero si así fuera, ¿por qué sucederían todas esas cosas tan malas? ¿Para qué matar a tanta gente y provocar tanto sufrimiento?

	         —Mi madre dice que, si fueran reales, no sería malo lo que hacen. Lo que pasa es que desde nuestra perspectiva es algo malo. Desde su perspectiva es como limpiar algo que está sucio.

	         —Tal vez, pero aun así no entiendo. Pero esperemos que no vuelva a pasar.

	         Nos quedamos recostados un largo tiempo mirando las estrellas y platicando de lo que ha pasado. Lloré un poco recordando a mis amigos Chucho y Tavo. Ella me dijo que terminando la preparatoria le gustaría estudiar física o matemáticas, le dije que yo estudiaría matemáticas, así que se decantó por la última.

	         Unos instantes después se quedó dormida. Me quede en silencio, memorizando cada parte de su rostro, hasta que, por fin, me quede dormido también, bajo el cobijo de las estrellas y la Luna.



	



	 

	06/01/2034

	 

	         Se pensaría que después de los trágicos sucesos desatados por los ángeles, la humanidad cambiaría, pero no fue así.

	         Sin siquiera haber pasado un periodo decente de luto, las naciones se reorganizaron y se retomaron los viejos rencores. Todo comenzó en el Medio Oriente. El primer ministro israelí decretó la ampliación del territorio de esa nación, contemplando quedarse hasta con el 20 por ciento de territorio Palestino. Fue una masacre avalada por la ONU, cuyos miembros, sobre todo las naciones tercermundistas, se vieron obligados a aceptar después de las amenazas del presidente estadounidense Howk.

	         Recuerdo perfectamente esas noticias. En el estrado de la ONU, Howk decía:

	         —Israel es como América y el que no apoye a Israel está en contra de América.

	         Por supuesto, con su clásico estilo dictatorial y haciendo tantos movimientos y gestos, parecía un perro rabioso. Los chinos en su turno comentaron algo así:

	         —No permitiremos ninguna acción militar contra Palestina, tomaremos las medidas pertinentes.

	         El presidente de mi país también estuvo en el estrado, pero lo único que pidió fue mesura. Ni hablar.

	         Murieron miles de víctimas inocentes en los primeros días del ataque. Hubo una imagen que se hizo viral rápidamente y que ni así cambió el rumbo de los hechos; un niño de unos seis años  arrojaba piedras a los tanques israelíes, se encontraba en el techo de un edificio, probablemente era su casa, éstos detuvieron su marcha, un soldado salió de una de las unidades y disparó cinco veces contra el niño, acabando con su vida al instante. Lloré inconsolablemente al ver tal acto de brutalidad, pero, sobre todo, lloré de impotencia, de coraje.

	         En otros videos, aviones israelíes bombardeaban la ciudad palestina de Gaza. Las grandes cadenas de noticias filmaban todo con su propio ejército de drones. Durante todo el día grupos de tres aviones sobrevolaban la ciudad y dejaban caer bombas, los palestinos respondían con su sistema antiaéreo, pero no era rival para la tecnología israelí. La ciudad ardió esa misma noche. El vaticano se mostró en oposición al ataque, sobre todo después de que la iglesia de San Porfirio resultara destruida. El ambiente se enrareció en todo el mundo, los católicos en todos los países comenzaron a atacar las embajadas israelíes y norteamericanas.

	         Y como un virus, la violencia comenzó a esparcirse por todo el planeta, como si fuera atizado por un ser despiadado.

	         En mi país miles de personas se reunieron en las embajadas israelí y estadounidense el mismo día de los bombardeos y quemaron todo. Miles de policías, acompañados de la fuerza antidisturbios intentaron resguardar las instalaciones, pero pronto se vieron superados por los fanáticos religiosos. Luego, como era de esperarse, llegó el ejército pensando que podrían imponer la ley, pero, al contrario, muchos al ver la represión fueron a apoyar, mi país es muy católico y tomaron las agresiones como un acto contra su Dios, así que al final del día, por cada soldado había mil personas dispuestas a morir. Murieron dos mil quinientas personas entre civiles y policías y hubo más de diez mil heridos.

	         En respuesta a las acciones de Israel, China comenzó a realizar pruebas nucleares, lanzando varios misiles al mar Mediterráneo, lo que provocó la ira del presidente Howk, quien terminó por  declarar la guerra contra China; ahí comenzó la tercera guerra mundial.

	         Desde unos años antes, varios países se mostraron abiertamente en contra de las políticas del presidente norteamericano Howk, países como China, Alemania, Japón, España, entre otros.  Algunos continuaron aliados a Estados Unidos, como Canadá, Gran Bretaña e Israel. 

	         Mi padre dice que las atrocidades cometidas por Israel sobre el pueblo Palestino iniciaron todo, pero yo creo que no fe así, siento que ya todo estaba predestinado, que esto pasaría y era el momento. Afortunadamente mi país, no ha tomado una postura sobre el asunto, al menos por el momento, aunque, de todas formas, no tenemos ningún poderío militar.

	         Desde un par de semanas antes de la masacre israelí, Howk trató de cerrar los caminos de la economía China, amenazando brutalmente a los países que comerciaran con ellos. Por supuesto China no se dejó y continuó con sus actividades, al tiempo que desplazaba buques de guerra hacia aguas cercanas al continente americano, bajo la excusa de que protegerían sus navíos comerciales. Varios de ellos terminaron atracando en aguas mexicanas, en Baja California para ser más exactos.

	         Por supuesto que el gobierno estadounidense tomó tales actos como actos de guerra. Así que inmediatamente tomaron la decisión de movilizar a sus fuerzas armadas hacia China, por raro que pareciera, ambas naciones apostaron por el ataque frontal y directo, quizá por la soberbia de sus respectivos poderíos militares.

	         Hoy vino Arlet con sus padres a cenar y veremos lo que pasa en las noticias.

	          —La cena estuvo deliciosa —dijo el papá de Arlet.

	         —Gracias —dijo mi madre —me alegra que les gustara.

	         —Por qué no pasamos a la sala —dijo mi papá — veamos las noticias mientras bebemos una copa de ron.

	         —Por supuesto —contestaron mis suegros. 

	         Ellos se sentaron en un sillón y Arlet y yo en otro más pequeño. Mi padre puso el resumen de las noticias del día.

	         ::La tensión entre las grandes potencias mundiales llegó a su límite el día de hoy —decía el presentador del noticiero ::En las siguientes imágenes vemos el momento en que Estados Unidos comenzó su ataque con misiles.

	         Los drones grababan varios sitios a la vez, unos estaban cerca de los grandes cruceros norteamericanos. Al menos lanzaron diez misiles. Otros más fueron lanzados desde una base en la India, de ahí conté trece.

	         ::Inmediatamente el sistema antimisiles espacial de China repelió el ataque.

	         Las imágenes parecían de una película de ciencia ficción. Las grandes cadenas de noticias habían esparcido drones por todos lados para tener las mejores tomas de la guerra, así que en algunas tomas se ve como los rayos desde el espacio impactaban sobre los misiles haciéndolos explotar.

	         —¡Nos van a matar! —dijo mi madre —si los ángeles no nos destruyeron, lo harán estos, no tienen perdón.

	         Y es que era impactante lo que veíamos. Arlet me abrazó muy fuerte.

	         ::En respuesta de las acciones de los norteamericanos, los chinos también lanzaron sus misiles.

	          Los cruceros que estaban en las costas de Baja California dispararon en repetidas ocasiones. Como eran de corto alcance, los estadounidenses usaron su sistema antimisiles terrestre, daba miedo lo que veíamos.

	         ::Ambas naciones han movilizado sus fuerzas terrestres, por lo que se espera que en los próximos días, se lleve a cabo un ataque de estas características. Ahora pasamos con el panel de especialistas quienes hablaran sobre el posible uso de bombas nucleares en esta guerra.

	         —¡Qué barbaridad! —dijo mi suegra —si lanzan bombas nucleares nos afectaran a nosotros.

	         —Me preocupa más que nuestro país entre en guerra, esas naciones tienen la capacidad de resistir ataques de esos, pero nosotros no podríamos —dijo mi papá.

	          Arlet y yo decidimos subir a mirar las estrellas mientras mis padres continuaban viendo las noticias.

	         —Sí que da miedo la guerra, ¿no crees? —me dijo Arlet.

	         —Nunca pensé que vería una —le contesté —claro que tampoco pensé que vería ángeles que vienen a destruir al mundo.

	         —Me da más miedo lo que hace el hombre, que lo que han hecho los ángeles.

	         —Pues sí, por alguna razón, parecería lo mismo pues al final mueren muchas personas, pero sí da más miedo la guerra. Ojalá que se termine pronto.

	         Continuamos contemplando las estrellas, tomados de la mano y esperanzados en que las cosas cambiarían, empezábamos a hablar de un futuro juntos y queríamos que sucediera, que hubiera un futuro.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	22/01/2034

	 

	         Afortunadamente para el planeta, ninguna de las naciones decidió usar bombas nucleares. Desde mi punto de vista, parecía que había algo atrás de los actos de guerra, como si fuera más importante ir a matar al enemigo con las propias manos.

	         Antes de ir a dormir veo el resumen de las noticias junto a mi padre. Mi mamá había ido a la iglesia, había formado una especie de club con otras personas, no entiendo muy bien que hacen, sólo sé que se dedican a orar.

	         ::Tres días después de que inició la guerra entre estas naciones, Canadá y Gran Bretaña se unieron contra China movilizando su ejército por tierra, pronto desembarcaron en la India, donde ya los esperaba el ejército de los Estados Unidos. Alemania y España se unieron a China movilizando a sus fuerzas hacia Nepal —narraba el comentarista.

	         —En esto comparto las ideas de tu madre —dijo mi papá —¿cómo es posible que después de lo que ha pasado, el hombre piense en guerra? Deberíamos estar ayudándonos unos con otros. Leí que en países como Haití la hambruna está llegando a niveles críticos, y estos gastando miles de millones en guerras. ¡Es absurdo!

	         —¡Lo es! —le contesté —¿no crees que deberíamos hacer algo por ayudar a esos países?

	         —Así es. He formado varios grupos en las redes para apoyar a estos países, algunos amigos que tengo de la universidad me han ayudado en la creación de la plataforma, el número de integrantes ha aumentado bastante en las últimas semanas. Pero aun así lo que conseguimos es mínimo. Obtuvimos entre donaciones y apoyos gubernamentales diez millones de euros, y en unos días se traspasará a una organización en Haití que comprará víveres y medicamentos para los más necesitados.

	         —¡Es genial! —le dije —¿Por qué no me lo habías dicho?

	         —No creí que te importara —me contestó —siempre me interese en estas cosas desde que estudiaba en la facultad, y he sido integrante de varias organizaciones. Algún día te platicaré sobre todo eso.

	          —Pero es muy bueno lo que has conseguido para ayudar a Haití.

	         —No tanto, la verdad es muy poco, quisiera poder hacer algo más —dijo pensativo.

	         Continuamos viendo el noticiero.

	         ::Los aliados de Estados Unidos juntaron cerca de un millón de soldados, mientras que los aliados de China estaban cerca de los dos millones. India, quien terminó aliándose con los americanos, aportó un millón más de soldados. La batalla se realizó a los pies del templo de Maa Durga, en la India, cerca de la frontera con Nepal.

	         Las imágenes mostraban a cada bando antes de la batalla, campos llenos de soldados y se extendían por kilómetros. Uno de los drones viajaba a una velocidad muy lenta por todas las barracas filmando a los soldados. Se sentía la  tensión en el ambiente, algunos soldados tenían en la cara reflejado el miedo de lo que se avecinaba, otros se desestresaban jugando cartas, el dron se detuvo en una casa de campaña en el momento que salían varias personas, a juzgar por sus vestimentas sería los generales, o algo así.

	         ::La batalla duró aproximadamente setenta y dos horas —dijo el comentarista —tenemos varios videos de lo que pasó, a continuación mostraremos las imágenes, pero recomendamos suma discreción por la violencia que contiene.

	         Se esperaría grandes tácticas militares, estrategias para asegurar la vitoria, pero no fue así. Los videos mostraron como cada bando avanzó hasta donde se encontraba el enemigo, y finalmente, se encontraron frente a frente y comenzó una batalla campal, sin orden, sólo querían destruirse unos con otros, y así fue.

	          Había visto escenas como esta en los videojuegos, sobre todo en juegos de guerra, pero lo que veíamos era real. Me impactó una de las fotografías que mostraron, donde un estadounidense sujeta en una mano una pistola, en la otra tiene un cuchillo clavado en el pecho de un soldado chino, su rostro reflejaba odio, un gran odio, a su vez el soldado chino descargaba su arma en el abdomen del estadounidense. Creo que hoy tendré pesadillas.

	         Las tomas aéreas al final de la batalla eran terroríficas, montañas y montañas de soldados muertos.

	         —¿Por qué el hombre tiene tanto odio? —comenté, mi padre me volteo a ver, pero no me dio ninguna respuesta.

	         De esos grandes ejércitos, solo sobrevivieron unos cientos de cada bando. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	5/02/2034

	 

	         La maldad del hombre florecía por doquier. La guerra continuaba y la descomposición social se volvía cada día peor. En mi país, a pesar de no participar en la guerra, cada día había más secuestros, asesinatos, robos, la violencia en su máxima expresión.

	         Durante todo este tiempo, mi padre se dedicó a mejorar el búnker. Le colocó varias capas más de blindaje, amplió las bodegas al triple de su tamaño y almacenó toda la comida que pudo. Mi madre continuaba metida de lleno en la religión, oraba todo el tiempo pidiendo perdón por nuestros pecados. Yo aún iba a la escuela, junto con Arlet, pero nuestros padres se turnaban para llevarnos y traernos; siempre iban armados.

	         Últimamente se me hacía tarde siempre, así que baje corriendo de mi habitación, salude a mi madre, tomé el almuerzo que me preparó y corrí al auto donde mi padre ya me esperaba.

	         —Te he dicho que pongas tu alarma diez minutos antes —me dice mi padre un tanto molesto.

	         —Lo hice, pero aun así me cuesta trabajo despertar —le digo de no muy buena gana.

	         —Bueno, abróchate el cinturón que aún tenemos que pasar por Arlet.

	         Mi padre conduce lo más rápido que puede, pero con mucha precaución. Llegamos en cinco minutos a casa de Arlet, pero nos quedan cinco para llegar a la escuela. Ella estaba en la esquina esperando al lado de su padre. Mi papá se detiene, ella le da un beso de despedida al suyo y sube rápidamente.

	         —Otra vez el bebé se quedó dormido ¿verdad? —dice Arlet en tono burlón.

	         —Sí —le contesta mi padre riendo —quizá le haga falta que tú lo despiertes.

	         —Quizá lo haga —dice ella al momento de acercarse a mí y darme un beso. 

	         —Ya paren los dos —contesto molesto —mejor concéntrate en llegar a tiempo padre —él me lanza una mirada por el retrovisor, de esas que te callan de golpe.

	         Llegamos a la escuela un par de minutos tarde, nos bajamos corriendo del carro, mientras le digo adiós a mi papá. Él se espera hasta que entramos a la escuela.

	         —Me toca Música ahorita —dice Arlet —voy al segundo piso.

	         —A mí me toca álgebra y trigonometría, en el salón dos, aquí en el primer piso.

	         —Bueno entonces te veo en la segunda hora.

	         Me da un beso corto, pero la detengo, la cojo de la cintura y le doy un beso apasionado. Al principio quiere salir corriendo, pero cae bajo mis encantos. Finalmente me empuja y se va.

	         —Nos vemos al rato, te amo.

	         —Y yo a ti.

	         Corro al salón en donde ya está el profesor dando clase.

	         —Otra vez tarde señor —dice el profe.

	         —Lo siento, he tenido un problema —le contesto sin levantar la cara del suelo.

	         —Me imagino, tus cobijas sí que son un gran problema. Pase a su lugar señor Edwin.

	         No le digo nada y me siento de inmediato.

	         —La vida no es para pasarla durmiendo —dice el profesor a todos en el salón —todo puede cambiar en un instante. Hoy mismo me he enterado que me solicitan para incorporarme a nuestro ejército.

	         —¡Pero no estamos en guerra! —dice mi compañero Carlos.

	         —No, pero quizá el gobierno está tomando precauciones. Están convocando a las primeras fuerzas de reserva, aproximadamente un millón de hombres. Dicen que sólo es para ponernos en forma. Así que, por el momento, esta será la última clase que les dé.

	         Todos comienzan a murmurar, pero el profesor los detiene de inmediato y comienza con su clase.

	         —Bien jóvenes, la resolución de triángulos tiene muchas aplicaciones, sobre todo para el cálculo de medidas inaccesibles. Por ejemplo, imagínense que un barco quiere saber a qué distancia se encuentra de una playa, dado que puede observar a dos faros a lo lejos, y con eso calcular su ángulo respecto a la línea norte-sur, además de que la distancia entre los faros es de 1500 metros. ¿Qué podrá hacer para no encallar? …

	         Así continuó el profesor su clase, como si no pasará nada, como si lo único importante en la vida es que nosotros aprendiéramos. 

	         Lamenté profundamente que terminara la clase. Me daba pena saber que el profesor partiría y quizá, a la guerra. Me despedí del profesor y le deseé suerte en el ejército, esperando su regreso y sus grandiosas clases, él tendrá unos treinta años o quizá un par más, ojalá no le pase nada malo. Me dirigió una sonrisa y continúo guardando sus cosas.

	     Salí en busca de Arlet, nos tocaba la clase de inglés en el mismo grupo, en el segundo piso. Ya estaba esperándome al final de las escaleras.

	         —Hola guapo —me dice al momento de tomarme de la camisa y asirme hacia ella.

	         —¡Eh! —le respondo —que me arrugas la camisa.

	         —Tonto —me contesta y me da un golpe en el estómago.

	         —¡Auch! —gimo, la tomo del cuello y le doy un beso, uno bastante largo.

	         —¡Ya! Abusador de menores —me contesta y me empuja.

	         —¡Yo, abusador de menores! Pero si tú eres la que me arrugó hasta la camisa.

	         —Calla que ya es tarde, debemos de ir a clase.

	         Me toma de la mano y me lleva hasta el salón como si fuera un niño pequeño al que hay que guiar con mucho cuidado de que no se lastime.

	         No había llegado la profesora y todos murmuraban entre sí mientras veían sus DM. El gobierno de México informaba que el país entraba en la Guerra.

	         —¡No puede ser! —murmuró alguien.

	         —Es increíble, ¿Qué podremos hacer contra esas potencias? —murmuró alguien más.

	         Saqué mi DM y verifiqué la información; era cierta. Le mande un mensaje a mi padre.

	        ::Has visto las noticias —le escribo.

	        ::Sí, afortunadamente yo pertenezco a la tercera reserva. No te preocupes.

	         ::¡Qué bueno! Me preocupé. Te dejo porque estoy en clase.

	        ::Nos vemos al rato.

	         Arlet hacía lo mismo.

	         —¿Qué te ha dicho tu padre? —le pregunté.

	         —No lo han convocado. Él es de la segunda reserva, así que le tocaría en el siguiente turno.

	         —No entiendo por qué nos vamos a la guerra, ¿qué podeos hacer nosotros?

	         —Tal vez nada, pero no crees que era de esperarse, después de cómo nos ha tratado el presidente de Estados Unidos.

	         —Bueno, sí, desde el inicio empezó una campaña de odio contra nosotros ¿Pero ir a la guerra?

	         —Lo sé, es absurdo.

	         Continuamos tomando nuestras clases, pero con un nerviosismo cada vez mayor. Afortunadamente vivíamos lejos de la capital, pero no tardarían los bombardeos en todo el país. Daba mucho miedo.

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	06/02/2034

	 

	         Por la madrugada empezaron los bombardeos. Mi padre había colocado un acceso al bunker a un lado de la sala, así que rápidamente nos trasladamos ahí. Por suerte la red funcionó perfectamente y me pude comunicar con Arlet para saber si estaba bien.

	         ::Cualquier cosa que pase me avisas —le escribo.

	         ::No te preocupes, estaremos bien.

	         ::Ojalá termine pronto. 

	         ::Esperemos que así sea, te amo.

	         ::También te amo.

	         China había enviado tecnología de punta para proteger nuestro país. Parecía que el sistema antimisiles funcionaba perfectamente, pero, aun así, los estruendos causados por las bombas eran ensordecedores. 

	         El ejército de los aliados de China se había apostado cerca de la frontera con Estados Unidos en los estados de Sonora y Coahuila. Nuestro ejército lo hacía en Chihuahua. Todo indicaba que pasaría lo mismo que en la India.

	         Como a las nueve de la mañana cesaron los bombardeos, estábamos almorzando cuando en las noticias dieron un mensaje urgente.

	         ::El gobierno de la república informa a sus ciudadanos que, al parecer, Estados Unidos, usara una bomba nuclear en nuestra contra —decía el presentador ::tomen las medidas precautorias, se instala toque de queda en el país. No salgan por ningún motivo de sus refugios.

	         —¡No, Dios mío! —dijo mi madre.

	         —En esta ocasión no es por Dios —le contestó mi padre —En esta ocasión somos nosotros mismos los que nos hacemos daño.

	         Mi madre soltó a llorar. Se fue a la pequeña capilla que había instalado y se puso a orar por los soldados que marchaban a la batalla.

	         —¡Que Dios tenga piedad de nosotros! —le dijo mi padre mientras ella caminaba a su capilla.

	         —¿Crees que lo hagan padre? —le dije.

	         —Pues si lo hacen, también dañaran a su propia gente, si lo lanzan a la zona donde están los ejércitos, aunque podrían intentar lanzarlo a otro lugar, como la capital.

	         Sentí escalofríos al escuchar sus palabras, ¿de verdad el hombre es tan malo? Quizá los ángeles sí venían a acabar con nosotros debido a nuestra perversidad.

	         No había mucho que hacer, teníamos que quedarnos encerrados en el búnker, así que por la tarde también miramos el televisor. Había una trasmisión especial por la recién declarada guerra, todas las cámaras estaban en la frontera con Estados Unidos.

	         ::El estado de ánimo de nuestros soldados no podía ser mejor —dijo el presentador mientras mostraban imágenes de las barracas, los soldados sonreían mientras la cámara iba pasando por sus puestos.

	          ::Hay un ambiente de victoria, luego de que el gobierno de la hermana República Popular de China, diera al ejército mexicano miles de armas de última tecnología.

	         Aquí en el estudio haremos una demostración del arma conocida como Hochi300, la que cada soldado traerá. Como pueden ver, es muy ligera, pesa sólo dos kilos y trescientos gramos. Dispara hasta quinientas balas por minuto y su cargador incluye cincuenta mil, más las veinte mil que tiene en su cámara. Veamos.

	         Una persona que sostenía el arma, disparó contra un bloque de concreto, y realizó una serie de disparos, ciento veinticinco balas, según el contador que colocaron en la pantalla, el bloque se pulverizó. En la repetición en cámara superlenta, se ve como cada bala al impactar en el bloque de concreto explota, y la onda va pulverizando todo a su paso.

	         ::También incluye cinco granadas que pueden ser disparadas con la misma arma, dos de ellas son explosivas, una más detona un impulso electromagnético y finalmente dos están diseñadas para causar un incendio.

	         El conductor hace una pausa mientras lleva su mano derecha a la oreja.

	         ::Nos informan que a lo largo de la frontera el ejército estadounidense ha comenzado a realizar bombardeos aéreos. Veamos las imágenes.

	         Aparecieron varios recuadros en la televisión, uno por cada zona donde había bombardeos. Los aviones estadounidenses ingresaban a territorio mexicano, se dirigían a la zona donde estaban asentados los ejércitos aliados chinos, comenzaron a soltar sus bombas, se veía como el sistema antiaéreo se activaba y las bombas eran destruidas mucho antes de tocar el suelo. Entonces, varios aviones de combate ingresaron, pero antes de que llegarán más lejos, el sistema de defensa espacial de China se activó y lanzó una ráfaga de rayos contra ellos, los destruyó por completo.

	         ::Hemos visto en acción el sistema de defensa espacial del gobierno Chino, pero hay que tomar en cuenta que es un sistema que sólo se puede usar una vez cada cinco horas, por lo que nos pone en desventaja. Además, en este momento ya se encuentra fuera de línea y se podrá volver a usar hasta el día de mañana.

	         Durante toda la tarde continuaron varios enfrentamientos esporádicos a lo largo de la frontera, parecía que se enfrentaban sólo para ver hasta dónde estaba dispuesto a llegar el rival o para conocer su sistema de defensa.

	         Esa noche, Howk ordenó el lanzamiento de una bomba nuclear donde estaba el ejército chino. Eso habría acabado con todo, incluso con su propio ejército, pero no fue así. La bomba fue absorbida por un nuevo ángel.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	07/02/2034

	 

	         El ángel estaba ubicado encima del paso fronterizo ubicado en Piedras Negras, Coahuila. Tenía una forma rocosa, pero dentro de él ardía el fuego, como si fuera un volcán activo, su pie izquierdo estaba ligeramente levantado, sus manos estaban un poco separadas de cuerpo y con las palmas de las manos hacia el frente. Sus alas parecían hechas de magma y fuego. Uno de los drones se acercó a la cara, la cual miraba hacia el cielo, y se enfocó en sus ojos, era todo negro, pero el zoom mostró hendiduras detrás de las cuales se veía un fuego muy intenso.  Era muy grande, de unos cien metros aproximadamente.

	         Las tensiones internacionales se detuvieron de golpe. No hubo más bombardeos, ni ataques, ese día no murió otro hombre a manos del hombre. El miedo impactó en los que gobernaban el mundo.

	         Por supuesto, nosotros estábamos refugiados en el búnker. El nerviosismo se sentía en el ambiente, todo se sentía calmado, todos aguardábamos en espera de los próximos acontecimientos. No apagábamos ni un instante la televisión en espera de nuevas noticias.

	         Mi padre cambiaba constantemente de canal para saber si había algo nuevo, incluso alternaba con las páginas de noticias en la red. Hasta que encontró una que le llamó la atención. Se mostraban en paralelo cuatro imágenes transmitidas desde diferentes drones. Una daba vueltas encima del ángel, otra seguía el curso del ejército estadounidense, las otras dos sobrevolaban cruceros estadounidenses.

	         Mi madre había terminado de rezar y se unió con nosotros en el sillón.

	         —Me da mucho miedo, este ángel sí que me da miedo —dijo mi madre.

	         —Se ve terrorífico —dije.

	         Daba miedo la imagen que trasmitía el dron desde el lugar donde se encontraba el ángel, a pesar de dar vueltas sobre él, daba la apariencia que seguía al dron con su mirada. De hecho, sentí que era a mí a quien miraba, me sentí extraño, como si me estuvieran juzgando. Al principio me dio vergüenza, y también un poco de miedo, pero luego me dejó una extraña sensación de paz.

	         —No tardarán en atacar al ángel —dijo mi padre —pero dudo que le puedan hacer algo, si ese misil nuclear no le causó ningún daño, nada lo hará.

	         Y como si les leyera la mente, el ejército de los Estados Unidos bombardeo al ángel. Decenas de misiles fueron disparados contra él desde los cruceros. Los drones, que funcionaban con inteligencia artificial, se alejaron inmediatamente, aunque mantuvieron las imágenes en alta calidad usando el zoom. Cada uno de los misiles impactó de lleno en el ángel, destruyendo un pedazo de él, pero por cada pedazo que le quitaban, uno nuevo brotaba ocupando el lugar arrebatado. La zona se llenó de piedra volcánica y el ángel ni se inmutó.

	         —¡Imposible! —dijo mi padre —ni un rasguño, deberían salir de ahí inmediatamente. 

	         Pero, al contrario, continuaron su ataque. En una de las páginas que proyectaba mi padre apareció una persona, mi padre la colocó en la pantalla principal para poder escuchar.

	         ::Según nuestros informes se ha dado la orden, desde la Casa Blanca, de enviar tres misiles con ojiva nuclear. En los recuadros podrán ver los lanzamientos.

	         Uno salió de tierra, los otros dos del mar.  Todos a una gran velocidad, dejaron tras de sí una enorme nube de humo grisáceo. 

	         De repente, se vio el primer misil en las imágenes que tomaban al ángel, iba a una gran velocidad, directo a él. Entonces el ángel se volvió, abrió su boca y se tragó el misil. Lo mismo sucedió con los otros dos. No lograron causarle ningún daño. Fue aterrador.

	         —Me lo imaginaba, sabía que no le harían nada —volvió a decir mi padre, todo continuará así hasta que el ángel haga lo que ha venido hacer.

	         —¡Qué Dios tenga misericordia de nosotros! —dijo mi madre.

	         A pesar del miedo que me causaba todo lo que veía, sentía una especie de alivio, de calma, de paz dentro de mí, algo cambió y no sé qué fue. Era como vivir en una pesadilla, pero sabiendo que al final de todo, despertaría.

	         El ejército estadounidense continuó atacando al ángel durante todo el día sin causar daño. El ejército chino y el mexicano huyeron del lugar.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	08/02/2034

	 

	         El viento empezó a soplar con violencia. Se escuchaba un fuerte sonido atronador, como llevando un mensaje de destrucción. Parecía que gritaba «arrepiéntanse».

	         En las noticias comentaron del cambio drástico del clima. Ráfagas de viento de más de 250 kilómetros por hora azotaban todo el planeta. Nadie podía salir, salvo que quisiera ser aplastado por un árbol u otro objeto. 

	         Ya era costumbre estar en el búnker y a pesar de las medidas de seguridad que este tenía, se escuchaba el fuerte silbar del viento. Una sensación de miedo recorrió por mi espalda, subiendo lentamente a mi cabeza. Estaba recostado en mi cama, pero decidí que era mejor ir con mis padres. Ellos estaban dormitando en el sillón con la televisión prendida en el canal de noticias. Me senté junto a ellos evitando hacer ruido para no despertarlos.

	         Ya habían dejado de atacar al ángel, nada de lo que hicieron funciono. De pronto, el ángel empezó a caminar. Nunca en mi vida había sentido tanto miedo. Las imágenes mostraban al ángel caminando velozmente hacia el Golfo de México. Rápidamente calcularon la velocidad y determinaron que tardaría en llegar ahí unas dos horas. Decidí despertar a mis padres.

	        —Papá, mamá, será mejor que vean esto —les dije con una voz temblorosa.

	         Se despertaron con mucha dificultad. 

	        —¿Qué pasa? —dijo mi padre con voz adormilada.

	         —Han informado que el ángel empezó a moverse y se dirige al Golfo de México —le contesté.

	        —¡Imposible! —grito mi madre despertándose de golpe —va a destruir el mar.

	         —¿Cómo lo sabes? —le dijo mi papá.

	         —Así está plasmado en las escrituras —le respondió.

	         —No es posible —dijo mi padre —¿por qué haría algo así?

	         —Es nuestro castigo por tanta maldad que hay en el planeta —le contestó —iré a orar por nuestros pecados.

	         Se levantó y se fue a su capilla, que más bien parecía el lugar donde se refugiaba de la realidad.

	         La trasmisión continuaba, miles de drones seguían al ángel en su marcha hacia el mar. Avanzó a paso firme, sin detenerse, dejando atrás el rastro de sus enormes huellas; pedazos de roca volcánica.

	         Fueron dos horas que se me hicieron sumamente lentas. Uno de los drones se alzó hacia el cielo mostrando que el ángel llegaba a su destino; sólo le faltaban unos cuantos pasos más. Se detuvo a unos metros de la orilla, levantó los brazos formando una cruz. El viento retumbó con más fuerza, parecía que todo saldría volando. De pronto, empezó a brotar magma de su mano derecha; se formó una trompeta.

	         —Tu madre tenía razón —dijo mi padre nervioso —¡qué Dios nos proteja!

	         Llevo la boquilla de la trompeta a su boca y resopló de forma violenta. Un sonido que retumbó por todo el planeta. El viento calló.

	         Por unos momentos no pasó nada, no hubo temblores, no cayó nada del cielo, ni incendios, nada. Suspiré de alivio, pero entonces la trasmisión se cortó. 

	         —¿Qué pasa? —dijo mi padre —¿se habrá caído la red?

	         —Déjame ver —le contesté —revisaré mi DM.

	         ::¿Estas bien? —le escribí a Arlet.

	         ::Sí, pero se perdió la trasmisión —me contestó.

	         :: Ok, cualquier cosa me dices. Te Amo.

	         ::Y yo a ti.

	         —Sí hay red —le contesté a mi padre, que ya revisaba en otros lugares de internet.

	         —Veré si en esta página hay algo —dijo.

	         En la liga decía: videos en vivo del océano Atlántico.

	         —Parece que alguien adentró su dron en el océano —continuó diciendo —veamos si hay algo.

	         La imagen mostraba el inmenso mar, el dron se desplazaba firmemente sobrevolándolo. Las olas se movían suavemente. De pronto, empezaron a salir burbujas, justo como se ve el agua cuando se calienta. Una explosión repentina hizo desaparecer la imagen.

	         —¿Otra vez? —dijo mi padre —busquemos en otro sitio.

	         Estuvimos buscando por una media hora, el video que vimos ya se había hecho viral. Los principales noticieros movilizaron sus drones, mar adentro, para ver lo que pasaba.

	         —Ya hay imágenes en el canal que vimos en un principio —le dije a mi papá.

	         Inmediatamente puso la señal en el televisor. El dron giraba trecientos sesenta grados sobre su propio eje, mostrando una imagen de todo a su alrededor. Parecía que todo el mar estaba hirviendo. 

	         Pensando en lo que le había pasado al dron del video, la mayoría tenía sus drones bastante más alto. De pronto el mar estalló. Saltó lava por todos lados, justó como cuando nace un volcán en el mar, pero esto ocurría por doquier. Parecía que la Tierra quisiera tragarse el mar, y dejar a cambio, kilómetros y kilómetros de tierras volcánicas.

	         Después de un rato, ya no se veía nada de agua, sólo columnas inmensas de humo y cenizas; el cielo empezó a oscurecer. Se vislumbraban ráfagas de luz dentro de las columnas, no sé si eran relámpagos o explosiones de magma, quizá las dos. Una sensación de miedo y vació me estremeció, algo así se podría ver en los cines cuando veías una película sobre el fin del mundo, pero vivirlo, era completamente diferente, el horror era real y no se quitaba. Eso que veía parecía el fin.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	18/02/2034

	 

	         El evento catastrófico duró por días. Para cuando los drones regresaron al lugar donde estaba el ángel ya no encontraron nada, sólo piedra volcánica esparcida por todos lados.

	         El mar desapareció casi por completo. Murieron la tercera parte de las criaturas marinas y fueron destruidas la mayoría de las embarcaciones. No quedó ni un solo buque de guerra; no hubo distinción de naciones.

	         Si bien, en esta ocasión no hubo destrozos en nuestra ciudad, las repercusiones a nivel mundial eran catastróficas, sobre todo por las intensas lluvias que azotaban por doquier. Habrá más hambruna, y el impacto será mayor en las zonas donde la pesca era fundamental, pero creo que se expandirá por todos lados.

	         A mi padre le preocupaba que, a causa de las lluvias, se perderían las últimas cosechas.

	         —Espero que este clima no dure por mucho tiempo —le dijo mi padre a mi madre.

	         —Y si durara, ¿hay un plan de contingencia?

	         —Sí que lo hay, pero no serviría por mucho tiempo—le respondió —quizá aguantaríamos un par de semanas sin problema, quizá hasta cuatro. Más tiempo nos llevaría a un desabasto y reabastecerlo no sería tan fácil.

	         —¿Nosotros tendremos desabasto? —les pregunte.

	         —No hijo, yo tomé las medidas necesarias. La bodega está repleta y podríamos sobrevivir hasta tres años sin pasar hambre. El problema es el resto de la población, no sé cuánto podría soportar.

	         Creo que mi papá leyó perfectamente la expresión en mi rostro por que inmediatamente me dijo:

	          —No te preocupes, Arlet y su familia también tienen suficiente comida y si fuera necesario compartiríamos con ellos.

	         Me sonrojé, no porque mi padre me conociera tan bien, si no porque me di cuenta que todos los demás sí sufrirían. Me avergoncé.

	         No había mucho que hacer, teníamos que permanecer encerrados en el búnker, así que me fui a leer un rato recostado en mi cama. Encontré un libro de matemáticas en la red, con problemas de las olimpiadas matemáticas del año pasado. Siempre me entretengo resolviéndolos y me ayudan a relajarme, al menos es algo en lo que sí puedo encontrar una solución. Me empecé a quedar dormido, pero Arlet me llamó.

	         —¿Qué hacías? —me dice.

	         —Nada, me estaba quedando dormido mientras resolvía alguno problemas de mate.

	         —¡Qué nerd eres! —me dice —si no hay escuela y tú ¡haciendo tarea!

	         —No es tarea, sólo me entretenía un rato. Bueno y a todo esto, ¿tú que hacías?

	         —Nada, también estoy aburrida. Ojalá estuvieras aquí conmigo.

	         —¿Para qué? Sólo te aburriría con mis problemas de mate —le dije algo serio.

	         —¡Qué enojón eres! Bueno, ya no me meto con tus fabulosos problemas. ¿Crees que se quiten las lluvias pronto?

	         —¡No soy enojón! —le digo en un tono serio —bueno, nada más un poquito. Te voy a mandar unos problemas y verás que tú también te entretendrás resolviéndolos.

	         —Pues mándamelos, pero si me quedo dormida es tu culpa. Tendrás que venir a despertarme, y no me importa si tienes que llegar en canoa.

	         —Va, ahorita te los mando. De lo otro, yo creo que va para rato. Hay que ser pacientes. Mi padre está preocupado por las cosechas.

	         —Sí también mis padres. Sobre todo les preocupa que la gente se desespere por la falta de comida y pueda cometer atrocidades.

	         —Ojalá que no se llegue a tanto.

	         Seguimos platicando un buen rato, luego tuvo que cortar pues iba a cenar. Yo me puse a ver las noticias en la red.

	         Por el momento las guerras se detuvieron, el ángel apaciguo el odio entre hermanos, pero el odio del hombre creció contra los ángeles.

	         Una noticia que se repetía en todos lados, era sobre la reunión en el Consejo de las Naciones Unidas para tomar medidas contra los ángeles. Una nueva catástrofe podría significar el fin del ser humano. Acordaron destinar el cincuenta por ciento de los recursos de las naciones en investigar a los ángeles y en como detenerlos.

	         En las noticias de mi distrito sobresalía la carta del alcalde donde notificaba que se intensificaría la jornada en el campo, más personas se asignarían a esa tarea. Era fundamental, decían los gobernantes, tener abasto suficiente de comida. Los jóvenes seguiríamos trabajando media jornada y la otra era para ir a la escuela. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	10/03/2034

	 

	         Han pasado algunas semanas desde la llegada del último ángel. Todo ha comenzado a normalizarse. Hay escases de productos marinos, pero de todas formas no me gusta mucho el pescado.

	         Las lluvias continúan, pero se han ido dosificando, cada vez de menor cantidad. Se perdió mucha de nuestra cosecha, pero ya se ha empezado a sembrar de nuevo. Se deberá racionalizar la comida por un par de meses, lo que significa disturbios en varias zonas. En mi distrito no hay mucho problema, pero hay países que sí la están pasando muy mal. En un artículo que leí decía que en Guatemala la hambruna podría matar al treinta por ciento de la población, cifra bastante elevada. Lo peor es que los países más ricos no comparten con los menos desafortunados, parece que después de los ángeles y la destrucción, el hombre no logra cambiar.

	         Mi padre ha trabajado mucho porque en nuestro distrito no falte nada. Ya tenía un plan de contingencia y resultó que de las cosechas anteriores guardó una quinta parte, esto nos salvará por un tiempo. Lo malo es que lo hizo a espaldas del gobierno, si se enteran lo pueden hasta matar. La gente está agradecida, pero quien sabe, quizá la envidia haga que alguien lo delate. Espero que no sea así.

	         Hay un sueño recurrente que me inquieta demasiado, hablaré de ello con Arlet. Hoy he planeado una cena con ella ya que es su cumpleaños. Por unos meses es más grande que yo; ella cumplirá diecisiete, yo tendré dieciséis, ¡es una asalta cunas!

	         He adornado toda la azotea de la casa y coloqué una mesa pequeña y un par de sillas. No son muy elegantes, pero es todo lo que tengo, ya no se puede conseguir casi nada por estos días. Tuve que trabajar muy duro en la tienda del señor Fogarty, para que me diera a cambio diez velas y una de ellas, aromática. Él dice que estoy loco, que debería trabajar por comida, pero que era mejor para él.

	         Ya sé que soy pésimo escribiendo, pero como sea le hice esto:

	         “En estos momentos de oscuridad, cuando la esperanza parece esfumarse, sólo tú eres capaz de darme calidez, de iluminar mi camino, eres mi Luna acompañándome por el sendero. Si eso eres para mí ahora, entonces en los momentos de luz, tu darás más calor que cien soles juntos. Así que tú eres mi Luna y mi Sol”

	         Si Chucho y Tavo leyeran esto, seguro me molerían a golpes por cursi, pero espero que a ella le guste.

	         Hoy no iré a la escuela pues me toca jornada completa, así que veré a Arlet hasta la cena. Me pongo mi overol de trabajo y bajo a desayunar. Ahí está mi madre y mi padre platicando.

	         —Buenos días —les digo.

	         —Hola cariño —contesta mi mamá —ya está tu desayuno.

	         En un plato hay verduras horneadas con un poco de queso.

	         —¿Saben que es lo que más extraño? Un buen pedazo de pizza —les digo mientras trago las verduras.

	         —No seas remilgoso —dice mi padre —quizá tengamos tiempos mejores y puedas comer pizza, mientras da gracias por lo que tienes.

	         —No me malinterpreten, doy gracias, pero extraño ese sabor.

	         —Hoy te toca jornada completa, ¿no? —dice mi madre cambiando de tema.

	         —Sí, termino a las tres de la tarde, regresó a casa como a las cuatro.

	         —Bien hijo —dice mi papá —te dejaré la comida preparada. Tu madre saldrá ahorita a buscar unas cosas que necesitamos para el búnker. Yo tengo reunión con los representantes de todo el estado para ver cómo va la recolección de víveres. Luego tenemos otra reunión con el gobernador, tu madre me alcanzará allá. Regresaremos tarde.

	         —¿Veras a Arlet hoy? —dice mi mamá.

	         —Sí, prepararé una cena para ella. Nos veremos aquí a las ocho de la noche.

	         —Muy bien hijo, pues apúrate o llegaras tarde al trabajo —dice mi papá.

	         —Adiós —les digo a ambos.

	         Me la paso todo el día sembrando frijol, el día es muy caluroso, pero no siento el cansancio, me la paso pensando todo el día en ella.

	        Ya de regreso en mi casa me dispongo a preparar la cena. Encontré una bolsa de tallarines, los cuales pienso preparar «al pesto». También prepararé un pequeño pastel y ya, no hay para más, a menos que preparara verduras, de esas sí hay muchas.

	         Me lleva casi dos horas preparar todo; soy muy lento. Creo que le gustará. Subo a la azotea para terminar de adornar con unas flores que compré. Aún falta un par de horas así que me dormiré un rato antes de arreglarme para la cena, ya empiezo a sentir el cansancio.

	         Me encuentro corriendo a la casa de Arlet, es de noche, creo. Hay poca luz y me pierdo varias veces, pero tengo que encontrarla, lo necesito. Me desespero al no poder llegar a mi destino. El camino se empieza a poner más oscuro y lúgubre, me pierdo totalmente. Me detengo y busco algo que me ayude a orientarme, por fin veo la tienda que se encuentra en la esquina de su casa, corro hacia allá. Antes de llegar veo una luz, una muy grande en el cielo, detrás veo otras dos, son cometas o algo así, vienen hacia mí y sé que será mi fin y el de toda la humanidad, el miedo me paraliza, ya no puedo moverme. Entonces me despierto lleno de sudor y temblando.

	         Esa pesadilla no me ha dejado dormir últimamente, ha sido un sueño recurrente y ya empieza a preocuparme. Veo la hora y ya casi llegará Arlet. Me doy un duchazo rápido y me visto lo más rápido posible. Bajo a la sala a esperar que llegue.

	         No puedo sacar de mi mente las imágenes de mi sueño, me parece tan real. En eso suena el timbre. Me paro tan rápido que me mareo, recupero la compostura y abro la puerta. Ahí está ella, con un vestido verde agua con un cinturón blanco, se ve radiante, ¡qué hermosa es!

	         —¿Puedo pasar? —Me dice al notar que me quedo un rato callado.

	         —Claro —digo vacilante —ya estaba ansioso de verte.

	         Tomo su mano, la acerco a mí y le doy un beso tierno.

	         —¿Y bien, qué haremos? —me dice impaciente.

	         —He preparado una cena romántica, ven.

	         Subimos las escaleras, llegamos a mi habitación en donde hay que jalar un cordón que baja las escaleras para subir a la azotea —Ten cuidado —le digo al tiempo de subir tras ella tomándola de la cintura.

	         La noche es hermosa, apenas se ven unas cuantas nubes, permitiendo ver el cielo estrellado. Una Luna llena ilumina nuestra velada.

	         He colocado la mesa de tal forma que nos permite ver hacia abajo perfectamente; mi casa se encuentra a la orilla de una colina, por lo que vemos una buena parte de la ciudad. Aunque coloque algunos focos para alumbrar todo, por el momento sólo dejé prendidas las velas para darle un aspecto romántico. Varias flores adornan el lugar y coloqué un ramo de tulipanes naranjas en el centro de la mesa.

	         —Bienvenida señorita —le digo al momento de hacer una reverencia —sus reservaciones están listas, por favor pase por aquí.

	        La dirijo a su lugar. Tomo la silla hacia mí y luego la acomodo para que se siente.

	         —Muchas gracias, gentil caballero —me dice siguiéndome la corriente.

	         Mis padres no me permiten tomar bebidas alcohólicas, pero me las apañe para conseguir un poco de vino. No sé mucho de vinos, así que investigué un poco en la red y después de mucho trabajo con el señor Fogarty, accedió a darme una botella de Merlot. Espero que le guste.

	         —Permítame servirle un poco de vino —le digo al momento de abrir la botella y servirle, sólo una tercera parte de la copa.

	         —Muchas gracias —me dice dirigiéndome una hermosa sonrisa.

	         Me sirvo un poco de vino y me siento del otro lado de la pequeña mesa redonda.

	         —¿Te ha gustado? —digo rompiendo los protocolos.

	         —¡Me encantó! —dijo sonriendo. 

	         Cada vez la amo más, pero no se lo diré, bueno al menos no por ahora.

	         —Mira que me la pasé toda la tarde preparándolo —le digo al momento de levantarme a darle otro beso.

	         —Bueno, yo lo hubiese preparado en menos tiempo —me contesta burlándose de mí.

	         —Espera, todavía no has visto todo.

	         Me levanto para servir la cena. Subí una pequeña parrilla para mantener todo caliente. Tomo dos platos y sirvo los tallarines, les pongo un poco de queso espolvoreado y una pizca de condimento. Regreso a donde ella me espera pacientemente.

	         —Su platillo principal señorita —le digo al momento de colocar su plato.

	         —¡Muchas gracias! —me responde, toma su tenedor y prueba la comida —¡magnífico! Felicíteme al chef.

	         —En seguida —le contesto —dice el chef que lo hizo con mucho amor para usted —me acerco y lo doy un apasionado beso.

	         —¡Vaya con ese chef tan atrevido! —me dice tomándome del cuello, se levanta, me rodea el cuello con sus brazos, y me vuelve a besar.

	         —¿Quieres un poco más de vino? —le digo.

	         —¿No será que me quieres emborrachar? —me contesta riendo.

	         —¡Pero Claro! —le contesto, ella se ríe y me empuja.

	         —Continuemos con la cena —dice un tanto seria.

	         —De acuerdo —la beso y regreso a mi lugar.

	         —La noche esta hermosa, ¿no te parece? —me dice.

	         —Sí, da la sensación de tranquilidad.

	         —Pero debo confesarte que me he sentido un tanto ansiosa últimamente, como que siento que algo malo va a pasar.

	          —¿Será? Yo también me siento así. De hecho, he tenido un sueño recurrente que no me deja dormir

	         —Cuéntamelo.

	         —Veras, la primera parte siempre es diferente. Hoy comenzó así: estaba en la escuela, ya casi era la hora de salir. Tú estabas enferma, por lo que ese día no fuiste. Pase todo el tiempo pensando en ti y en que quería ir a cuidarte. Al fin, sonó el timbre anunciando la salida. Tomé mis cosas y salí lo más rápido posible.

	          Hasta ahí todos mis sueños son diferentes, por alguna razón no estás conmigo y sé que debo ir a buscarte. Lo que sigue es siempre lo mismo. Cuando por fin puedo ir a donde estas, me pierdo, todo se oscurece a mi alrededor, busco referencias, cosas que conozca, pero se me dificulta. Luego de buscar un tiempo, por fin encuentro algo, así que me apresuro, pero de repente veo una luz, volteo al cielo y se ve una luz como de cometa, tras ella se ven otras dos más pequeñas, dirigiéndose a la Tierra, sé que será mi fin y el de todos. Entonces me quedo paralizado y me desespero. Es cuando despierto.

	         —¡Vaya pesadilla! Me hace temblar de miedo. ¿No será que se acerca otro ángel?

	         —No lo sé, pero no me deja dormir últimamente.

	         —Quizá sólo es síntoma de preocupación.

	         —Ojalá, porque si un cometa cae en la Tierra será nuestro fin.

	         —Pues en tal caso, hay que disfrutar esta noche —me dice mientras juguetea pasando suavemente sus dedos en su copa de vino.

	         Tardamos solo un poco más en terminar los tallarines.

	         —Bien, es el momento de probar el pastel, espera un momento.

	         —¿Pastel? ¿Y tú lo hiciste?

	         —¡Claro! Aunque es la primera vez, espero que me haya quedado bien.

	          Le sirvo un trozo pequeño, espero que tenga un buen sabor.

	         —Mmm… ¡Sabe horrible! —me dice.

	         —¿De verdad? Le contesto sonrojándome.

	         —¡No! Sabe muy bien. Gracias.

	         Siento un fuerte alivio. Me sirvo también un pequeño pedazo.

	         —¿Qué te parece si bailamos un poco? —me dice mientras da el último bocado a su rebanada de pastel.

	         —Claro —le contesto al momento de sacar mi DM y poner una melodía romántica.

	         Me levanto, le doy la mano y me sigue a mi improvisada pista de baile.

	         —Sabe usted, señor, que esta noche se ve muy guapo.

	         —Muchas gracias señorita, pero debo decirle que ni siquiera se compara con lo radiante que está usted.

	         —Bueno, eso cualquiera lo sabe —se ríe, tan sólo ver su sonrisa me provoca una calidez en el pecho.

	         Pongo mi mano en su cintura, ella me rodea el cuello con su brazo, nos acercamos uno al otro tanto como es posible y seguimos bailando un buen rato. Terminando la melodía, la llevo a mi habitación.

	         Esa noche fue la más feliz de mi vida, no sé si habrá algún otro momento equiparable con éste.

	 

	         

	 

	 

	 

	         

	 

	 

	 

	 

	 


 

	07/05/2034

	 

	         Han pasado algunos meses desde la primera vez que hicimos el amor Arlet y yo, no me cabe la menor duda de que han sido los mejores meses de mi vida. 

	         La vida sigue siendo muy difícil, siempre hay escases de comida, a pesar de que la mayoría de las personas se dedican ahora a trabajar el campo. En un mes más terminarán las clases en la escuela y entonces nos mandarán a trabajar de tiempo completo, dicen que por el momento el sector más importante es el agrícola.

	         Han cesado las guerras, pero continúa la tensión internacional, compitiendo por ver quien consigue mejores armas. Mi país sigue aliado con China y Alemania, entre otras naciones, y se comparten información bélica. Aunque también han dedicado grandes recursos en investigar a los ángeles. De hecho, esa es la razón por la que no hay guerra, es como si pensaran que la nación que destruya al próximo ángel será quien gobierne todo.

	         Todos hemos estado muy estresados por las tareas que nos deja el gobierno, así que propuse a mis padres y los de Arlet que saliéramos a divertirnos un poco. No hay mucho que hacer, no podemos ir a la playa, ni hay lugares para divertirse. Así que lo único que se nos ocurrió fue ir a un lago que está cerca y preparar unos ricos cortes de res, que mi padre consiguió con gran sacrificio, tuvo que canjear doce cajas de verduras en conservas, lo que nos alimentaría por casi un mes.

	         Iremos todos en la camioneta de mi suegro, ahí cabemos todos y así no gastamos en gasolina, que de por sí es muy escasa.

	         Nos tardamos sólo veinte minutos en llegar al lugar. Afortunadamente, siguen existiendo lugares tan hermosos en la Tierra. El lago se ve tan limpio, con agua tan pura y cristalina, que incluso se ven a simple vista los peces nadando a sus anchas. 

	         Nos cobijamos bajo la sombra de un gran árbol de Tule. Mi padre coloca la parrilla y se queda con mi suegro preparando todo y bebiendo cerveza. Mi madre y mi suegra preparan una ensalada y una salsa, a nosotros nos mandan a recolectar leña.

	         —¿Ya has pensado a que Universidad irás? —le digo a Arlet, mientras sigo levantando troncos de leña.

	         —A la Universidad estatal, cubro el promedio necesario y creo que hasta conseguiré una beca. ¿Y tú?

	         —También, pensé en tomar una beca para estudiar en Alemania, pero mi alemán no es muy bueno. Quizá luego pueda hacer un posgrado allá.

	         —Mírate, aún ni empiezas la universidad y ya estás pensando en posgrado, eres muy nerd.

	         —Ja, ja. Mira quien lo dice, si tu conseguiste diez de promedio en todas tus materias.

	         —Bueno, es porque soy una niña muy estudiosa, pero tú sí que eres nerd.

	         —Ok, lo acepto. ¿Y qué carrera escogerás?

	         —Aún no me decidido, sigo pensando en estudiar matemáticas, pero quizá algo más aplicado, aunque no me llaman la atención las ingenierías.

	         —Yo sí aplicaré por matemáticas. Leí que la mitad de las materias son optativas y puedes elegir libremente alguna orientación, es decir, puedes ir por aplicaciones o ramas teóricas.

	         —Pues siendo así, quizá escoja esa carrera, aunque no sé si soporte estar contigo tanto tiempo — me dice riendo.

	         Arrojo los maderos que voy cargando y empiezo a corretearla.

	         —Ya verás si me soportas —le gritó pues ya me lleva mucha ventaja.

	         —No lo necesito, nunca me alcanzarás.

	         Ella es muy rápida y me saca varios metros de ventaja, pero comete el error de entrar en una zona muy poblada de árboles. Tomo un atajo y la alcanzo corriendo por un costado, creo que iba muy rápido pues la derribe, aunque alcance a girar con ella y terminó cayendo encima de mí.

	         —Auch —me quejo —¿entonces?

	          —¿Entonces qué? —me dice con una mirada que me derrite.

	         —Entonces, ¿elegirás estudiar conmigo?

	         —Por supuesto guapo, ¿cómo podría dejarte ir?

	         Se sienta encima de mí, su cabello cae ondulante, la luz ilumina su silueta, me mira con deseo, se acerca lentamente hacia mí y me besa tan apasionadamente que me dan ganas de arrancarle la ropa y hacerle el amor en ese instante.

	         —Quieto guapo —me dice casi susurrando —mira que mis padres no están muy lejos.

	         —Pues es tu culpa, para que me miras de esa manera, sabes que me derrito cuando me vez así.

	          —¿Cómo, así? —y me vuelve a besar.

	          Se escucha a lo lejos los gritos de nuestros padres.

	          —¿Lo ves? Mejor vámonos —me dice.

	         Nos levantamos de inmediato y recogemos rápidamente algunos trozos de madera. Regresamos con nuestros padres lo más pronto posible. Ellos habían recogido todas las cosas y ya las guardaban en la camioneta.

	         —¿Qué pasa? —le digo a mi madre que nos esperaba, se veía muy asustada.

	         —No hay tiempo, debemos regresar, todos iremos a nuestro búnker —nos dice apresurándonos para subir a la camioneta.

	         —¿Pero, por qué la prisa señora? —dice Arlet.

	         —¡Apareció otro ángel!

	         Un escalofrió recorre mi cuerpo al escuchar esas palabras. Siento como se pone tensa la mano de Arlet. Así, tan rápido, todo cambia, la alegría se desvanece tan pronto que casi olvido lo feliz que estaba en el bosque. Mi madre se sube de inmediato a la camioneta y nosotros la seguimos detrás.

	         Mi suegro maneja lo más rápido posible. Afortunadamente no fuimos tan lejos, así que tardamos poco en regresar. Al llegar, ingresamos todos al búnker y mi padre enciende el televisor para ver lo que pasa.

	         El locutor mostraba imágenes del ángel. Éste se encontraba arriba de la Estatua de la Libertad, en Nueva York. Era difícil visualizarlo, parecía hecho de luz, de unos cinco metros y medio de estatura. Varios helicópteros del gobierno estadounidense sobrevolaban el lugar, incluso realizaron varias ráfagas de disparos sin lograr nada.

	         Como los países se encontraban divididos en dos bandos, sólo las naciones aliadas a Estados Unidos movilizaron sus tropas al lugar. El ejército de la nación americana ya había desalojado a todos los civiles en un rango de quince kilómetros. 

	         Todos permanecíamos sentados y en silencio viendo lo que pasaba. Como sucedió en los casos anteriores, el ángel no hacía nada; estaba inmóvil. Así permanecimos una hora.

	         —No tiene caso, estar aquí esperando —dijo mi padre —que les parece si cocinamos lo que teníamos preparado y comemos.

	         —Estoy de acuerdo —contestó mi suegro —vamos.

	         Con todo el miedo que sentíamos, nos levantamos del sillón y nos dirigimos a la mesa junto a la estufa a preparar todo. La ensalada y la salsa ya estaban preparadas, así que fue rápido colocarla en un traste. Mi papá asó la carne y preparó unas quesadillas con rajas para acompañarlas. Mi madre salteó unas papas en el comal. 

	         Preparar todo nos permitió olvidar por un momento lo que sucedía y reducir la tensión. Arlet comenzó a cantar.

	         Todo tiene su final, nada dura para siempre, tenemos que recordar, que no existe eternidad,…

	         Me pareció, por ese instante, que su voz era angelical. Me inundó con un sentimiento de tranquilidad. Tengo que aceptar que Arlet canta muy bien.

	         —Me suena esa canción, pero, ¿no sé de quién es? —dije.

	         —Es de un cantante puertorriqueño llamado Héctor Lavoe —contestó mi suegro —un cantante de salsa.

	         —¡Oh claro! Ya la recordé, la escuchamos la semana pasada en su casa, ¿no es cierto? —le dije.

	         —Sí —me contestó Arlet —cantemos.

	         Después de cantar y terminar de preparar la comida, disfrutamos del gran banquete. Tenía tiempo sin probar un buen corte de carne, estaba exquisita. Parecía un día normal, cómo si afuera no estuviese pasando nada.

	         —Demos gracias a Dios por la comida que hemos consumido —dijo mi madre, y como un golpe, regresamos a la realidad.

	         Habíamos apagado la televisión y en cambio, pusimos música. Ahora que regresábamos al sillón, bastó con oprimir el botón correcto del control remoto para ver las noticias. El locutor se veía muy alterado.

	         —¡Suban el volumen! —dijo mi padre —no se escucha nada.

	         Lo hice inmediatamente. El locutor decía que había aparecido una trompeta en la mano derecha del ángel.

	         —¡Tan pronto! —dijo mi mamá —siempre pasaban días, iré a orar.

	         Se retiró inmediatamente, los demás nos quedamos viendo lo que ocurría.

	          ::Es aterrador —decía el locutor ::estamos viendo como el ángel se acerca la trompeta a su boca. ¿Qué clase de desastre ocasionará? Todos deberán ir a sus refugios asignados a la brevedad. 

	         En ese momento se vio como el ejército disparaba fuertemente contra el ángel. Disparaban con todo su armamento. Varios cohetes se dirigieron contra el ángel, incluso un misil, pero todos se desintegraban antes de tocarlo.

	         ::¡Es increíble! —continuo narrando el locutor ::como en los otros casos, las armas no sirven contra el ángel.

	         De repente, las tomas se dirigieron a un tanque que apuntaba al ángel. Disparó en cinco ocasiones. Pero no eran balas comunes, las que lanzaron, explotaron antes de llegar al ángel y formaron una especie de capa, como de plástico.

	         ::Nos informan —dijo el locutor —que esa capa es de un material que llaman microtejido metálico, muy liviano y resistente. Esperan poder capturar al ángel.

	         Un fuerte estruendo se escuchó unos segundos después, la capa de microtejido metálico se destruyó y permitió escuchar el sonido de la trompeta. Tardó unos minutos en recorrer todo el planeta.

	         ::La Nasa informa que tres objetos celestes se dirigen hacía la Tierra —dijo el locutor mostrando el terror en su rostro.

	         —¡No puede ser! —dije casi gritando

	         —¡Tu sueño! —dijo Arlet y me tomó fuertemente de la mano.

	         ::En estos momentos, los sistemas de defensa exterior de todas las naciones, apuntan hacia dichos objetos. En los próximos minutos dispararán varios misiles y se espera puedan pulverizarlos. Nos informan que los impactos tendrán lugar en unas seis horas.

	         Quizá debimos hacer otras cosas, sobre todo pensando que podrían ser los últimos momentos de la humanidad. En cambio, nos quedamos esas seis horas, sentados frente al televisor esperando el desenlace. Fue una espera larga y terrible. Por fin, dieron noticias.

	         ::Según los datos de diferentes agencias internacionales, la mayoría de los misiles fallaron en su intento. Algunos explotaron antes de tiempo y otros se quedaron sin combustible flotando a la deriva en el espacio. Sólo los misiles lanzados desde Estados Unidos continúan su trayectoria y esperan hacer impacto en los próximos minutos.

	         Todos en el búnker suspiramos aliviados después de los primeros informes. Otra vez sentí que paso una eternidad hasta que nos dieron nuevas noticias.

	         ::Según informa la NASA, todos sus misiles dieron en el blanco, los cuerpos celestes fueron pulverizados, pero aún se espera que algunos restos lleguen a la Tierra. Por tal motivo, el gobierno de la República ordena que todos permanezcan en sus refugios hasta nuevo aviso.

	         —Bien, gracias a Dios no ha pasado a mayores como en otros casos —dijo mi madre quien ya se había incorporado con nosotros.

	         —Sí, pero también debemos preocuparnos con lo que pase después —intervino mi padre —saben que las grandes naciones estaban buscando quedarse con el control de todo el planeta, y después de esto, seguramente Estados Unidos se declarará como ganador.

	         —Estoy de acuerdo —respondió mi suegro —no estamos a salvo de todo.

	         Nos dispersamos, aunque el bunker no era muy grande. Mi padre y mis suegros abrieron una botella de ron y se sirvieron unos tragos. Mi madre oraba dando gracias a Dios por no habernos hecho daño. Arlet y yo nos quedamos sentados en el sillón abrazándonos. Luego de unos minutos nos quedamos dormidos.

	         Me encontraba caminando por una calle, era de noche y hacía mucho frio. Llevaba un ramo de rosas, creo que eran azules, o negras tal vez. Había una hermosa Luna llena que iluminaba mi camino. Me sentía muy cansado, tenía ganas de ir a mi casa y dormir, pero no era el momento, iba a la casa de Arlet. De pronto, tras de mí escuché ruidos, volteé a ver, pero no había nada. Continúe caminando un poco más, y me sentí vigilado, alguien me seguía no había duda. Corrí lo más rápido que pude, de pronto, una nube se atravesó entre la Luna y la Tierra y todo se oscureció, no sabía para dónde ir. Avancé tanto como pude, trastabillando de vez en vez; me perdí completamente. Dejé de escuchar ruidos y me detuve para tratar de orientarme, pero no encontré nada. Entonces me subí a un árbol muy grande, trepé con dificultad, desde la cima pude ver por fin la casa de Arlet, pronto vería a mí hermosa novia. Estaba decidido a bajar cuando una luz llamó mi atención, miré al cielo y vi una luz que se dirigía a la Tierra. ¡No puede ser!

	         Me desperté de un brinco, Arlet estaba a mi lado y ni se inmutó. Era un sueño, ya habían destruido los cometas. La televisión estaba encendida, pero sin volumen, mis padres, al igual que mis suegros, se habían retirado a dormir. Decidí subir un poco el volumen, pero no tanto, no quería despertar a Arlet quien dormía cómodamente recostada en mis piernas. 

	         En la trasmisión mostraban que el ángel seguía encima de la Estatua de la Libertad, lo cual era raro, todos los demás ángeles desaparecían después de tocar la trompeta. En eso, apareció un locutor al aire.

	        ::Interrumpimos la trasmisión para darles noticias importantes. La Nasa ha rastreado la trayectoria de los restos de los tres cuerpos celestes, informan que la mayoría de estos serán pulverizados al ingresar a la órbita terrestre. Sólo uno de estos restos llegará a la Tierra y según su trayectoria impactará en el desierto de Mojave en Arizona, Estados Unidos. Su tamaño es aproximadamente de 35 metros, pero se reducirá significativamente al entrar a la Tierra. Según la escala de Turín, sería de nivel 8 y causaría un impacto de 26 kilotones, parecido al bólido del Mediterráneo Oriental que ocurrió en junio de 2002. Causará grandes estragos en dicha región, pero no tendrá un impacto global, repito, no tendrá un impacto global; pueden estar tranquilos. El gobierno de la República ha decidido levantar el toque de queda, pueden reincorporarse a sus casas y mañana a sus labores normales.

	         No quise despertar a nadie, así que desde el principio de la trasmisión pulsé el botón de grabar. Mañana se los mostraré.
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	         Y seguía teniendo mi pesadilla, a pesar de que los cometas fueron destruidos. Yo creo que los cuerpos celestes no tenían la intención de destruir la Tierra, debe haber otra razón, quizá eran solo una advertencia, siento que lo averiguaremos muy pronto. Luego del impacto en Texas, el ángel desapareció. 

	         Después de la destrucción de los cometas, la gente empezó a entregarse al presidente de los Estados Unidos, alabaron a Howk. Lo vitoreaban como si fuera un héroe, lo adoraban. Una a una, las naciones se han rendido a su poderío, incluso mi país. se dice que Howk prepara un proyecto para crear una sola nación en todo el mundo, la cual llamará «América». Sin ir más lejos, las grandes potencias opositoras, como China y Alemania empiezan a ceder, sobre todo porque la población lo pide; piden unirse a «América». Hay peticiones en internet que ya llevan varios cientos de millones de firmas, solicitando que Howk sea elegido como gobernante supremo.

	         Ese personaje iracundo, se la pasa hablando mal de los ángeles, dice que no permitirá que nos hagan daño, que destruirá a Dios si es necesario. Es impactante ver los millones de estadounidenses reunidos en su último mitin, vitoreando sus palabras, regocijándose de su tecnología. Me dan escalofríos de sólo escucharlo.

	         Mis padres creen que debemos seguir en el búnker hasta que todo mejore, así que nos sentamos a ver la televisión en el pequeño sofá. Mi padre está muy interesado en el mitin de hoy en la explanada del capitolio, en Washington, donde Howk hablará sobre el futuro de la nueva nación.

	         Los drones en la transmisión muestran un lleno total, no cabe ni una sola alma más. Al fondo, en un pequeño estrado se aproxima el presidente. Un estremecedor rugido se escucha por todos lados, todos gritan «Howk, Howk, …». Por fin toma el micrófono y todos callan.

	         ::Hombres y mujeres, niños y niñas, americanos todos. Estamos ante una nueva era, el día de hoy presenciaremos el nacimiento de una nueva nación.

	         El vitoreo impide que siga hablando, sonríe sin disimulo, luego de un rato hace un gesto con la mano pidiendo la palabra.

	         ::Hoy, están reunidos en este lugar los representantes de Canadá, Israel, Gran Bretaña, Francia, Rusia, Brasil, en fin, todos nuestros aliados. Todos listos para firmar la creación de la nueva gran nación, ¡todos para formar la nueva nación americana¡ —dice gritando.

	         Nuevamente el ruido ensordecedor de la gente hace que Howk se calle, «Viva Howk, viva América» coreaban todos.

	         ::En esta semana firmaremos las bases para nuestra gran nación, pero desde hoy les informo que seré nombrado Emperador de América.

	         Por tercera ocasión lo interrumpieron al ovacionarlo.

	         ::Y mi principal promesa es la siguiente: les prometo que ningún ángel más nos hará daño. De ser necesario, destruiré al mismísimo Dios para evitar que muera cualquier americano.

	         Todo el público presente estalló de alegría, gritaban jubilosos y orgullosos de su nuevo emperador.

	         Mi padre se enojó tanto que apagó la televisión.

	         —¡No puede ser! ¿Cómo puede la gente dejarse llevar de esa manera? —dijo sumamente enojado, casi gritando.

	         —Cometen un grave error —dijo mi madre —nos llevarán a la destrucción.

	         —¿Cómo nos afectará a nosotros? —dije.

	         —No lo sé hijo, pero debemos prepararnos para lo peor. Ese presidente desde que llegó a tratado a los mexicanos con desprecio y seguramente continuará así. Debemos ser muy precavidos y seguir recolectando víveres para el búnker. Ya he hablado con Josué y Débora, los padres de Arlet, y vamos a ampliarlo al triple de su tamaño, ellos se mudarán de forma permanente aquí.

	         Sé que no debería alegrarme por todo lo que ha pasado, pero no pude evitarlo al escuchar que viviría con Arlet.

	         —Y quita esa sonrisa —continuó diciendo mi papá —no es por ti, es por la seguridad de todos. En caso de emergencia sobreviviremos mejor apoyándonos entre estas dos familias.

	         —Lo siento padre, pero no pude evitarlo.

	         —Ampliaremos nuestra recolección de víveres, Josué ha diseñado una forma muy eficiente de almacenar la comida, lo cual hará que podamos tener comida en conserva, hasta por diez años.

	         —Me parece muy bien, cariño —dice mi madre —además, nos hará bien tener compañía.

	          —También hemos tomado medidas de seguridad, en caso de que alguien quisiera entrar al bunker, una serie de explosiones lo cerrarían por fuera.

	         —Pero nos dejaría encerrados —dijo mi madre preocupada.

	         —Habrá dos formas de salir, una por la casa y otra hacia el bosque, por la colina. No se preocupen, pero es por seguridad.

	         Ya por la noche recostado en mi cama, reviso las noticias en mi DM. Hay una en particular que me llama mucho la atención. En el artículo comentan sobre una extraña enfermedad que ha matado a algunas personas en el estado de Texas. Atribuyen las muertes a la radiación provocada por el impacto de los restos del meteorito. No dicen nada más, pero me da mala espina. Me quedo dormido luego de leer eso.
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	         Ya han pasado más de dos meses desde que se creó la gran nación. Nuestro país ha sido de los más afectados, casi toda nuestra producción de comida y materias primas son llevadas a Washington. Toda la industria gira alrededor de la tecnología que hacen allá, nuestra nueva capital, sobre todo bélica y diseñada para destruir a los ángeles.

	         Se han alzado dos revoluciones importantes, una en Alemania y la otra en China. La población clama la anexión a la gran nación, pero el gobierno no lo permite. En esta ocasión espero que sus gobiernos los hagan entrar en razón, aunque no de la manera en la que lo vienen haciendo, usar la violencia no les servirá, al contrario, hace que la gente luche con más valor. Aquí, en lo que ahora se le llama Estado Anexo número 14, o abreviado EA14, estamos sufriendo demasiado. La comida es sumamente racionalizada, apenas para sobrevivir, y si alguien se queja es brutalmente castigado. Han establecido ley marcial y el ejército se encarga de todo.

	         Me causa un gran desconcierto lo que pasa. Hace un par de meses teníamos miedo de la destrucción que podrían ocasionar los ángeles, ahora tenemos miedo de la destrucción que nos causa el hombre. Ambas me dan un miedo terrible, pero le tengo más miedo al hombre, pues éste destruye por placer.

	         Mi padre era uno de los representantes del distrito, y le renovaron el cargo luego de la formación de la Gran Nación Americana. Desgraciadamente, hace unas semanas, no se cubrió la cuota semanal de insumos, así que lo encarcelaron tres días. Fue golpeado brutalmente. Le costó dos semanas recuperarse en el hospital. Aún no sana del todo, pero al menos ya está conmigo en la casa.

	         Mi madre también fue castigada. Una de las primeras leyes que instituyó el nuevo emperador Howk, fue la eliminación total de cualquier religión, y prohibió cualquier cosa que hiciera alusión a ello. Mi madre fue sorprendida, junto con varios de su congregación, rezando en una casa de forma clandestina. Sigue presa en una cárcel de máxima seguridad. Me preocupa muchísimo pues ha enfermado y no le dan medicamento, aunque mi padre me dice que pronto saldrá libre, él espera que en unos días o a más tardar en una semana. Ojalá que sea así.

	         Se ha restringido el uso de la Red, ahora solo se puede usar para ver las noticias que mandan desde el Capitolio en Washington.

	         La noticia del momento es que descubrieron una bacteria alienígena dentro del pedazo de cometa que cayó en Texas. La han estudiado y dicen que puede ser la cura de cualquier enfermedad. No entendí muy bien la parte técnica, pero en el ejemplo que pusieron sobre el cáncer, la bacteria modificada es capaz de reconocer las células dañadas, se las come y las repone con una célula sana. Suena muy bien, pero la verdad me da mala espina.

	         Reproduzco el video que viene con la noticia, ahí aparece el emperador Howk.

	         ::Ciudadanos de la gran nación americana  —dice —este descubrimiento es mi regalo a la humanidad, a partir de ahora, nadie necesitará creer en ningún Dios.

	         En ese momento todos los presentes se levantaron de su asiento y le dieron un estruendoso aplauso. Él ni se inmutó y continuó su discurso.

	         —El hombre ha sobrepasado a cualquier Dios. A partir de la próxima semana se empezarán a vacunar a todos los ciudadanos de la gran nación, ¡seremos los dueños de nuestro propio destino, no necesitaremos nunca más un milagro! —Terminó diciendo.

	         Desde la notificación, en mi DM aparece el día y la hora en que debo asistir a que me inyecten la vacuna, preferiría no ponérmela, pero no creo que tenga opción.

	         Por el momento, mi padre y yo, vivimos con la familia de Arlet. Ahora nos tienen trabajando en el campo todo el día, ya no hay tiempo de asistir a la escuela.

	         Terminando de comer, iré con Arlet a dar un paseo en la zona deportiva, a unas diez cuadras de la casa.

	         —Apresúrate — le grite —recuerda que a las ocho empieza el toque de queda, debemos regresar antes.

	         —Ya voy —me contestó.

	         No deja de sorprenderme que, a pesar de convivir tanto tiempo, ella aún se preocupa por verse bonita. Es muy hermosa y no necesita maquillarse para lucir espectacular, sin embargo, siempre se arregla para verse bien, aunque ahora sólo usa maquillaje en ocasiones especiales, ya no hay de esas cosas.

	         —Lo lamento —me dice Arlet tomándome la mano y tirando de mí en dirección a la puerta.

	          —Bueno, ahorita regresamos —les digo a sus padres y al mío, ellos asienten con la cabeza.

	         —Tengan mucho cuidado —dice su padre —no se metan en problemas y regresen a tiempo.

	         Saliendo de la casa busqué la ocasión para besarla.

	         —Luces muy hermosa —le digo al momento de pararme frente a ella y besarla.

	         —Gracias, tú también te ves muy guapo.

	         —Bueno, pero es que yo soy así por naturaleza.

	         —¡Ja! —me dice en un tono serio —¡Qué engreído!

	         —Engreído sí, pero no me quita lo guapo.

	         —Pues yo creo que sí has perdido un poco con tus palabras, creo que empiezas a dejar de gustarme.

	          —No —le digo con una gran sonrisa —no podrías vivir sin mí.

	         —Lo intentaré —me dice y me suelta la mano —pero en honor a la verdad, tú eres el que no podrías vivir sin mí.

	         —Tienes razón, esa es la pura verdad —le contesto mientras tomo de nuevo su mano, me acerco a ella y le doy un tierno beso.

	         Apenas habíamos recorrido un par de cuadras cuando escuchamos gritos. Venían de la siguiente esquina.

	         —Veamos que pasa —me dice tirando de mi con fuerza.

	         —Bien, pero no corras.

	         Había un camión del ejército, se llevaban al señor Fogarty, el tendero que me daba cosas a cambio de ayudarle. Me alcanzó a ver.

	         —¡Edwin, por favor ocúpate de mi tienda! —me gritó.

	         —No se preocupe señor Fogarty, yo me hago cargo —le dije mientras lo subían en una camioneta.

	         —No entiendo por qué se lo llevarían —le digo a Arlet —él siempre hace lo que el gobierno dicta.

	         —Pero en estos tiempos ya no sabemos lo que puede pasar. Ven, vamos a guardar sus cosas y cerrar la tienda, no vayan a querer robarse algo.

	          Rápidamente guardamos las cajas de frascos de frutas en almíbar que tenía afuera exhibiendo. Ya no se conseguían tan fácil, así que el señor Fogarty hacía trueques con ellas. De hecho, toda su tienda estaba llena de cosas que era difícil de encontrar. El gobierno no había prohibido el trueque, así que él no hacía nada ilegal.

	         No encontramos nada raro dentro de la tienda, así que la cerramos y decidimos regresar a casa.

	         —Me inquieta eso de las vacunas contra todas las enfermedades —le digo a Arlet —me dan mala espina.

	         —A mí me da mala espina cualquier cosa que venga de Howk.

	         —En eso tienes razón, pero además siento que esa vacuna está relacionada con el ángel, no lo sé, quizá mi pesadilla influye, quizá solo sea el estrés de todo lo que está pasando.

	         —Pues esa podría ser una razón para tus pesadillas: el estrés. Aunque quizá pueda ayudarte con eso —me contesta al momento de pararse frente a mí y besarme, apretando su cuerpo contra el mío.

	         —Sin duda alguna eso me quitaría el estrés —le contesto de forma nerviosa —pero no creo que podamos con nuestros padres tan cerca.

	         —Confío en que se te ocurrirá algo —me da un pequeño beso y continúa caminando.

	         Llegamos de inmediato a la casa. No hay nadie, ya se la pasan la tarde trabajando en las adecuaciones del búnker, ¡oh claro! pensé. Creo que fui muy evidente.

	         —Ya sé lo que estás pensando, ¡enfermo! —me dice Arlet.

	         —¿Y a poco no lo pensaste tú?

	         —Claro que no —me dice, me da un beso y sale corriendo.

	          Sube de inmediato las escaleras y corro tras de ella. La alcanzo justo cuando ella abre la puerta de mi habitación. La tomo del brazo y hago que voltee a verme, empiezo a besar lentamente su cuello y a desabotonar su blusa. Ella toma fuertemente mi cinturón y tira de él, me quita los pantalones…

	         Después de hacer el amor, nos quedamos recostados un rato, acariciándonos. Ya empieza a oscurecer.

	         —Debemos irnos, ¿no crees? —me dice al momento de darme un beso en el pecho.

	         —Claro, antes de que vengan y nos encuentren aquí.

	         Rápidamente nos vestimos y bajamos las escaleras. Vamos directamente al pasadizo que lleva al búnker. Mi suegra preparaba la cena, mientras los demás estaban en el salón de las reservas acomodando los frascos recién hechos de conservas. 

	         —Hola mamá hemos regresado —le dice Arlet.

	         —Hola, que bueno que están aquí, por favor llamen a los demás, la cena está lista.

	         Voy de inmediato a avisarles, suben todos tras de mí. Durante la cena les platico lo que pasó con el señor Fogarty.

	         —Es una pena —dice mi padre —él no se mete con nadie, al menos eso creo. Mañana preguntaré cuales fueron los motivos.

	         —Debes tener cuidado —dice mi suegro —no vayan a encerrarte también. Indaga con gente cercana antes de preguntar en las oficinas de la prisión.

	         —Eso haré —responde papá —de cualquier manera, te pido de favor que cuides a mi hijo, por si las dudas.

	         —No te preocupes de eso —dice mi suegra —aunque no lo pidas, siempre cuidaremos de él.

	         —Les agradezco, aprovecharé para ver si consigo algo para mi esposa, espero que pronto la dejen libre.

	         Una lágrima traiciona al rostro de mi padre, apenas se asoma en sus ojos. Me vuelvo a sentir mal. Arlet se da cuenta y me toma de la mano.

	         

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	19/08/2034

	 

	         Hace un par de semanas nos pusieron la inyección que How promocionaba como la cura definitiva. En otras naciones tiene más tiempo que la población fue vacunada.

	         Se notó un cambio asombroso, sobre todo en personas enfermas. Las noticias no dejaban de trasmitir escenas en hospitales, con gente que ya había sido desahuciada, personas que tenían cáncer, sida y otros tantos males, todos se curaron en cuestión de días. Por supuesto, toda la población se rindió a los pies del emperador.

	         En uno de los programas especiales, cuando comenzaron a colocar la vacuna, científicos explicaban el proceso. La bacteria alienígena, ya modificada por el hombre, se comía literalmente las enfermedades, al tiempo que arreglaba los desperfectos. Era a nivel celular, explicaban, se comía lo malo y dejaba a su paso las células como nuevas.

	         Hoy darán un gran anuncio sobre la vacuna, estamos todos reunidos en la sala de mi casa para ver la noticia.

	         —¿Qué crees que sea? —dijo Débora, la madre de Arlet dirigiéndose a su esposo.

	         —No lo sé, tal vez sólo es más propaganda a favor de Howk —respondió Josué.

	         Me encontraba sentado en un sillón aún lado de ellos junto con Arlet, mi padre regresaba de su habitación, donde estaba mi madre recostada, se sintió un poco mareada esta tarde, tenía cinco días que la habían dejado libre, estaba muy enferma, pero le pusieron la vacuna y comenzó a curarse rápidamente, quizá los mareos sean efectos secundarios de la cura.

	         —¿Cómo esta mamá? —le digo a mi padre.

	         —Bien hijo, la dejé recostada en la habitación, se dormirá un rato.

	         Empezó el programa de noticias. Como pasaba ahora, todo comenzaba con el himno de la nueva nación y su gran bandera ondeando en el fondo. Luego apareció el presentador oficial de mi estado, el EA14.

	         ::Buenas tardes ciudadanos de la Gran Nación Americana. Hoy es un día sin precedentes en la historia de la humanidad. Quizá se preguntarán, ¿cómo puede alguna noticia opacar a la vacuna de Howk?, pero sí hay una. 

	         El milagro que nos ha dado nuestro soberano emperador Howk sigue dando más y más. Los científicos han dado con un nuevo hallazgo. La bacteria comenzó a esparcirse por todos lados, pasando de mano en mano, de personas a animales, a plantas. La bacteria está eliminando todos los virus y bacterias que tanto daño han hecho a la humanidad.

	         Las cámaras quitaron al presentador y en su lugar mostraron imágenes de los laboratorios e imágenes de la bacteria en vitro.

	         ::Les mostraremos lo gloriosa que es —continuó diciendo el presentador ::en el siguiente video, se ve, en primer lugar, una bacteria de la tuberculosis, vista desde un microscopio.

	          Una imagen en blanco y negro apareció en un recuadro, mostrando unos objetos grisáceos y alargados.

	         ::Ahora veremos el instante en que es introducida la vacuna.

	         Se ve el momento en que depositan la bacteria, la cual era esférica y con picos. Inmediatamente la vacuna se acercó a la tuberculosis y comenzó a absorberla, unos instantes después sólo quedo la vacuna.

	         ::Según los cálculos de nuestros científicos, en un par de semanas la vacuna erradicará a todas las enfermedades que nos han dañado, como las diferentes cepas del virus de la gripe, el VIH entre otras tantas más.

	         —Pues sí que es impresionante lo que hace esa vacuna —dijo mi madre que estaba parada detrás de nosotros, nadie se había dado cuenta, así que nos asustó.

	        —¿Qué haces levantada cariño? —le dijo mi papá a mi mamá.

	         —Ya me siento un poco mejor, además quería saber que decían en las noticias —le contestó.

	         —Será mejor que te sientes —le dijo el padre de Arlet.

	         Mi papá se levantó del sillón y ayudó a mi madre a sentarse cómodamente.

	         —La verdad a mí me da mala espina todo esto —les dije —suena muy bien, no más enfermedades, pero se les olvida que eso venía en el cometa que trajo el último ángel y su propósito era destruir al mundo.

	         —Comparto tu preocupación hijo —contestó mi padre —pero ya no hay forma de escapar, la bacteria se ha esparcido por todo el mundo, sólo el tiempo dirá si fue bueno o no.

	         —Será mejor que olvidemos un poco todo esto —comentó Débora —prepararé la cena.

	         —Te ayudaré —contestó su esposo.

	         Arlet y yo preparamos la mesa y luego de un rato nos sentamos todos a cenar, me sentía un poco incómodo con todo lo que pasaba, pero mi padre tenía razón, el tiempo dirá si la vacuna es buena o no.

	 

	 


 

	21/08/2034

	 

	         Las investigaciones sobre la milagrosa bacteria continuaron. Mejoraron significativamente la salud de las personas, los órganos dañados se recuperaron de forma inmediata, vamos, hasta la miopía se curó. Alabado sea el emperador Howk decía la mayoría.

	         Pero no todo ha sido felicidad. Mi madre comenzó a sentirse mal, la tuvimos que llevar de urgencia al hospital ayer por la noche. Los doctores se sorprendieron, pues ella ya había sido vacunada. Llevan toda la noche realizándole estudios para determinar las causas de sus males.

	         Mi padre se quedó en el hospital y me mandó de regresó a casa para descansar un poco, pero no he podido conciliar el sueño. Ya me he dado un duchazo y creo que es hora de volver al hospital. Arlet debe ir a trabajar al campo, así que me dijo que me alcanzaría en el hospital.

	         Tomo el transporte que pasa a dos cuadras de mi casa, me deja a tres calles del hospital. Llegó en media hora. El hospital luce semivacío, luego de la vacuna la gente ya no se enferma, así que a menos que sea por una fractura o algo así, nadie viene. Camino directo a la entrada en donde la única persona que hay es el guardia de seguridad.

	         —Vienes a ver a tu madre —me dice el guardia.

	         —Sí —le contesto —¿cómo sabía?

	         —Tú y tu padre son los únicos por aquí, así que es fácil recordarlos —me contestó —Adelante pasa.

	         Camino a la zona de urgencias, mi padre está en la entrada, caminando como león enjaulado.

	         —Ya llegué padre.

	         —Hola hijo, debiste quedarte a descansar más tiempo.

	         —No pude dormir, así que mejor vine a ver si había noticias de mamá.

	         —Aún falta para que den los informes, mejor siéntate un rato.

	          Tres horas después nos dieron los informes. La bacteria de la vacuna había mutado, y empezó a destruir todas las células del cuerpo de mi madre. Se esparcían como el cáncer, incluso más rápido.

	         —Lo siento mucho —dijo el doctor —hemos aislado la bacteria mutada y la estamos investigando, pero no parece normal. Ya hay un equipo de más de cien personas tratando de buscar una forma de ayudar a su esposa.

	          —Pero, ¿cómo es posible? ¿cómo pudo cambiar la bacteria? ¿No decían que ya la habían estudiado? 

	         —En los estudios no se vislumbraba una posibilidad como ésta, no tengo respuestas que darle, sólo le digo que haremos todo lo que esté en nuestras manos.

	          El doctor se retiró, dejando nuestras esperanzas tiradas en el suelo. Comencé a llorar sin control, no quería que mi madre muriera.

	         —¡Esto no puede estar pasando! —Grite.

	         Me había desvanecido y mi padre me ayudó a levantarme, lo vi a la cara, él también tenía lágrimas en sus ojos.

	         —No hay nada que podamos hacer hijo mío, en estos momentos sólo nos queda esperar y tener fe en que habrá una solución.

	         La espera fue cada vez peor. Mi padre también desesperado fue a pedir informes al director del hospital. Se tardó casi una hora, pero al fin regresó.

	          —¡Que ha pasado padre! —le digo.

	         —He hablado con el director y nos permitirán ver a tu mamá — me contesta, sus ojos se ven rojos, el corazón se me estruja aún más —ven tú entraras primero.

	         Me lleva al elevador y oprime el botón al piso nueve, tiene a su lado una insignia formada por tres círculos que parecen unidos tangencialmente y uno más, entre esos tres.

	         —¿Qué significa eso? —le pregunto a mi padre, refiriéndome a ese extraño símbolo.

	         —Se refiere a que hay material biológico que puede ser peligroso —me contesta.

	         Me provoca escalofríos su respuesta. Se abre la puerta y un pasillo blanco con muchos letreros alrededor se muestra ante nosotros. Avanzamos, aquel símbolo está en todas partes. Al final del pasillo, hay una puerta transparente, entramos y tienen varios trajes colgados en la pared.

	         —Toma aquel traje hijo, creo que te quedará.

	         Lo hago sin chistar. Me lo pongo lo más rápido que puedo, es algo incómodo, sobre todo el casco.

	         —Tomaras el pasillo a la izquierda, son como unos diez metros, el lugar donde está tu madre es el H-21, lo verás de inmediato, es el único en donde hay alguien. 

	          Me revisa si llevo el casco bien puesto.

	         —Ve hijo.

	          Luego de andar un poco, veo una luz, como dijo mi padre, todos los demás están vacíos excepto este.  Allí veo a mi madre recostada.

	         Me impacta muchísimo al verla, está llena de cables que van a su cuerpo, unas cinco bolsas de medicamentos están conectadas a su brazo de forma intravenosa. Varios aparatos a su alrededor monitorean sus signos vitales.

	          Me acerco lentamente, no quiero despertarla, veo todo alrededor, incluso trato de entender lo que dice en la pantalla sobre sus signos, pero no entiendo. Luego de unos minutos, mi madre comienza a moverse y abre un poco los ojos.

	          —Hola hijo —me dice con mucha dificultad —me duele el verla así, postrada en esa cama, indefensa.

	         —¿Cómo te sientes mamá? —es lo único que se me ocurre decir. Ella me regala una tibia sonrisa.

	         —¿Sabes? He tenido un gran sueño —me dice en un tono muy bajo, me cuesta un poco de trabajo escuchar sus palabras —soñé justo con el momento en el que naciste, me sentía tan bien, tan feliz, por fin habías llegado a mis brazos, me prometí que te amaría hasta mi último aliento.

	          No pude contener las lágrimas, quería arrojarme en su cama y abrazarla. Me senté en una silla a su lado, tomé su mano y comencé a acariciar su cabello.

	         —Te amo Edwin, eres lo mejor que me ha pasado en mi vida, me has dado tanta felicidad, tanta dicha. Siempre he estado orgullosa de ti.

	          Una lagrima salió de sus ojos, la desesperación empezó a apoderarse de mí, tenía que hacer algo, ¿por qué los doctores no están haciendo algo? Quise gritar.

	         —Cometí un error muy grande, creí que rezando arreglaría todo, pero me equivoqué. Me entregué a la religión por miedo, por miedo a que algo nos sucediera, a que muriéramos en los ataques de los ángeles, y cada día rezaba desesperada, temerosa. No me entregué a Dios y ahora lo entiendo.

	           Las lágrimas corrían por su rostro, y yo no podía evitar llorar también.

	         —No debes pensar así —le digo —debes pensar en recuperarte.

	         —No te preocupes por mi Edwin, te amo hijo y ya no tengo miedo.

	         No pude contenerme y lloré, lloré tanto que los enfermeros entraron y me sacaron de ahí. Cuando ya estaba por salir, traté de regresar, quería darle un beso a mi madre, quería abrazarla, intenté quitarme el casco, pero no me lo permitieron, me sujetaron con más fuerza y me sacaron de ahí.

	         Regresé con mi padre, él ya tenía el traje puesto.

	         —Quita esa cara hijo, debemos tener fe, tenemos que esperar lo mejor. Te amo.

	         Los enfermeros me sacaron de ahí y me llevaron de nuevo a la sala de espera. 

	         Pasamos el resto del día en el hospital esperando a que mi mamá mejorara.



	



	 

	22/08/2034

	 

	         La cura del emperador Howk fue una bomba en la historia de la humanidad, sería el mayor logró, pero no duró. Tal vez la modificación que hicieron no funcionó, pues la bacteria cambió y todo lo que curó lo destruyó. No han parado los reportes de muertes, y no importa si te pusieron la vacuna o no, la bacteria se encontraba por todas partes.

	         El primero en morir por la vacuna fue el mismísimo emperador, hoy por la madrugada, a las tres horas con treinta y tres minutos. Dicen en las redes (después de su muerte hemos podido usarlas otra vez), que sufrió una larga agonía, que sus órganos se deterioraron, como si hubiese envejecido de golpe unos cincuenta años. Y estando ahí, postrado en su cama, no dejaba de maldecir a Dios. 

	         Mi madre murió hoy por la mañana. Justo como lo haría el cáncer, la salud de mi madre se deterioró de golpe, sólo me dejaron verla de lejos pues tenían su cuerpo en cuarentena, de hecho, será incinerada y nos entregarán sus cenizas. 

	         Ayer en el hospital, todo fue un caos. Al principio del día sólo estábamos mi padre y yo, luego llegó alguien más, y luego otro y otro, no paraban de llegar enfermos. En cuestión de una hora el hospital se llenó, tuvieron que enviar a los enfermos que llegaban a otros lugares.

	         He visto varios videos de lo que comenzó a suceder desde la madrugada, no hay palabras para describir lo que sentí al ver tan horribles imágenes.  En uno, alguien estaba grabando una ceremonia de premiación en una escuela, de pronto los chicos que se encontraban en el estrado recibiendo sus diplomas, empezaron a desmayarse. En otro video alguien que iba filmando a la gente en el metro, justo a la hora de mayor afluencia, capturó el momento en que la gente comenzó a caer, como moscas que son fulminadas por los químicos del veneno. Todo fue un caos y no paró. Estamos viviendo en el infierno.

	         Por la tarde haremos la ceremonia del funeral de mí madre, nos ha costado trabajo pues hay tantos al mismo tiempo. La gente camina cabizbaja, sin esperanza, con una pena muy grande. Algunos tenían miedo, miedo por su comportamiento, se habían entregado tan fervientemente al emperador y ahora temían pasar por el mismo castigo que él.

	         Mi padre lloró toda la mañana inconsolable. Creo que traté de ser fuerte por él, pero al final también me ganó el dolor. Sigo sin entender lo que pasa, si existe Dios y esto es lo que quería, sólo le pido que tenga piedad de mi padre y le de consuelo. Ojalá mi madre haya encontrado lo que tanto buscaba en su religión.

	         No puedo negar que tengo miedo, no parece ser sólo la partida de mi madre, la sensación parece como si estuviésemos presenciando nuestra propia partida.

	         Ya era tarde y yo seguía recostado, recordando todos los momentos felices al lado de mis padres. La risa de mi madre, el amor que mi padre sentía por ella. No pude evitar llorar con sus recuerdos. Ya sabía lo que era el dolor de perder a alguien que quería, pero no se comparaba con lo que ahora sentía, ahora tenía mi corazón hecho añicos, un vacío ocupa su lugar. Lloro sin control, tendido sobre mi cama.

	         Sentí calor rodeando mi cuerpo, una calidez que me reconfortó por un instante.

	         —Vamos amor, es hora de levantarse —me dijo Arlet mientras me abrazaba.

	         Tarde un instante en reaccionar y darme cuenta de lo que pasaba a mi alrededor.

	         —Sí, vivimos tiempos difíciles, pero nos tenemos el uno al otro para apoyarnos —continuó diciendo.

	         Quería decirle que estaba bien, que no me pasaba nada, pero las palabras no salieron de mi boca. En cambio, lagrimas salieron de mis ojos, sentí un fuerte dolor en el pecho, no me podía controlar.

	         —Ven, comencemos con levantarnos de la cama —dijo ella.

	         Me ayudó a sentarme y luego colocó mi brazo alrededor de su cuello aupándome. Me limpia las lágrimas que recorren mis mejillas.

	         —Te amo —me dice.

	         La miro por un momento, veo cada parte de su rostro, hasta que por fin le contesto.

	         —Yo también te amo, ¿cómo está tu familia?

	         —Igual que todos, estamos destrozados, han muerto tantas personas queridas.

	         —Lo siento tanto —le digo aun sollozando.

	         —Murieron mis primas, con las que conviví desde pequeña —me dijo mientras sus ojos se ponían rojos y se llenaban de lágrimas.

	         Nos abrazamos mientras lloramos, el dolor es inconmensurable y la esperanza se desvanece en cada instante que pasa.

	         —Vamos —le digo —debemos asistir a los funerales.

	         Bajamos las escaleras, mi papá está sentado en el sillón pensativo. Mis suegros ya esperan afuera. Me ve bajando las escaleras y se levanta.

	         —Vamos hijo, no hay que llegar tarde.

	         Salimos y nos subimos a la camioneta de mi suegro. Debido a la gran cantidad de personas que han estado muriendo, se tuvo que ocupar todo un campo de cultivo, de varias hectáreas, a las afueras de la ciudad. Nos tardamos casi cuarenta minutos en llegar. El lugar esta abarrotado, todos están sufriendo en estos momentos, la humanidad se desmorona a cada instante.

	         Llegamos al lugar que nos fue asignado, un pequeño lugar bajo la sombra de un árbol. Mi padre y mi suegro tuvieron que cavar ellos mismos varios hoyos, fue muy duro para mi padre cavar el de mi madre, aunque sólo eran cenizas, se nos ordenó que también debían ser enterradas, en varias ocasiones él cayó al suelo llorando.

	         No había pastores, ni nada parecido, así que la ceremonia se redujo a despedirnos de mi madre. Mi padre, y luego yo, dijimos unas palabras en su honor. Luego rezamos, tal y como ella quería.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	19/09/2035

	 

	          Hace dos años empezó todo. Los ángeles comenzaron a llegar a la Tierra y con el sonido de sus trompetas se desataron desastres que fueron mermando a la humanidad. El último fue una bacteria que destruyó a todas las enfermedades, pero luego se volvió contra la gente. Después de todos estos eventos sólo quedamos unos cien millones de personas en todo el mundo. Ahora al salir a la calle difícilmente te encuentras con otro ser humano.

	         Todo ha cambiado. Luego de la muerte de mi madre, mi padre y mis suegros se han dedicado a la reconstrucción de nuestra sociedad. Primero comenzaron organizando a los que quedaban en el distrito; unas quince personas. Luego decidieron que toda la población que quedaba en el país debería juntarse, éramos, a lo más, unas sesenta mil personas. Gracias al acceso a la red fue fácil contactarlos, y aunque parezca extraño, también se pusieron de acuerdo muy rápido.

	         Acordaron que todos se asentarían en la capital, pues aquí se tenían todos los servicios, más exactamente, en un lugar de la capital que colindaba con grandes campos, para poder cultivar y no tener que perder tiempo en el traslado. Se usó el mismo sistema de inteligencia artificial para conformar un consejo que dirigiera a nuestra mermada sociedad, mi padre quedó dentro. Desde entonces, él y los que van llegando se han dedicado a buscar los mejores alberges para los nuevos y en asignar las tareas necesarias.

	         Aún hay mucho miedo, pero ya no ha habido muertes, la última fue hace tres semanas, por lo que se cree que la bacteria ya no nos está haciendo daño, al menos por el momento. Pero se siente algo más en el ambiente, aun no entiendo qué es. Por suerte para nosotros, nuestra casa está cerca del campo y la ciudad, así que no tuvimos que mudarnos.

	         Mi padre también está tratando de comunicarse con las personas en el resto del mundo, pero solo ha recibido respuesta de algunos países. Todos están de acuerdo en que lo primordial es la supervivencia y han seguido el modelo de nuestro país en la organización. Acordaron buscar la comunicación con el resto de naciones y cooperar entre todos.

	         Arlet y su familia regresaron a su casa, por el momento no había necesidad de usar el búnker. Así que vivía solo con mi padre. Hoy me levanté temprano para preparar el desayuno. Tenemos algunas gallinas y por suerte pusieron tres huevos. Será suficiente para el desayuno. No hay mucho para acompañar así que preparo un omelette con papa y chile.

	         —¡Papá, ya está el desayuno! —le grito.

	         Ayer terminó hasta tarde, así que está muy cansado. Se tarda un rato en bajar. 

	         —Hola hijo —me dice —perdona la demora, últimamente me siento muy cansado.

	         —Pues te la pasas trabajando, deberías descansar un poco.

	         —Hay mucho por hacer, pero te prometo que en cuanto pueda tomaré un descanso.

	         —No te preocupes padre. ¿Qué harás hoy?

	         —Iré con Josué a buscar maquinaria para el campo, necesitamos refacciones y otras cosas. Ayer conseguimos la localización de varias fábricas e iremos ahí. Ojalá encontremos las piezas, de lo contrario tendremos que hacerlas y eso nos llevaría mucho más tiempo.

	         —¿Tardarás mucho?, digo, para saber si te espero para cenar.

	         —No lo sé, pero te mando un mensaje o te llamo. En caso de que no pueda regresar, te quedarás en la casa de Arlet, ya hable con sus padres y están de acuerdo.

	         —Muy bien papá, espero que todo salga bien.

	         Ni saboreó lo que preparé, se lo tragó y salió de inmediato.

	         Hoy es mi día libre y saldré con Arlet a explorar. Casi toda la ciudad está vacía y debemos juntar las cosas que nos puedan servir, como baterías, refacciones, etcétera. Nos permiten quedarnos con lo que sea, pero preferimos llevar lo que encontramos a los centros de acopio. Ahí algunos se encargan de clasificarlo y almacenarlo para usarlo en el futuro.

	         La primera vez que salimos a explorar, fuimos a una tienda departamental. Tenían todo lo que siempre había querido: computadoras con los últimos procesadores, consolas de videojuegos, dispositivos móviles, pantallas de última generación. Debo decir que fue muy difícil. Primero me emocioné, y pensé en llevármelo todo, pero luego de un rato reflexioné y no le vi caso. Ya no tenía tiempo de jugar videojuegos, incluso me deprimí al recordar el tiempo que pasé con mis amigos jugando, si ellos estuvieran aquí quizá los hubiera tomado, pero ya no tenía sentido. Al final tomamos las computadoras y las llevamos directo al almacén, pues los procesadores se están usando para construir nuevas máquinas que ayuden en el campo.

	         Aun así, fue muy divertido pasear por lugares vacíos al lado de Arlet. Ojalá hoy sea igual. Quedé de pasar por ella a las diez de la mañana. Falta media hora, pero ya voy para allá. Nos dejan usar motocicletas con la condición de manejar a una velocidad prudente. Les han adaptado una caja en la parte de atrás para que acomodemos las cosas que recolectamos. También nos han dado una lista de cosas que, si llegáramos a encontrar, reportáramos y un transporte especial irá por ellos, maquinaria, sobre todo.

	          Llego muy pronto a su casa, ella también estaba lista y me esperaba sentada en el porche.

	         —Hola señorita, que hermosa está usted el día de hoy —le digo al verla.

	         —Pues es una lástima, para usted claro, amable caballero, ya que me veo mejor de noche —me contesta con una sonrisa que me derrite.

	         —Pues cuando usted se apiade de este humilde servidor, podremos corregir tan grave situación —le digo. 

	         Bajé de la moto y corrí a abrazarla. A pesar de todo lo que ha pasado, nuestra relación se mantiene muy bien, es raro que discutamos por algo, aunque cuando lo hacemos terminamos resolviendo las cosas.

	         —¿Ya nos vamos? —le digo.

	         —Sí vámonos ya —me contesta al momento de voltear a la casa y gritarle a su madre —¡ya nos vamos!

	         —Sí hija, tengan cuidado —le responde.

	         —¿Ya sabes a dónde iremos? —me dice.

	         —Sí, mi padre me consiguió la información. Son varias bodegas de centros comerciales. Él cree que ahí pudieron guardar varias cosas que podrían servir. Pensé en que fuéramos al más cercano y dependiendo como esté, pasamos al que le sigue.

	         —Me parece bien, ¡andando!

	         Pasamos a la estación a cargar combustible y llenamos los tanques, cada uno lleva su propia motocicleta por si hay que transportar muchas cosas. De la estación nos tardamos cuarenta minutos en llegar a la primera de las bodegas. Es bastante grande. Afortunadamente una de las puertas principales está abierta, eso nos ahorra el tener que forzarla.

	          Al entrar nos encontramos con un lugar repleto. Es como de unos cinco mil metros cuadrados y todo está a reventar. Dejamos una de las motocicletas en la entrada y empezamos a buscar montados en la otra para no perder mucho tiempo a pie.

	         —Todo está cerrado, nos llevará mucho tiempo revisar lo que tienen —dice Arlet.

	         —Veamos si en la oficina de la entrada hay algún documento sobre lo que hay en la bodega.

	         La mayoría de las bodegas tienen una pequeña oficina a un lado de la entrada, ésta no es la excepción. Bajamos de la motocicleta y entramos. No es muy grande, buscamos en todos lados algo que sirva.

	         —Creo que lo encontré —dice Arlet —según esto, la bodega tiene seis secciones. La primera es de ropa, la segunda de alimentos, la tercera y cuarta de tecnología. La quinta y la sexta son de muebles, no nos servirá.

	         —Perfecto, vamos a la sección de alimentos a ver qué encontramos.

	         Nos dirigimos a la sección dos. Hay muchas cosas que servirán: comida enlatada, cajas de cereal, frijol, arroz, sopa, todo en bolsa. 

	         —Serán unas cinco toneladas mínimo —le digo a Arlet —lo reportaré para que vengan  por toda la carga.

	         Envío la ubicación de la bodega con una nota explicando lo que encontramos. Seguramente en unos días vendrán por todo y lo llevarán a las bodegas de comida. Toda se tiene que consumir primero pues su caducidad es de un periodo máximo de dos años.

	         Buscamos en los demás contenedores y no encontramos algo importante, sólo lo usual, muchísima ropa, pero por ahora ya no necesitamos, también había computadoras, dispositivos móviles, televisiones, entre otras cosas. La ropa no se la llevarán, sólo los equipos de cómputo.

	         Nos llevamos unas cuatro horas en revisar todo y clasificarlo. Dejamos notas para que cuando vengan por esto sepan que es. 

	         —No crees que ya es hora de comer —me dice mi hermosa novia.

	         —Pues sí, vayamos a comer y luego de regreso a casa. Según mi mapa, a unos cinco minutos hay un edificio de quince pisos. ¿Qué te parece si subimos a comer a la azotea y contemplamos toda la ciudad?

	          —Me parece una buena idea.

	         Llegamos al edificio. Se escucha un silencio total en la ciudad y da un poco de miedo. Ya no hay fábricas trabajando, no hay automóviles circulando, incluso las aves han dejado de cantar, la mayoría emigro a otros lugares. Hasta los perros y gatos se han marchado, bueno no todos, ocasionalmente se llega a ver uno que otro.

	         —¿Y ahora qué? —me dice Arlet —¿subimos por las escaleras?

	         —Espera, quizá sirva el elevador. Déjame probar.

	         Oprimo el botón, que se muestra encendido, al menos hay electricidad. Rápidamente se abre la puerta.

	         —Bien, vamos —le digo.

	         —¿Crees que es seguro? No hay nadie dándole mantenimiento al lugar —dice Arlet algo preocupada.

	         —No se me había ocurrido eso, pero tienes razón, mejor subamos las escaleras.

	         No de muy buena gana, pero al final acepta subir conmigo poniendo su cara de desprecio. Los primeros pisos los subimos sin problemas, pero para el décimo piso ya nos empieza a costar trabajo, bueno, no mentiré, ya casi no puedo subir.

	         —Lo bueno es que no se te ocurrió ir a la Torre Latinoamericana o algo así, ¿te imaginas? No podríamos subir los cien pisos.

	         —Tienes razón. Pensé que sería algo romántico.

	         —Romántico tal vez, pero nada práctico. Anda sigue caminando, ya sólo faltan cinco pisos.

	         Por fin llegamos a la azotea, creo que me dará un infarto, después de esto nunca volveré a pensar en algo así, aunque, por otro lado, se ve genial todo desde aquí. Es el edificio más grande de esta zona, por lo que podemos ver hacia todos lados.

	         —Debo admitir que es un poco romántico, pero muy cansado —dice Arlet —Aunque también me entristece, todas esas casas vacías, toda esa gente ya no está. 

	         —Sí es triste. Todo ha cambiado. 

	          Me entristece el ver todo tan vacío, pensar en toda la gente que se fue, en mi madre.

	         —Mejor comamos —me dice Arlet —no es bueno pensar sólo en lo que se fue, debemos disfrutar de los que aún tenemos.

	         Sacamos la comida que llevamos y disfrutamos juntos de un bello atardecer. 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	09/09/2036

	 

	         La sociedad ha cambiado completamente. Somos tan pocos que nadie piensa en guerras o algo así. No ha habido ningún robo o asesinatos en todo este último año. Tampoco nos han azotado las enfermedades. Vamos resurgiendo de a poco, ya se han dado los primeros nacimientos después del gran desastre ocasionado por la bacteria.

	         Se han organizado escuelas nuevas. Había pocos que enseñaran, pero gracias a la red se tenían todos los libros posibles sobre el conocimiento que había alcanzado el hombre. No quedaba otra que volverse autodidactas. Estas nuevas escuelas, se equiparon con lo necesario y se resguardaron ahí los libros existentes, así como copias en cada computadora de todos los libros digitales.

	         Yo había decidido estudiar matemáticas y eso hacía. Empecé estudiando temas de geometría moderna y cálculo, que ya las conocía de la preparatoria. Pronto logré estudiar cosas nuevas. Estudié Teoría de Grupos, Anillos, Campos, Espacios Vectoriales y luego Topología, Geometría Algebraica y diferencial, Análisis Matemático, Ecuaciones Diferenciales, Variable Compleja, en fin, todo lo que pude comprender. No me costaba mucho trabajo aprender cosas nuevas, además estudiaba junto con Arlet y lo que aprendía uno se lo explicaba al otro.

	         Y ahí estábamos en la biblioteca, tratando de resolver unos ejercicios sobre teoría de esquemas, cuando sonó nuestro DM. Era un mensaje de mi padre, los sistemas de observación que habían diseñado, un montón de drones volando por todos lados funcionando de forma autónoma gracias a la inteligencia artificial, les indicaron de la aparición de cuatro nuevos ángeles.

	        —¡Por Dios! —dijo Arlet.

	         —Sí, lo sé. Creo que ahora sí será nuestro fin —le dije abrazándola muy fuerte —será mejor que regresemos a casa.

	         Todos vivíamos en la nueva ciudad que habíamos fundado, la llamábamos «esperanza». Así que de la escuela a nuestras casas nos tomaba diez minutos caminando, pero en esta situación llegamos en seis. En el camino le mandé un mensaje a mi padre para saber dónde estaba, me dijo que estaría en el Centro de Mando de la ciudad, así que me pidió que fuera con Arlet y su madre, él estaba con el padre de Arlet.

	         El camino se me hizo eterno, parecía que todo se movía más lento, por un momento creí ver una mariposa y observé su aletear, como si estuviese en cámara súper lenta. Por fin llegamos a la casa de Arlet. Entramos y su madre estaba sentada viendo las imágenes que enviaban los drones, proyectadas a la pared desde su DM.

	         —Hola Mamá ya regresamos —dijo Arlet.

	         —Hola hija, hola Edwin. Las tomas que estoy viendo son de los cuatro ángeles. Les mostraré a cada uno de ellos.

	         El primer ángel se encuentra en nuestro país, justo en las pirámides de Teotihuacán. Todos los ángeles parecen tener la misma altura: 20 metros. El segundo ángel está en Francia a las afueras del Museo de Louvre. El tercero se encuentra en el Taj Mahal en India. Finalmente, el cuarto está en Lalibela, Etiopia, en un lugar llamado Casa de San Jorge, creo que es una iglesia tallada en roca, o algo así.

	         Conforme nos fue diciendo donde estaba cada ángel nos mostró imágenes de ellos. Todos se veían imponentes. Pero a diferencia de los anteriores ángeles, estos no me causaban miedo. El primero parecía hecho de fuego, el segundo de agua, el tercero de viento y el último de piedra. Los cuatro tenían sus alas extendidas al igual que sus brazos, como si estuvieran dando la bienvenida.

	         Recordé todo lo que me había dicho mi madre sobre el apocalipsis descrito en las escrituras. Así que pensé que este sería el fin del hombre, al menos como lo conocemos. Mi madre decía que los elegidos serían salvados y vivirían en el reino de Dios. Quizá estos ángeles venían a juzgarnos. Suena escalofriante todo eso, pero al verlos no sentí miedo, sentí paz.

	         No teníamos gente que se dedicara a dar noticias, así que sólo teníamos a los drones y las imágenes que nos daban, pero apareció un mensaje en todos los DM enviado por el Centro de mando de la Ciudad. En otra de las ciudades alrededor del mundo, habían notado que los ángeles estaban colocados como encerrando una figura poligonal de cuatro lados y miraban hacia el mismo punto, parecía que era Israel.

	         Apareció un nuevo mensaje en todos los DM:

	         ::Preparen lo necesario para partir. A primera hora de mañana todos los ciudadanos de Esperanza partirán hacía el ángel ubicado en Teotihuacán.

	         Parecerá extraño el mensaje, pero se había acordado entre todas las naciones que, llegado el momento en que apareciera un nuevo ángel, todos iríamos hasta donde estaba y aceptaríamos nuestro destino. Claro que hubo muchas discusiones al respecto. Algunos decían que no debíamos rendirnos y luchar, buscar una forma de no morir con la llegada de los ángeles, otros decían que no tenía sentido seguir viviendo, que deberíamos entregarnos a la religión y simplemente morir. La mayoría estuvo de acuerdo en seguir adelante, continuar con nuestra sociedad y en el caso de que aparecieran de nuevo, ir hasta donde estuvieran, buscar una comunicación con ellos, entender lo que pasa, quiénes son, para qué vienen.

	         —Ya lo leyeron chicos. Preparen sus cosas que partiremos mañana. Si quieren vayan primero a la casa de Edwin y luego traen todo para acá.

	         —Me parece bien mamá —le dice Arlet —¿vamos? Me dice a mí.

	         —De acuerdo le digo.

	          Partimos de inmediato. Salimos en las motocicletas para poder traer todo sin problemas, tenía que traer mis cosas y las de papá. Él ya tenía una maleta lista para esto. Yo no sabía que llevarme, quizá un poco de ropa, unas baterías para cargar mi DM, comida y creo que eso sería todo.

	         Nuevamente, llegamos a mi casa en unos cinco minutos. Dejamos las motocicletas en la entrada. Abrí la puerta y nos dirigimos a mi habitación.

	         —¿Tendrás algo de tomar? —me dice Arlet.

	         —Creo que sí, déjame ir a la cocina a buscar.

	         —Muy bien, te espero en tu habitación.

	          Bajo las escaleras y me dirijo a la cocina. En nuestras incursiones en busca de cosas, hallé unos jugos en lata y los había metido al refrigerador. Espero que le gusten. Tomo un par y regreso con ella. Al entrar la veo recostada boca abajo, revisando su DM.

	         —¿Qué haces? —le digo.

	         —Veo unas fotos de mis amigas. Muchas de ellas han muerto y las extraño mucho.

	         Me recuesto a un lado suyo y miro las fotos.

	         —Aquí estoy con Lili y Elizabeth, habíamos ido a un museo, creo que era sobre la civilización Maya. 

	         —¿Cómo que creo? ¿No pusiste atención? — le digo, como si la regañara.

	         —Sí puse atención, pero parece que fue hace tanto tiempo —me dice haciendo una pausa, se ve que le duele recordar —pero, lo que más recuerdo de ese día eres tú.

	         —Pero si yo no fui.

	         —No, pero me habías pedido salir contigo. Así que me la pasé todo el tiempo hablando de ti, y sí, mis amigas se la pasaron todo el tiempo burlándose de mí y de paso, también de ti.

	         —¡Vaya! Es que así soy yo, siempre causo una gran sensación —le dije de forma engreída.

	         —Ja, ja, ja. Pues déjame decirte que no les agradabas mucho a mis amigas, ¡eh! Así que no te creas tanto.

	          —Nada, nada, si no les gustaba es porque les daba envidia que te buscara a ti y no a ellas.

	         —Mira nada más, pues qué suerte tengo, ¿no?

	         —Así es. Eres la niña más afortunada del mundo —le digo y me contesta dándome un golpe —Es la pura verdad o ¿no lo crees?

	         —No, la verdad es que acepté salir contigo por compasión, me diste lastima —Me dice en un tono molesto.

	         —Como sea, pero funciono —le digo mostrando una gran sonrisa —Ya en serio, el afortunado soy yo de tenerte conmigo. Por qué no seguimos viendo más fotos y me cuentas de tus amigas.

	         Así nos la pasamos un rato más, hasta que se detuvo en una, el día en que empezamos a salir. Dejó el DM a un lado y comenzó a besarme.

	          —No sé si será nuestro fin, pero me da gusto estar a tu lado —me dice algo seria.

	          —Te amo —le contesto —y comienzo a besar su cuello bajando lentamente y desabotonando su blusa.

	          No sé si sea la última vez que hagamos el amor, pero lo hacemos entregándonos al máximo, juntando nuestros cuerpos cada vez más, convirtiéndonos en uno solo. No podía ser más feliz.

	 

	 

	 

	 

	 


 

	19/09/2036

	 

	         Ahí estuvimos todos reunidos alrededor de los ángeles. Nos llevó un par de días, pero al fin lo logramos. Llevábamos algunas provisiones por si las dudas, pero no tantas.

	         En lugar de preocuparnos por nuestra muerte, decidimos vivir nuestros últimos días con nuestros seres queridos, cantando y conviviendo, haciendo una fiesta en honor a la vida.

	         Teotihuacán es un lugar muy hermoso. Ahí está la pirámide del Sol, que es la edificación más grande del lugar, con una altura de 63 metros y una base cuadrada de unos doscientos veinticinco metros de lado, en frente tiene la pirámide de la Luna que es de unos cuarenta y cinco metros de altura y una base cuadrada también de unos cuarenta y cinco metros por lado, se encuentran unidas por la calzada de los muertos. El ángel se encontraba a un lado de la pirámide del Sol en una plaza llamada plaza del Sol.

	         En ese lugar llegamos todos, nos colocamos rodeando al ángel y pusimos casas de campaña. En un principio éramos puros mexicanos, pero con el tiempo comenzaron a llegar todos los habitantes del continente americano. Tenía tiempo que no veía a tanta gente reunida. 

	         Mi padre y mi suegro se reunieron con el Consejo para tratar de investigar al ángel. Yo me quede con Arlet y Débora, su madre. 

	         —Qué te parece si terminando de colocar la casa de campaña nos damos una vuelta por todas las pirámides —le digo a Arlet.

	         —Me parece una gran idea —me contesta —mamá, ¿puedo ir con Edwin a recorrer el lugar?

	         —Sí hija —le dice —pero tengan cuidado, cualquier cosa que pase regresan de inmediato.

	         Fue fácil el armar la casa de campaña y acomodar las cosas dentro. Varias cosas las dejamos en la camioneta y pusimos una parrilla. Mi suegra se puso a preparar la comida y nosotros nos dispusimos a conocer el lugar.

	         —¿Qué te parece si primero vemos al ángel, y luego vamos a la pirámide del Sol? —me dice Arlet.

	         —Me parece bien, de paso le pregunto a mi padre como va todo.

	         Nos encontrábamos como a quinientos metros del lugar, así que nos dispusimos a caminar en esa dirección. Había mucha gente reunida alrededor del ángel, así que nos acercamos tanto como pudimos.

	         —Es impresionante, ¿no lo crees? —dice Arlet —parece que está vivo.

	         —Sí, creí que me daría miedo verlo, pero no es así.

	         —Me pregunto si él sabrá que estamos aquí. ¿Será consciente?

	         —La única forma de saber eso es que podamos comunicarnos con él, es lo que intenta el Consejo, según lo que me explicó mi padre. Ya veremos qué pasa. Mejor vamos a ver la pirámide y regresamos después, ahorita hay mucha gente.

	         —Bien, porque quiero acercarme a él, me gustaría poder tocarle y saber si está vivo.

	          Nos pasamos toda la tarde conociendo las pirámides, regresamos a la casa de campaña a la hora de comer. Le mandé un mensaje a mi padre para saber si nos acompañaría en la comida, me dijo que sí.

	         —Ya casi está lista la comida —dijo Débora —coloquen la mesa plegable y pongan platos y vasos.

	          —Sí mamá —respondió Arlet.

	          —Sí señora —dije.

	          —Preparé unas tiras de carne de cerdo que encontró Josué —dijo la madre de Arlet —estaban congeladas, pero creo que sabrán magníficas. Las hice con una salsa de chile pasilla, también preparé unas quesadillas para acompañarlas.

	          —Se ven deliciosas señora —le digo.

	          —¡Qué barbero eres! —me susurra Arlet.

	         Nos sentamos para comer y en ese momento llega mi padre y el de Arlet.

	         —Llegaron en el momento preciso —dijo Débora—¿cómo les ha ido?

	         —Bien amor —respondió Josué.

	         —Bueno, no precisamente bien —interrumpió mi padre —no hemos logrado nada con el ángel.

	          —Claro, pero tampoco ha hecho nada el ángel, seguimos vivos —dijo Josué.

	         —Oh claro, visto de esa manera nos ha ido bien —contesto mi padre al momento de sentarse a la mesa —¡Qué bien huele todo!

	         —Disfruten de la comida y nos platican lo que ha pasado —dijo Débora.

	         Comenzamos a comer. Todo estaba delicioso, tenía tiempo que no comíamos carne de cerdo, es deliciosa, aunque mi madre diría que, según su religión, deberíamos comer pescado en esta situación. Pero creo que comprenderá que ya no hay forma de encontrar peces.

	         —Hemos intentado de todo para comunicarnos con el ángel, pero no recibimos respuesta. No podemos acercarnos mucho pues está muy caliente, de hecho, un dron que se acercó hasta un metro de distancia se calcino al instante —dijo mi padre.

	          —Intentamos con nuestro lenguaje, con sonidos, con imágenes, pero no responde —dijo el padre de Arlet —no hay respuesta alguna.

	          —Por hoy ya no haremos nada, esperaremos a ver si él hace algo y en función de eso decidiremos que sigue —comentó mi padre.

	         Pasamos el resto de la tarde jugando cartas. Por la noche hicimos una fogata y cantamos canciones, hasta que pasada la media noche nos fuimos a dormir. No hubo ninguna acción del ángel.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	21/12/2036

	 

	         Y así estuvimos un día, dos días, tres días, una semana, dos semanas y no pasó nada. Los ángeles se mantenían fijos en su lugar, como estatuas, no hubo señal de sus trompetas. No llevábamos suficientes provisiones así que se decidió que algunos fueran por más, luego otros, y así hasta que se rotaran todos. Pero seguía sin pasar nada. A la cuarta semana se decidió que nos tendríamos que reorganizar, así que se decidió fundar nuevas ciudades alrededor de los ángeles.

	         Quizá se olvidaron de nosotros, quizá Dios se olvidó de nosotros, no lo sabemos aún, quizá sólo están esperando el momento adecuado. No lo sé. 

	         He planeado este momento los últimos meses. Iré con Arlet a un viaje a la playa. Quede de pasar por ella temprano, a las siete de la mañana. Ya voy hacia su casa. Me llevó un mes, pero por fin pude hacer que un automóvil funcionara con energía solar. No es muy veloz, pero sirve. Guardo todo en la cajuela y salgo para recoger a mi novia.

	         Al llegar a su casa, ya está ella esperándome afuera, columpiándose bajo el gran árbol que da sombra al lugar.

	         —Hola hermosa, ¿no te gustaría que te lleve a dar un paseo en mi lujoso automóvil?

	         —No lo sé, mi mamá no me deja hablar con extraños.

	         —Anda, vamos, te va a gustar.

	         —No me gusta nada como me habla usted, señor.

	         Me acerco a ella.

	         —No te preocupes, si es necesario no hablo —le susurro al oído.

	         —Tonto —me dice y me empuja —mejor ayúdame a subir mis cosas a la cajuela.

	         —Muy bien, señorita —le digo mientras me rio —¡vámonos a la playa!

	         Aunque ya hay varios automóviles en la zona, no se compara al tráfico de antaño. Rápidamente salgo de la ciudad y tomo la autopista a mi destino. El camino se ha deteriorado un poco debido a que no hay nadie que le de mantenimiento, así que manejo con mucha precaución.

	         —Conectaré mi DM para escuchar música de calidad, no la que tu escuchas —me dice Arlet.

	         Le sube a todo volumen y nos vamos cantando todo el camino.

	         Tardamos más de lo que esperaba, llegamos a la playa cerca del mediodía. El Sol está en pleno apogeo y hace mucho calor. Arlet se quita toda la ropa y se queda en su traje de baño.

	         —Es usted muy atrevida —le digo.

	         —Es para que usted disfrute un poco, pues es lo único que conseguirá el día de hoy.

	         Se ríe y se baja rápidamente del automóvil y corre hasta tocar el agua con sus pies. Termino de estacionar el carro y bajo las cosas. El lugar está completamente vacío, antes era de los lugares más turísticos del país, y ahora está en ruinas. Rápidamente encuentro un lugar para poner las cosas, cerca de un hotel. Me tardo media hora en medio limpiar el lugar. Al fin, me pongo mi traje de baño y alcanzo a Arlet, quien ya juega en las olas del mar, o lo que quedó de él.

	         Nos la pasamos un buen rato nadando y jugando. Luego caminamos un rato por la playa tomados de la mano y viendo todo el paisaje.

	         —Siempre me gustó venir a la playa, recuerdo que cada año esperaba con ansias las vacaciones para que mi padre nos trajera aquí —dice Arlet.

	         —Siempre ha sido un lugar hermoso.

	         —Pero ahora me da un poco de tristeza ver el lugar tan vacío. 

	         —Todo el mundo está igual. Antes ya no cabíamos en las grandes ciudades y ahora, ahora nos queda grande el planeta.

	         —No hay que ponernos sentimentales, vinimos a divertirnos, ¿recuerdas?

	         Entonces me da un beso apasionado y luego se echa a correr.

	         —¡Alcánzame si puedes! —me grita.

	         Jugueteamos un poco más pero pronto nos da hambre y regresamos a donde había dejado las cosas. Preparamos algo de comer y tomamos una siesta en la hamaca que trajimos.

	         Por la tarde preparé una fogata y puse una casa de campaña. Ella estaba recorriendo la playa buscando conchas de mar. Al terminar, me senté un rato a contemplar el lugar, me provocó un sentimiento de paz, de tranquilidad.

	         Era el momento de hacer lo que había planeado. Ella caminaba lentamente con la mirada en el suelo, de pronto empezó a juguetear en el agua y volteó a verme, se veía hermosa, mi corazón latía al máximo. Me levanté y corrí hasta ella. La abracé, la cargué y di vueltas con ella hasta que caímos al agua. Reíamos sin parar. Entonces nos levantamos y le dije:

	         —Arlet, ¿quieres casarte conmigo?

	         Y saque un anillo que había encontrado en las bodegas de los centros comerciales, me llevó seis meses encontrarlo.

	         —¡Claro que sí! —me dijo y me besó.

	         Nos quedamos ahí tres días y fueron grandiosos.



	



	21/12/2392 (Epílogo)

	 

	         Aquí estoy nuevamente, en la playa donde Arlet y yo nos comprometimos. Han pasado 356 años desde que estuve aquí. No entendemos aun lo que pasó, no sabemos si fue el fin del mundo, quizá estamos en el infierno, aunque he vivido muy feliz, quizá Dios se olvidó de nosotros o estamos en el paraíso, no lo sé. 

	         Luego de los ángeles y toda la destrucción que hubo se acabaron muchas cosas. Ya no hubo más enfermedades, lo que nos ha dado una larga vida. Resultó que la bacteria que venía en el cometa que se estrelló en la Tierra, en Texas, terminó con todas las baterías y virus que eran dañinos para el hombre, por eso, cuando lo usaron como cura para las enfermedades, la gente se aliviaba de inmediato. Pero la bacteria hizo algo más, de alguna forma, seleccionaba a cierto tipo de gente y también se los comía, literalmente. Así que la gente que al principio era curada por la vacuna, luego era destruida por la misma bacteria. Con el tiempo, por alguna razón que no comprendemos, la bacteria también murió. 

	         Yo creo que la bacteria «juzgaba» a las personas, de alguna manera que no entiendo, y cuando llegaba a un veredicto, las mataba.  ¿Por qué creo esto?, pues resulta que la gente que no murió tiene ciertas cualidades. No he logrado comprender todo esto, pero lo primero que observé fue que una vez que la bacteria murió ya no hubo robos, ni asesinatos, vaya, ni siquiera violencia, de ningún tipo. La gente cooperaba entre sí y compartía lo que tenía, no había envidia.

	         Hubo muchas teorías de qué fue lo que pasó. Estaba la que decía que los ángeles eran seres de otros planetas y la que estaba en la biblia. Quizá ambas suenan igual de descabelladas, pero no quisimos prejuzgar nada, así que decidimos estudiar a todas y ver si podíamos determinar la correcta. Y por más sorprendente que parezca, ambas parecen igual de probables.

	         Por una parte, la bacteria venia en un cometa, por lo que su mismo origen es extraterrestre, así que la existencia de vida fuera de la Tierra era posible. Una parte de nuestros científicos se dedicó a explorar el Universo, y luego de cien años de arduo trabajo, por fin dio frutos. Hemos encontrado, con cierto grado de certeza probabilística, que debe haber unos quinientos mil planetas que tengan vida en todo el Universo, una cifra bastante elevada, aunque la vida puede ser bastante primitiva, es decir, puede que sólo exista en un nivel celular, justo como nuestro planeta en los primeros milenios de su existencia.

	        También estudiamos la conformación de los ángeles, y concluimos que también son extraterrestres, en lo que se refiere a los materiales con los que están hechos. Así que todo apuntaba a que la teoría de los alienígenas era la correcta.

	         Y aquí es donde comienza la otra parte. Había algo que no podíamos explicar de la conformación de los ángeles. Cuando se presentaron los últimos cuatro, grabamos todo, tomamos medidas de todo tipo, tamaño, temperatura, coloración, etcétera. Gracias a toda esa información logramos entender que su origen era fuera de este planeta. Pero nos intrigaba el hecho de que actuaran diferente a los otros, no hubo una trompeta y no hubo algún cataclismo, ¿por qué? Lo descubrimos años más tarde.

	         La Tierra fue muriendo y con ello las plantas. Tuvimos que desarrollar tecnología que nos permitiera crear sintéticamente animales y plantas, pero por alguna razón que tampoco hemos logrado determinar, sólo subsisten por un tiempo. Creamos pollos y por seis meses tuvimos alimento de ellos, pero no se reprodujeron y nada de su biología explicaba el por qué. Más aún, luego de esos seis meses ya no pudimos volver a crearlos. Lo mismo pasó con las demás especies de animales y plantas. Lo que nos faltó es recrear la conciencia de los organismos vivos. Creábamos algo sin conciencia y por ende no lograba durar, como si los creados sintéticamente fueran sólo un recuerdo de su existencia.

	         Nuestras conclusiones nos llevaron a la idea de que faltaba algo, y volvimos a revisar todos los datos, diseñé un sistema que me permitía revisar cada dato posible en una imagen, pues pensé que tenía que haber algo que no era capaz de ver, y tenía razón. Casi inmediatamente de la llegada de los cuatro ángeles ocurrió una anormalidad que solamente era detectable a nivel microscópico. Algo salió de los ángeles, una especie de calor, pero esto también tenía una forma, como si se tratara de una entidad. Y no sólo salió de los ángeles, también empezó a salir de los demás seres vivos del planeta, menos del Hombre. Creemos que puede ser lo que llaman alma. Mi teoría es que el alma de los ángeles y de los demás seres vivos se fueron, o desaparecieron.

	         Encontrar esto fue un duro golpe, pues contradice la idea del apocalipsis descrito en la Biblia, o quizá no termino de comprender todo, quizá este es el nuevo paraíso, o debemos buscarlo. Este problema me ha tenido en velo muchas noches. 

	         En fin, la Tierra se está muriendo y lo único que nos quedó fue buscar sitio en otro lugar. Hemos pasado los últimos cientos de años desarrollando la tecnología para poder salir y explorar el espacio. Afortunadamente, con el tiempo que tenemos de vida hemos logrado grandes avances. Tuve la suerte de crear las matemáticas que nos permitirán viajar por el espacio de forma rápida, ahora conseguiremos llegar, en unos dos años, a uno de los 8 planetas en los que hemos calculado más de un 85% de probabilidades de que existan condiciones de vida parecidas a la de nuestra Tierra. Todavía falta que los técnicos terminen las naves, pero no llevará más de seis meses. Todos los habitantes de la Tierra marchan en esta expedición. Con los suministros de comida que tenemos podremos sobrevivir otros seis años, no más, así que es de suma importancia encontrar un nuevo hogar.

	         Y a pesar de todo, aquí estoy, sin ella; hace veinte años que murió. Mi vida ha sido hermosa, he tenido hijos, nietos, bisnietos y otros tantos nietos más. El largo tiempo que he vivido me ha permitido conocerlos a todos y ver las hermosas personas que son. Y aquí estoy, sin ella. Lo último que me dijo fue que ya había vivido demasiado, que era suficiente y que daba gracias a Dios por tantos años felices. Se durmió y no volvió a despertar. Ahora entiendo a qué se refería.

	         Edwin se recostó sobre la playa, puso sus brazos alrededor de su cuello como almohada. Cerró los ojos y recordó a Arlet, corriendo sobre la playa al atardecer, ella volteó a verlo y le sonrió, él corrió hasta ella, la levantó abrazándola y girando sobre sí. Le dijo que la amaba y quería pasar el resto de su vida con ella, Arlet aceptó con una gran sonrisa en sus labios. Se besaron apasionadamente.

	         Una lágrima recorrió la mejilla de Edwin, él mostraba una ligera sonrisa, suspiró y murió.
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